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NECESITAN

DESODORANTE

ODO*RO*NO

los hombres
lo usan... porque 
también lo

...Tanto o más que las mujeres. Sus ropas son 
más gruesas, sus trajes más cerrados, sus ejer- 
ciciqs más bruscos... Y menores sus cuidados de 
tocador. La transpiración es, por lo tanto, más 
abundante e impregna más las telas de uso. 
También sus efectos son más desagradables 
y molestos por razón de su actividad social

ODO-RO>NO/ el famoso desudoronte y desodorante 
norteamericano, tiene ahora, además de sus moae« 
los conocidos, una presentación Ideal para hombre», 
por su perfume masculino y su formo solida, en ba
rra, acondicionado o un elegante estuche giratorio 
para facilitar lo aplicación cómoda, ropido y eficax.

CON PERFUME VARONIL

•ZZ l!¿<y^^ ' Concewonoríoi: FEDERICO BONET, 5. A. - Edificio Boneco ■ Madrid
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PIPARO «lue la fuerza de la car 
dda estA eu los hombres. Eo 

le» hombres y en las mujeres 
Que constltuyeado la familia for-

liai «

ESPAÑA. 31 MILLONES DE HABITANTES
S“Ji &« ÍS» STL ZX‘SÍVU!ÍS£
^ ®®® i^nJ^ S^ft^Sbrici^ T «St están, recontados, los 
Tcm^, ra la ind^tria. en el habitantes de España en sus cln-
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cuenta y pico provincias, en sus 
más de c^ez mil Municipios, cada 
uno con sus costumbres, con sus 
tradiciones, con sus afanes, con 
sus ilusiones, gozosos en el vivir. 
Porque los millones de habitantes 
de ^spaña si tienen una virtud 
demográfica nueva es la de la 
alegría.

SI Instituto Nacional de Sata* 
dística tiene_muy adelantados los 
trabajos dePCenso General de la 
Población y de las Viviendas, re
ferido al 31 de diciembre de 1930. 
Y de estos trabajos tenemos la 
noticia de que fós'habitantes de 
España suman muy próximamen
te los treinta y un millones. 
Treiitta y un millones de perso
nas de todas las edades, reparti
das por nuestra geografía. Ciffa 
ésta la más alta de nuestra de
mografía; cifra ésta, por su com
posición, también la más sana, la 
más vigorosa, la más potente.

El Censo es el instrumento ade
cuado para medir la población. 
Y del Omiso se derivarán después 
las bases para las exactas líneas 
de la política económica, sanita
ria, cultural, etc., con el criterio 
justo que da el saber para cuán-, 
tos elementos—elementos en el 
sentido matemático de integrantes 
individuales de im conjunto—hay 
que pensar, para cuántos elemen
tos hay que legislar.

LOS CENSOS, LIBRO POR 
LIBRO

La etimología, desde luego, os 
una valiosa ciencia auxiliar qúe 
trae luz sobre muchas cuestiones. 
Una de ellas, la razón y el ser de 
la Estadistica. Estadística se deri
va de la palabra griega "statera** 
(balanza)^ y finalidad primordial 
es la de pesar, nlealr y ponderar 
la^ fuerzas de un país. Hay innu
merables, si no definiciones, sí di
versas acepciones como, «status» 
o modo de estár, o bien la de es
tado o relación numérica, entre 
otra*.

Al Diccionario se ha incorpora
do este significado: Estadística es 
el censo o recuento de la pobla
ción, de los recursos naturales o 
industriales, del tráfico o de cual
quier otra manifestación de un 
Estado. Queda patente, pues, que 
el Censo de la población ocupa un 
primer puesto en las tareas esta
disticas de una nación.

La Historia nos describe cómo 
se contaban a través de los sl- 
Sfloa las poblaciones para formar 
os Censos. En un rispido b-rque 

Jo vemos que los romanos comec- 
cionaban Censos bastante perfec
tos que les permitían redactar mi
nuciosas relaciones de sus pobla
ciones, Roma hacía sus Censos 
cada cinco años y según diversos 
métodos, conforme a la época. 
Destaca como curiosísimo el prac
ticado por Servio Tullo en 350 
antes de Jesucristo. En cada al
dea consagró altares a los dioses 
y ordenó fiestas que debían cele
brarse todos los años. Estaban 
obligados a asistir a ellas todos 
los ciudadanos, que llevarían una 
determinada moneda, distinta se- 
gún el sexo y la edad, distin
guiendo en ésta si era adulto o 
impúber. La confección del Censo 
se reducía a contar las distintas 
monedas, cosa sencilla y ganan
ciosa a todas luces.
, Es famoso el Censo formado por 
el Emperador Augusto, el más im

portante del mundo por ooincídlr 
con el nacimiento de Nuestro Se 
ñor Jesucristo.

Al llegar a España, los romano? 
implantaron sus métodos censa
les. Plinio nos deja escritas las 
prlxneras cifras del núméf^ de du
dantes españolas—409— , que hace 
suponer la gran aglomeración di 
habitantes comparados con la Eu 
ropa civilizada entonces.

El Censo de Augusto registró 
diecisiete millones de habitantes, 
lo que desraba a nuestro terri
torio como uno de los más po
blados del Imperio romano.

La Reina Isabel la Católica 
manda en 1477 ejecutar un Censo, 
que en manos de Quintanilla arro
jó una población de 7.500.000 ha
bitantes. Sería en 1494, ya unifi
cada toda España, cuando el nú
mero de habitantes sumó 8.622.742.

Parece ser que el primer Censo 
propiamente dicho es el que man
dó TíÓñfeccionar Felipe II a fina
les del siglo-XVI, cuyos cuestio
narios llegaron a tener hasta 45 
preguntas. No pudo extenderse es
te Censo a todo el territorio na
cional, pero si dejó la semilla 
propTóla para crear una concien
cia nacional sobre la necesidad de 
las estadísticas, en general, y de 
los Censos, en primer término. 

Había llegado el siglo XvII y 
en toda Europa se sentían las ne 
oesldades estadísticas. Los datos 
que por aquel entonces se obte
nían de España no eran del todo 
perfectos; pero puede decirse, sin 
temor a error alguno, que cons
tituían mejores resultados que 
cualquier otra nación. Y esta fa
ma continúa a través del si
glo XVIII. Carlos III, en 1787. 
cuenta con 10.609.879 súbditos. 

siempre parece que quien hace 
historia se ve obligado a dividir 
ésta en épocas y a titular cada 
una. Si hacemos tal con la esta
dística en España, tenemos que 
considerar como año cero al 1856 
y hablar antes o después de la 
citada fecha. La primera de estas 
divisiones puede callñcarse como 
la edad de los balbuceos estadís
ticos; la segunda, como la de la 
estadística oficial. Y desde hace 
pocos años, como la de la ciencia 
estadística.

En efecto: 1856, Isabel U, Nar
váez. Nace por real decreto la Co
misión de Estadística General del 
Reino. Desde entonces habrían de 
hacerse oficialmente los trabajos 
estadísticos y las publicaciones pe
riódicas. Figuraban dentro de su 
incumbencia siete actividades dis
tintas, pero figuraba en primer lu
gar el censo general de la póbla- 
ción. Fue en 1857 el que ostentó 
el título de censo oficial. Por 
aquel entonces tenía España una 
población de 16 millones de ha
bitantes.

HACE DIEZ AÑOS, TRES 
MILLONES MENOS DE HA

BITANTES

El censo de 1950 es el undéci
mo a partir del de 1857, contan
do el de 1897 que llegó sólo a 
resultados provisionales. El resto 
de ellos fueron absolutamente 
completos. El cambio de año cen
sal, llevándolo a los terminados 
eh cero, fue por ley de 8 de abril 
de 1900, como resultado de la 
adhesión de España a la propues
ta Korosy en el Congreso Inter
nacional celebrado en San Peters-
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y

qua para el profano no represen- 

ESPAÑOL—-Pig. 6

ta labor estadística es ardua . 
encierra en sí un résumée de ho
ras de trabajo y esfuerzos sin me- 
dida que se traducen, las más de 
las veces, en unas lacónicas cifras

humo. He aquí la serie desde prin
cipios de rigió:

1900 
»10 
1930 
1830 
1940 
1980

. 18^16.830 

. 19390.909 

. 21.388551 

. 23.677.095 
. 26.014378 
. 28.117.873

ten más que números cuyo signi
ficado no alcanzan a entender. Pe
ro la utilidad de la estadística es 
vital, no sólo los naciones o, den
tro de éstas, sus provincias, muni
cipios o grandes empresas llevan 
sus estadísticas, sino que_ hoy día 
se impone ésta de tal forma que 
hasta el más leve comercio u ofi
cina las elabora. La estadística es 
el pulso de la economía, el ra
dar que detecta hasta lo imper
ceptible a simple vista,' es quien 
recoge las enseñanzas de lo que 
se ha hecho, de los medios con 
que se cuenta para seguir adelan

te y quien impone »«<«®’^J'K 
te la ley de 1o que se ha de *»• 
cer.

INE: INSTW^gJJO^’^ 
MAI. Y caiew'ffww

La actual «»»0«^ 
dística oficial espeñ^ti^^ 
nombre: Instituto Nacional de «■• 
tadística. ._ <«jtt giEl día 8 de enero de iw» 
-Boletín Oficial 
caba una ley de 
de 1945 que reorgaria^®^^. 
tadística oficial. Era necesan
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las nuevas eolonizaeiones, 
el aspecto renovado de 
ciu<ludes y los pueblos han 
Huido en el aumento de 

población de España

*5^

‘?*^'*K»t)r ^ 5
St

decisn o uel nuevo ni

^ habla cambiado diez creces de 
^departamento Ministerial, no exls- 

1 uní coordinación perfecta en- 
sus trabajos ni con los orga- 

1 ™®P08 que con él habían de co- 
«^rar, siendo por lo tanto su 
®hor no todo lo importante ni 
•was que "el actual Estado espa
dó requiere. Se imponía, pues es- 
» reforma que en estos dieciséis 

i “JOS ha dado los frutos más iq>e- 
®^os, aunque no por eso el Ins- 

y al frente su director ge- 
i 55“» excelentísimo señor don 

*^ Ubach y García_^tlvero8, 
^®®o un momento en su lucha 

por abrir cada día nuevos canv 
nos para la Invastlgacién, anóM 
sis y creación de métodos esta* 
dísticos.

Hab pasado dieciséis años, sí, y 
en estos, momentos tenemos las 
primicias de esa labor que ante* 
riormente califlcaba de primordial 
en la estfidística, el cefuso de* la 
población, censo de población de 
1960

Hay quien cree, porque de todo 
existe, que un censo se puede se
guir haciendo como en?-161 caso 
romano antes relatado de Ias mo
nedas o como se hacía en fechas

í^l peso
vel de vida reflejado en cea. 
tros industriales y fabriles, en

en 
las 
lu
la

muy posteriores —en las que mx 
existía la inscripción directa— 
contando las chimeneas de los te* 
jados y multiplicando la cifra ré
sultante por cuatro. Hoy no, y ello 
no sucede sólo por las convenien
cias particularos de cada Estado, 
sino que hay que respetar normas 
internacionales que requieren una 
clase y número igual de datos pa
ra todas las naciones, aunque de-

lás. 7.—EL ESPAÑOL
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jando una cierta holgura, según la 
Idiosincrasia de cada país. Las 
Naciones Unidas han sido quienes 
redactaron el programa del censo 
mundial de la población para 1960.

Hace ahora un año —17 de agos
to- que el “Boletín Oficial del 
Estado** publicaba las instruccio
nes para formar este censo, inme
diatamente se puso en movimien
to la gran maquinaria. Hubo cur
sillos de adiestramiento para to
do el personal que habla de inter
venir en él; se redactare»! nor
mas; se llevó a cabo una labor 
intensa de propaganda, dando ins
trucciones al público en la Pren
sa, radio, cine y televisión; so im
primieron millones de folletos, es
tados, cuadernos, mapas, etc.

Todo estaba dispuesto: 15.000 
hombres como agentes visitadores 
comenzaron a recorrer todo el te
rritorio nacional para hacer entre
ga de las hojas de censo —pobla
ción y viviendas—y padrón muni
cipal; 275 inspectores de Zona —to
dos funcionarios del INE— contro
laban la labor de éstos, dando las 
últimas normas a seguir.

Había llegado el 31 de diciem
bre, las doce de la noche, era el 
momento censal. El minuto en que 
todos los esfuerzos quedarían plas
mados en aquellas hojas que ha
brían de decir si la labor prepara
toria había sido o no eficaz. Mo
mento esperado con ansia, pues en 
ningún censo anterior se puso tan
to empeño ni un planeamiento más 
perfecto. La hoja del censo de po- 
blaclón tenía 47 casillas. Esta hoja 
censal introducía un nuevo concep
to con respecto a la de años ante
riores; tal es el de residente ha
bitual, que queda definido como 
aquel habitante que libremente 
pernocta en un Municipio la mayor 
parte del año.

Entre el 1 de enero de 1961 y el

15 de marzo del mismo año fue
ron recogidos los cuestionarios y 
entregados en las oficinas provin
ciales por medio de los Ayunta
mientos. Entonces comenzaron, 
tras haber sido depurados, los pri
meros resúmenes. Era un proceso 
curioso y a la vez agotador, como 
es lógico de menos a más. Algo asi 
como si midiéramos la sangre de 
un capilar para, suma a suma, lle
gar a saber los litros que riegan el 
cuerpo humano.

ESPAÑA TIENE YA 11 MI 
LLONES DE HABITANTES

Para que unas cifras sean consl- 
deradaá oficiales han de ser publi
cadas por el Instituto Nacional de 
Estadística tras la aprobación por 
las autoridades competentes para 
el caso. Por tanto, las cifras que a 
continuación se dan son provisio
nales y, por tanto, sujetas a posi
bles variaciones.

Los datos provisionales del Cen
so de la población asignan a la 
España peninsular, insular y las 
plazas de Melilla y Ceuta, 30.548.000 
habitantes de hecho, a los que ha
brán de sumarse más de 300.000 
de las cuatro provincias africanas, 
con lo que la población total de 
España se aproxima a los 31 mi
llones.

De los 30.396.000 habitantes de las 
50 provincias peninsulares e insu 
lares, 9.304.000 están censados en 
las capitales, y 21.092.000 en los 
9.150 Municipios restantes. El con
junto de las capitales aumenta un 
27 por 100 desde 1950, y el resto 
de las poblaciones, im 4 por 100. 
En 1950, las 50 capitales represen
taban el 27,5 por 100 de la pobla

100. En 
el 30,6

ción, y el resto, el 72,5 por 
1960, estos porcentajes son 
y el 69,4, respectivamente.

El nuivimiento detnográfien 
español acusa un alza w*nsi- 
ble gracias a las virtudc.s de 
la familia y a bus incjores 
condiciones de salubridad e 

higiene

Los resultados por provincia,t 
pueden agrupares de este modo;

Primer grupo: Provincias que au
mentan el 20 por 100 o más; Bar 
celona, Guipúzcoa, Madrid. Las 
Palmas y Vizcaya. Este grupo, du 
cinco provincias, en 1950 sumaban 
5.477.000 habitantes, y en 1960 su
man 7.127.000, con ventaja do 
1.650.000.

Grupo segundo: Provincias que 
aumentan más del 10 y menos del 
20 por 100: Alava, Alicante, Cádiz, 
Oviedo, Santa Cruz de Tenerife y 
Sevilla. Estas siete provincias su
maban 3.858.000 habitantes, y su
man 4.435.000, con exceso de 
677.000.

Grupo tercero: Provincias que 
aumentan su población menos del 
10 por 100: Badajoz, Baleares, Cas
tellón, Córdoba, Ciudad Real, La 
Coruña, Gerona, Huelva, León, Lé
rida, Málaga, Murcia, Navarra, 
Pontevedra, Santander, Tarragona 
Valencia, Valladolid y Zaragoza. 
Estas 19 provincias sumaban 
11.072.000 habitantes, y suman 
11.525.000, con aumento de 453.000.

Grupo cuarto: Provincias que 
mantienen su población o que han 
perdido menos del 5 por 100: Al
mería, Cáceres, Granada, Huelva, 
Jaén, Logroño, Orense, Falencia, ! 
Salamanca, Segovia y Toledo.
11 provincias sumaban 4.763.000 ha
bitantes, y suman 4.690.000, con 
pérdida de 83.000.

Grupo quinto: Provincias 
pierden et 5 por 100 o más: Alba
cete, Avila, Burgos, Cuenca, Gua
dalajara, Lugo, Soria, Teruel y Za
mora. Estas nueve provincias su
maban 2,806.000 habitantes, y su
man 2.629.000, con pérdida de 
177-000-El incremento en el temt^w 
peninsular, Baleares, Caimritó, Mo 
lilla y Ceuta es de 2.430.000 haM 
tantes, que representan el 
por 100, y el aumento del 
intercensal 1940-50 fue de 8,11 por 
100. Las cifras definitivas de « 
provincias africanas de Río Muiy 
de Fernando Poo regístam l^ 
y 62.612 habitantes, {«sp^tm^en 
te, lo que supone el 17 y 49 por 1 
de aumento.

EL PESO DECISIVO^ 
NUEVO NIVEL DE VIDA

Como puede verse por las ctf^ 
anteriores, la mayoría de ^^ 
vincias aumentan su poW^i 
salvo un grupo e“^®E^KÏ 
agrícola con 
seta castellana, que disminuye.

, AnaUcemos los grupos.
En el primero _^estto los 

grandes impactos de ® 
celona y las Vascongadas, ^n 
centros industriales I»^ ^’'^ 
cía; las nuevas ta®®^5gL 5^ 
das al calor de las capit^^ X J 
han incorporado a sus c^d^« J 
ima nueva serie de 
©speclalizados, con mejora pd 
tos/ con mayores salarios, con 
nuevas formas de _ _

Las nuevas industrias g^ 
nifestando su potente inñup 
la variación de P^^vtacias 
grupo segundo. Oidedo-^OT 18 
derúrgica de Av^s—, 
las factorías marinera^;;.
-con la zona industrial de la « 
dad de la Glralday tocoteege»; 
de sus tierras—. Canarias-eón 
grandes refinerías...

Badajoz encabeza cero. Badajoz, que tradíclon^j,^ 
te era una Provincia de em^ 
ción, de descenso de pobiaci
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España ha llegado, jpu<xl8 decir' 
ge, a loe 31 millones de habitantes. 
Corno en todo, porque es de ley* 
en lo demográfico la población es
pañola avanza.

porque la gente se marchaba, ve 
aumentar sus (habitantes. Aquí si 
que hay un milagro, ese milagro 
se llama Plan Badajoz. Las res- 
Untes provincias de este grupo 
constituyen la zona media demo- 
gréfica española. Variación positi* 
n, como consecuencia de las ge
nerales mejoras económicas, sani
tarias, etc., de los tiempos.

La importancia de una política 
adecuada en todos los aspectos Arturo PERE»

M

lAs representacíoceA teatrales al aire libre dnn un índice de la .salud moral y cultural de 
nuestra Patria, que ninnenta al mismo ritmo que la deniugrafia

Pte. 9,—IL ESPAÑOL

económicos-agrícolas e industria
les-ños la da, junto con Badar 
joz, Jaén. Más todavía que Bada- 
joz, Jaén era provincia eminente
mente regresiva. Y sus coloniza* 
clones, sus industrias, no sólo han 
atado a la gente a la tierra, sino 
que han hecho que crezca la po
blación.

Estas son así, a gruesa manera, 
las consideraciones iniciales a la 
vista de este avance del Censo.

:iO.39(».flOO babitante.s.Delos-.-.........
tic las 50 provincias, 9.301.000 
están censados en las capita
les. y el resto, en but distin

tos Municipius
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UN DOCUMINTO 
SIGNIFKAIIYO

Por Andrés Avelino ESTEBAN

DAJO el epígrafe que antecede, la revista «Docu* 
mentos Cinematográficos», de Barcelona, en el 

número 12, página 233, escribe textualmente lo si
guiente:

«Por su interés y actualidad, transcribimos, tra
ducido, tm curioso documento «que goza de la más 
genuina autenticidad», aunque —en honor a la dis
creción y a la gratitud— no se pueda revelar el 
nombre de la persona que nos lo ha facilitado.

Se trata de cuatro folios encabezados con el mem
brete del «Organo Ejecutivo del Partido Comunista 
Italiano», en los que se han escrito algunas indi
caciones relativas «a la conducta que han de adop
tar» tanto el partido como sus miembros con res
pecto a la debatida cuestión de la «libertad artís
tica en el campo del espectáculo cinematográfico»... 
Aunque anónimo, revela tal finura en la argumen
tación, tal ingenio dialéctico, que no cabe menos de 
pensar en su autor como un hombre con bastante 
responsabilidad en la marcha del P. C. 1. hacia la 
conquista del Poder.»

Hemos releído el documento. Y no ocultamos que 
sus contundentes afirmaciones son tan definidas an
te la inmoralidad de los espectáculos, concretamen
te del cine, que nos asaltó en más de un momento 
la duda sobre su autenticidad. Porque puestos nos
otros a falsear una declaración comunista de ese 
género, para confutar la irresponsabilidad del mun
do cinematográfico occidental, no podríamos decir 
ni más ni mejor. No obstante, la revista arriba ci
tada «garantiza su autenticidad», y fiamos plenamen
te en ella. Por otra parte, el documento está en la 
línea de la más cerrada «lógica comunista», de ma
nera que la crítica interna del mismo lo pone tam
bién fuera de toda duda racional. Merece, pues, unas 
glosas, que vamos a ofrecer a los lectores.

QUE OPINAN LOS COMUNISTAS DEL 
CINE INMORAL

Recuerden nuestros lectores, para ambientar este 
documento, que hace meses que en Italia está en
cendida una polémica de subidísima presión social, 
religiosa y hasta política, no sólo entre los órganos 
de difusión, tanto de Prensa como en revistas, sino 
que implicó hasta a los hombres más represents 
tivos de la Magistratura, como nosotros mismos ex
pusimos en este semanario en su número del 
de marzo de este mismo año. De todo ello nació 
la necesidad de revisar la actual legislación itauana 
sobre la libertad de expresión, surgiendo entonces 
el proyecto de una nueva ley sobre la censura ci
nematográfica y teatral, con lo cual la 
la Prensa se situaba dentro de los altos organismos 
del Gobierno y Administración del Estado.

El documento que glosamos engarza ideológica 
mente con esta polémica, como en seguida poorai 
comprobar los lectores: ,

«... El mundo, el ambiente, los episodios de 
gunos films o de algunas comedias sobre las qw 
se ha discutido recientemente no corresponden a» 
realidad de la vida social italiana, sino que son W 
exasperación polémica, y bajo ciertos 
morbosa. Las clases altas, por ejemplo, no son 
tan pútridas como resulta de los personajes ae«i^ 
dolce vita», así como los emigrantes meridionajes » 
Norte no son todos tan violentos y tan 11«»^ o 
deseos sensuales como los de «Rocco e i suoi » 
teUi», Los desocupados romanos no son toaos »* 
nos en época de celo, como el protagoniste de «uw 
giornata balorda»... Ni, por otra parte, los 
res y los actores que han trabajado en estos y 
otros productos artísticos son personajes de tai

EL ESPAÑOL.—Pág. 10
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tegoría que merezcan nuestra consideración. Son, a 
pesar de que estén inscritos en nuestro partido, bur
gueses en el sentido más bajo y rastrero de la pa
labra; tienen todas las debilidades y todas las co
rrupciones de la burguesía. Es más, algunos de ellos 
son hombres claramente reprobables por su modo 
de vivir, por las amistades que frecuentan y por sus 
costumbres fisiológicas.»

No creemos que ningún escritor católico haya es
crito con desenfado semejante su manera de pensar 
sobre el cine inmoral ni haya emitido, tal vez más 
por cobardía que por sentida caridad, un juicio tan 
severo contra directores, actores, etc., como lo ha
cen las líneas precedentes. Seria amargo el contras
te de mudhos juicios críticos de los «nuestros» acer
ca de las mismas producciones cinematográficas y 
teatrales que «ellos» condenan tan sin rodeos ni 
remilgos artísticos, porque sin duda, miopes, no 
«ven» las profundas y misteriosas calidades artís
ticas que, por encima del bien y del mal, tiene esa 
producción :

Pero el documento avanza aún más en su análi
sis despiadado:

«La actual producción cinematográfica y teatral es 
realmente un fenómeno de tipo burgués, análogo al 
que se produjo en la Rusia de los últimos años del 
régimen zarista, y que ha sido ilustrado en unas pá
ginas inmortales de Lenin. Es la burguesía que, lle
gando ar estado final de su decadencia, exhibe sus 
plagas y su más escondida podredumbre y se auto- 
denuncia como protagonista y como responsable.,.!»

Ante esta diatriba feroz y frontal, nos hiere el 
recuerdo de ciertas interpretaciones suavizadoras, 
también de ambientes nuestros, que ante las valien
tes denuncias del último documento de los cardena
les y arzobispos de Italia contra las crecientes in
moralidades del cine, preferían ver en ©llas una es
pecie de «psicosis colectiva más que un juicio firme 
y permanente» sobre la producción cinematográfica 
actual en Italia y en gran parte del mimdo occiden
tal. Se traslucía en las palabras a que aludimos, y 
que se nos oponían a nosotros mismos en la glosa 
que hacíamos del referido documento eclesiástico, 
un cierto temor de aparecer «rigidistas» e intransi
gentes ante las posibilidades artísticas del cine... Los 
comunistas nos dan ejemplo de valentía en este ca
so, ¡Y no temen llamar a las cosas por su nombre, 
aunque éste sea tan molesto para nosotros todos 
como el expresado en el último párrafo del texto an
terior!

POR QUE FOMENTAN Y PERMITEN ESE 
CINE LOS COMUNISTAS

Ante juicios tan contundentes y reprobatorios, po
drá alguien preguntarse el por qué el comunismo no 
se opone, en virtud de esa exigencia que traslucen 
sus afirmaciones, a ese tipo de espectáculos. No se 
inquieten y oigan la respuesta en el mismo documen
te que estamos presentando.

«En la actual fase de la vida italiana, y en rela
ción con la citada producción cinematográfica y tea
tral, nuestro partido debe tener en cuenta exigen
cias tácticas que superen poner en sordina las exi
gencias puramente de principio...»

«¿Por qué hemos de oponemos, en nombre de la 
moral de nuestro partido, al desarrollo de la deca
dencia burguesa? No tenemos ningún interés. ¡Es 
más, tenemos interés en todo lo contrario!»

Observen el matiz de las afirmaciones comunistas 
y no crean alegremente que vamos a encerrarles en 
sus mismas redes. No se declaran defensores incon
dicionales de ese libertinaje, sino que cuidan bien de 
aclarar que se trata de «la actual fase de la vida ita- 
dana» o de la vida de cualquier país no comunista. 
Otra cosa será cuando ellos dominen la situación. 
Entonces las exigencias tácticas de su autodefensa 
les llevarán a todo lo contrario, como ya sucede en 
todos los países dominados por el comunismo. He
mos tenido, en dos años consecutivos en el «Petit 
Festival» de Cannes ocasión de comprobar cómo la 
producción cinematográfica de los países del «telón 
de acero» es limpia en esos aspectos de la moral de 
costumbres como pueda exigirlo la más rigurosa mo
ral. Pero ahora, la táctica de destruir por la corrup
ción se impone a los mismos principios de su mo
ral. Serán diabólicos, pero en su lógica infernal .son 
consecuentes. ¡Poco vale frente a ellos ser angelica
les, pero inconsecuentes!

Y continúan las razones de su tolerancia y pro
tección a este tipo de películas y obras teatrales:

«Películas como las antes citadas son una eficaz 
polémica antiburguesa, más fuerte que cualquier ini
ciativa nuestra. El joven obrero y el campesino jo- 
ven que las ve adquiere un concepto peyorativo de 
los grupos dominantes y monopolizadores y de sus 

perversiones. Un concepto peyorativo que no puedo 
menos que contribuir a nuestra plena victoria legal. 
Directores, productores, artistas y empresarios «lan
zando» esos films, son impelidos, según su lógica 
clasista, por el impulso, falto de prejuicios, del de
seo de lucro capitalista. Para conseguir el aplauso 
del público se dedican con laboriosa y sutil pacien
cia a la «titilación» sensual, camuflada como conse
cuencia de inderogables exigencias artísticas, sin otra 
mira que la taquilla. Pero obrando así, esos burgue
ses, cínicos y despreciables, trabajan por nuestra 
causa. Son las termitas, voluntarias y gratuitas, que 
roen hasta las últimas raíces del árbol burgués. ¿Por 
qué hemos de oponemos a su trabajo? ¿Por qué de
bemos ponerles dificultades?»

Durísimo de expresiones, certero en las metáforas, 
rebosante de filosofía comunista, ¡el texto no nece
sita glosas!

Tan sólo diríamos que toda la producción cinema
tográfica occidental no es así. Pero los porcentajes 
de crecimiento de su inmoralidad, que ha pasado en 
algunos países del 35 al 60 por 100 en el año 1960, 
nos indica que hay mucha «quinta columna» que 
sirve la causa del comunismo, aunque sea de modo 
inconsciente y cegada por afanes lucrativos única
mente.

DEFINICION DE ACTITUD DEL COMUNISMO
«De todo lo anterior parece que deba deducirse 

como incontestable consecuencia que nuestra postura 
ha de ser de oposición a esta línea de desarrollo de 
la actividad teatral y cinematográfica. Parece que de
be deducirse una condena, por nuestra parte, de esta 
producción artística que es, sin duda, testigo e ins
trumento de perversión social. La revolución comu
nista, como todas las grandes revoluciones, de las 
que es epílogo y coronamiento, no puede estar ins
pirada y sostenida sino por una severa inspiración 
moral. La revolución comunista, como enseña el 
ejemplo de su «país guía», debe realizarse con un 
verdadero y propio rigorismo moral, al que debe 
conformarse en el esfuerzo por la creación de un 
mimdo nuevo. La revolución comunista excluye, por 
definición, que se tomen en serio como fenómeno ar
tístico las exhibiciones más o menos larvadamente 
pornográficas y sus héroes imaginarios o reales.»

Esta definición de principios nos debe hacer medi
tar a todos los que de un modo u otro podemos po
ner freno y dique a la creciente inmoralidad de los 
espectáculos. No basta que nuestra verdad y nuestra 
ideología sean las únicas verdaderas y capaces de 
realizar ese mundo nuevo y mejor que «ellos» sue
ñan. Es necesario que la verdad y las ideas se en
carnen en la vida toda y en los espectáculo todos. 
Ceder en esto es retroceder, aunque la fuerza mili
tar o la potencia económica nos pongan por delante. 
Tenemos el enemigo a raya..., pero se nos filtra su
tilmente en la retaguardia.

Bien lo saben «ellos» cuando afirman: «Nuestro 
interés es favorecer, con todos los medios, esta prœ 
ducción, alabándola como testimonio social de altí
simo valor y presentando a sus autores como hén^s 
de la libertad del arte. Nuestro interés es empujar 
a esta producción hacia adelante, hacia tentativas ca
da vez más faltas de pudor, hacia reproducciones de 
episodios cada vez más vergonzosos. Nuestro interés 
es proteger, táctlcamente, este «affaire» pornográfico 
totalmente exento de prejuicios, presentándolo como 
la suprema consecución de la absoluta libertad artís- 
tica. Y no debemos dudar ante ninguna fase de este 
proceso. Incluso si, por ejemplo, alguna vez se «lan
zasen» films más o menos apologéticos de la ho
mosexualidad (y ya han. aparecido los primeros sm- 
tomas) debemos alabarlos en nombre del derecho 
del artista a expresar su mimdo con absoluta liber
tad o en nombre de cualquier fórmula análog a 
aquellas formas de las que nuestros valientes críti
cos están ampliamente provistos. Así, ^emás œ 
promover cada vez más activamente la destrucción 
hasta las raíces de la burguesía, conseguiremos otros 
fines subordinados de no leve Importocia.»

Este es el documento en cuestión.. Creemos que a 
todos los lectores con sentido cristiano y de respon
sabilidad social deberá hacerles meditar en qué par
te podemos todos contribuir a hacer el juego a las 
maquinaciones del comunismo. Porque no ^lo el 
guionista o director, los artistas o distribuidores, 
sino la critica y el público pueden entrar en el jue
go, cada uno con su responsabilidad y todos con la 
cooperación correspondiente a su acción u omisión.

Es una voz de alerta, ciara y contundente. Y des
pués de oiría, difícilmente se podrá alegar ignoran
cia en descargo de responsabilidades.
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DE LA IGLESIA

Fte, 13.~EL ESPAÑOL

El ranimai Tardini, .qm* at aba tic fallecer en 
Roma, en sus habitacifuies de-los palacms va 
licauos, A la derecha, en su despacho, hacien

do un alto en su labor

^ DOmEIIICO TAIIDIIII
U UNA VIDA AL SERVICIO

DE PROSECRETARIO A CARDEDAL
CUARENTA ANOS

ITBSTIA siempre una sencilla so 
” tana, sin vivos, sin colorines, 

como un párroco de Viterbo o de 
los suburbios de Milán. Si acaso, 
un pequeño ribete rojo daba a co
nocer a los iniciados algo de su 
personalidad, una personalidad que 
escondía entro las salidas gracio
sas de su ingenio, de su chispeante 
conversación de buen romano. 1^3 
corresponsales de todo el mundo, 
que lo conocían bien, hablan de su 
bonete tipleo sobro la cabeza, cal
do hada atrás, por el que se escaro 
naba un cabello blanco encrespado 
y difícil como el de un estudiante. 
Hablaba con gracejo, con encanto, 
y se ocupaba lo mismo de sus altas 
funciones de la Curia como de W 
lecciones de matemáticas a los chi
cos de ún suburbio; de poner al 
día la información en el Vaticano. 

creando la oficina de Prensa, que 
recibiendo a un embajador ante la 

Todo 10 hacia y todo lo hacia 
bien, porque la sencillez fue su ca
racterística. La sencillez y un ea- 
píritu evangélico, pastoral, que 18 
hacía ver al mundo y a las gentes 
tal y como eran, débiles y tuertea, 
llenos de te y de desengaños. Su 
mirada tenía mucho que ver con 
la mirada de la misericordia, de
la piedad, del perdón, aunque con 
un fondo de energía, de dulce y 
persuasiva energía que le brillaba 
en sus ojos.

Estaba más cerca de los apósto
les de Palestina que de los carda- 
nales del Renacimiento, y su vida 
parecía y lo era una florecilla coi 
tada en tierras de la Umbría tanto 
y más que un monseñor con visto*
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sas sotanas al que rinden los chu- 
■ 2os los guardias suizos. Nació po

bre y pobre ha querido morir en 
' una alcoba de los palacios apostó

licos, y ahora la hermosa tierra de 
, BetragUa le ha cercado amorosa suy'

’ ' - ' *’^^ y ®“ corazón en un défini-
‘ tivo descanso. Dicen, y debe ser 

cierto, que murió de una dolencia 
^úg¿^SBiB^ cardíaca, y ' todo pudo ser por 

cuanto se dio en vida texias las ge- 
■ serosidades que tienen por medio

'^^ : el sendero de la. caridad. Lo que 
' ha recibido de la Iglesia quiere que 

^'. = vuelva a la Iglesia. No ha hoáio 
*■/ ningún testamento formal, pero su 

vida entera bien vale para testimo
nio de la verdad de Dios y su 

í>5> muerte santa como testamento 
i ejemplar de un cristiano.

ÍVTO SN EL VÂTICAiiO

La mañana del d< estaba
desierta la plaza de San Pedro. Só
lo algún turista despistado diroa- 
raba su «Leika» o algún monseñor 

: cruzaba entre las columnas hacia 
las iglesias próximas. Hasta que 
fue desplegado en la ventana papal 

, el repostero del Santo Padre, que
anunciaba su presencia. Una «lis-

<■
to^

■ s ^

\'>- ?

^

creta multitud» se e^lpó en se
guida, expectante, para escuchar 
las palabras —extraordinarias— 
del Papa, que vino precipitadamen- 
te aquella n^ana de Castelgandol- 
fo. Juan XXIII, después de rasar 
el «Angelus», se aproximó sobre el 
alféizar y con un quiebro de vos 
anunció:

«Queridos hijos: Esta mañana, a 
priiñera hora, el ángel de la muer
te ha entrado en el palacio apos
tólico y se ha llevado consigo al 
secretario de Estado, que era el 
apoyo más cercano y más fuerte 
del Papa en el gobierno de la 
Iglesia...»

El cardenal Domenico Tardini 
habla muerto. Üna oleada de pena 
recorrió de punta a punta la plaza 
de San Pedro y las agencias 
do el mundo idearon en los teleti
pos la desoladora noticia. A w 
cuatro treinta minutos do la ma^ 
na del domingo fallecía en su do
micilio, situado en la primera plan
ta del palacio, en una camilla, el 
cardenal secretario de Estado. Fue 
traído en la mañana del sábado a 
toda prisa a Roma desde las ter
mas de Ohianchiano, donde se en-

t^ .sencillez, y la paternidad fueron sus principales caiactrnsti 
uhs. Aquí le vemos en uno de sus paw-os diarios, camino de la 

sede de .su Dicasterio

sufrido de repente un ataque c^ 
diovaaeular. Se informó al Santo 
Padre, que se encontraba en su re
sidencia de verano, por teléfono. 
Y cuando recibió la noticia de que 
el cardenal habla muerto, vino has
ta Boma para rezar ante su ca
dáver.

La enfermedad de Tardini no 
era nueva. Ya en la conferencia 
concedida a los periodistas en mar
zo de 1980, para presentaries w 
libro que Imbia escrito swW 
Plo XII, el cardenal tuvo concieiv 
da de su muerte. Su prese^ia w 
ánimo y senthto humoristi^ ad
virtieron entonces que sus arteria 
estaban envejecidas y que la s®^ 
gre se le coagulaba en peqiwW® * 
peUgrosos grumos. «Ha ll^JS? 
—dijo entonces— la hora de 
rarme de un trabajo que reqiww 
tanta atención. Cuando no sepi^ 
de estar a la altura del cargo s 
necesario retirarse a 
dar un buen ejemplo.» Y wi/v® 
como pidió al Santo Padre que 10
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relevase de sus cargos. iSu dimi
sión, sin embargo, no fue aceptada 
y continuó en la Secretaría de Es
tado, así como en la presidencia de 
la Pontificia Comisión Pro Rusia. 
La muerte le ha sorprendido, si es 
que así puede llamarse, en su pues
to, en la circunstancia difícil de la 
vigilia del Concilio Ecuménico, en 
las vísperas de grandes aconteci
mientos para la Iglesia. Pero él. 
como siervo bueno y fiel, se ha 
marchado a la nueva patria tras
dejar el 
virtudes.

perfume de Inimitables

AL SERVICIO DE CUATRO 
PONTIFICES

___  siguiente de la elevación 
al trono de Juan XXIII, monseñor

Al día

Tardini quedaba nombrado secre
tario de Estado, culminando así su 
apostólica carrera en la Curia Va
ticana. Estamos en noviembre de 
1958. La experiencia y las virtudes 
reconocidas, a prueba de un servi
cio a tres Pontífíces, aconsejaron 
esta elección, por la que se vuelve 
a la tradición de la Secretaría de 
Estado. El cargo había estado va
cante durante quince años. Ahora 
recaía en monseñor Tardini, que al 
mismo tiempo recibía la púrpura 
cardenalicia, a la que en un gesto 
de modestia habla renunciado en 
otra ocasión en que Pío XII quiso 
concedérsela. Juan XXIII recabó 
para sí la ayuda inmediata del 
prosecretario de Estado del Pontí
fice anterior por sus excepcionales 
méritos, que el conocía concienzu
damente. Júwi XXIII y Tardini 
fueron condiscípulos, compañeros 
de estudios en el Apollinare, y per
teneció, como el Pontífice, a la di
plomacia vaticana, en la que pue
den llamarse colegas^

La figura de Tardini, nacido en 
Roma en 1888 y ordenado de sacer
dote en 1912, empieza a fraguarse 
con trazos firmes en el Pontificio 
Ateneo Lateranense, en el que du
rante varios años ocupa la cátedra 
de Teología Sacramental, hasta 
que en 1920 ingresa en la Curia pa
ra desempeñar puestos diversos e 
importantes. Tardini es un sacer
dote de enorme simpatía que se 
enamora de la cátedra, pero que 
la simultanaa con la parroquia de 
suburbios, la Acción Católica y la 
caridad a los necesitados. En el 
Lateranense tiene como alumnos a 
los que hoy son cardenales Spell
man y Agrandan, y en Roma se 
busca para sus desahogos espiri
tuales la Villa Nazareth, dcmde 
da educación compleat a niños de 
familias humildes.

Vive siempre entregado a la 
Iglesia, desde que entra en el Va
ticano en 1921 con el Papa Bene
dicto XV. El siguiente Pontífice 
le nombra sustituto de la Secreta
ría de Estado y Pío XII lo hace 
Junto con monseñor Montin! pro
secretario. Ha pasado, por tanto, 
por toda la gama de funciones en 
la Curia desde subsecretario de 
la Sagrad# Congregación hasta se- 
oretario de la mimna ocho años 
de^jués. Con Pío XII dirigió, du
rante mucho tiempo, las relaciones con Scs^s países, siendo 
arte y parte, testigo de los acimte- 
dmientos importantes de la Igle
sia con los poderes temporales, 
lispaña siempre recordará con 
afe^ filial su intervención en la 
fimaa del Concordato con la Sede 
en 1953.

El secretario de Estado del Vaticano renunció a la púrpura car
denalicia que le fue ofrecida por Pío XII, l’ontítice del que ha 

escrito un precioso libro
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AMIGO DE LOS PER/O‘ 
DISTAS

En este servicio a la Curia Ro
mana destaca su presencia ante 
los periodistas. Desde la Secreta 
ría de Estado ha comprendido la 
importancia de la Prensa y, sobre 
todo, sintió siempre el aguijón de 
la verdad. Para ello puso en mar
cha una Oficina de Información 
en el Vaticano, donde acuden los 
corresponsales acreditados de to
do el mundo para recibír los 
avances de informaciones, de no
ticias, de sucesos relacionados 
con el marcha pujante y firma de 
la Iglesia. A las cinco de la tarde 
los periodistas tienen siempre so
bre la mesa de su despacho un 
ejemplar, recién salido de las 
prensas, de «L'Osservatore Roma
no», donde salen aquellos datos 
mcmseftor Tardlnl ha tenido du
rante su vida ese espíritu evan
gélico del desprendimiento y la 
sencillez. En esta hora final le 
siguió acompañando. Todo lo fue 
dando en obras de caridad, en 
ayudas a las monjas y a los huer
tanos. El cortvento de Carmelitas, 
donde duerme el sueño eterno fue 
construido a sus expensas y para 
que el Santísimo tuviese una cus
todia digna y un tabernáculo 
apropiado se desprendió de los 
cubiertos y objetos de plata de 
que disponía. Desde hace diez 
años lo ha venido haciendo así. 
Su patrimonio no ha necesitado 
muchas clásulas en el testamento 
que no lo hubo. En unas sencillas 
hojas encontradas anota que sólo 
pide oraciones por su alma y que 
desea descansar en una iglesia pe
queña-la Iglesia de BertragUa-. 
porque allí las gentes pasan, ob
servan y rezan. No como en loa 
monumentos y en los templos, 
donde la gente mira y pasa.
Las insignias de su alto grado 

cardenalicio las dejó al Santo Pa
dre, con la excepción del anillo 

fjlSJ

Isíi proverbial en monseñor Montini su cordialidad para con los 
t»eri«di.stas, hasta el punto de haber creado una Oficina de infor
mación en el Vaticano. En la foto es .saludailo por el presidente 

de la Asociación de Prensa Extnuijera «1 Koma

pastoral, que le regalaron .^us fa
miliares cuando fue consagrado 
obispo y que volverá a ellos, lo
dos sus bienes, que no eran mu
chos —«he nacido pobre y jamás 
he querido ser rico»—- vendrán a 
engrosar los fondos de su obra 
predilecta, a la que consagró su 
voluntad y muchos de sus afanes 
durante estos últimos quince 
años. Sólo algunos muebles, de 
procedencia fañailiar y determina
das cantidades de dinero para mi
sas en sufragio de su alma serán 
distraídos, asi como alguna com
pensación en reconocimiento a sus 
servidores. El resto, ya se sabe, 
irá a «Villa Nazaret», donde mu
chachos abandonados elevarán 
desde ahora hermosas plegarias 
por el cardenal amigo y protector. 
Entre otras cosas, porque ese es 
el mejor oficio de monseñor Ter- 
dini sobre la tierra, que ha aban
donado así rezando las oraciones 
de la misa, en estado casi Incons- 
clwite, traspuesto.

CONDOLENCIA EN EL 
MUNDO ENTERO

Ha muerto, pues, un sacerdote 
que fue sacerdote antes que diplo
mático o cardenal o secretario de 
Estado. Este mundo nuestro que 
a veces no quiere ver claro, pero 
que otras muchas no se le escapa 
el latido de sus mejores hombres 
se hizo plegaria en tomo a la fi
gura del ilustre purpurado en 
una conmoción de duelo, realmen
te impresionante. De todos los 
puntos de la catolicidad han ido 
llegando telegramas de condolen
cia, cartas de pésame, cables de 
dolor. Ya Juan XX111 hizo obje
to a su secretario de Estado un 
homenaje sin precedentes, anun
ciando al pueblo congregado a sus 
pies la triste noticia. Rezó a sus 
plantas y envió un telegrama con
movedor al hermano del cardenal,

el ingeniero Julio Tardíni. Junto 
a todo esto ha dado sus indicacio
nes para la celebración de los fu
nerales en la basílica de San Pe
dro, de la que era Arcipreste el 
difunto, al final de los cuales el 
Papa ofició un responso y otorgó 
su bendición al cadáver.

El periódico vaticano, por su 
parte, publicó la noche del domin
go una edición especial donde apa
recía en primera página una fo
tografía del fallecido secretario de 
Estado, y otra en páginas interio
res, donde aparece revestido con 
los ornamentos de su jerarquía. 
La televisión italiana difundió Una 
emisión dedicada a su memoria. 
Y cardenales y jerarquías —Fan- 
fani, Luebke, nuestro Jefe de Es
tado, el Rey Balduino, etc., etc.— 
se sumaron con sus respetos al 
dolor de la Santa Sede. Todos es
tán de acuerdo en destacar su ob
jetividad y su prudencia, decisiva 
muchas veces en los asuntos vati
canos. Diplomático fino, equilibra
do, lo recuerda el patriarca de Ve- 
necia. Monseñor Ciamorte en la 
televisión Italiana destaca su leal 
servicio a la Iglesia. Para el arzo
bispo de Milán es, por encima œ 
todo, un ejemplo de hombre ab
negado. España encontró en él «no 
sólo al sacerdote ejemplar y mos
tró de diplomáticos, sino también 
la generosa humanidad que su es
tirpe romana había impreso cuia 
personalidad de este horado prin
cipe de la Iglesia».

VN PUESTO VACIO

Ahora, mientras las campanas de 
Sante Ana doblan a muerto y un 
furgón se lleva a las tierras 
Viterbo los restos amados de mon
señor Tardlnl, un puesto ha qu^ 
dado vacante en el gobierno de xa 
Santa Sede. Puesto de re^nsaW- 
lidad, máximo cargo de la c^a 
Vaticana después del Sumo Pon
tífice, que será ocupado i»r al
gún otro cardenal. No es este um 
carrera de ambiciones o glorié ^ 
rrenas, sino más bien de servicios 
y responsabilidades, que elevaran 
a la Secretaría de Estado a ®^ 
hombre abnegado, sencillo, traoa 
jador. Los círculos católicos han 
hecho saltar varios no»ï®8„ï 
trayectoria brillante, <*® Wl ®^, 
tido apostólico, de inusité 
periencia. No sirven las cábal^ 
Su Santidad, cuando lo 
apropiado, hará el 
nuevo para la Secretaría de 
do. Naturalmente, han 
aventurarse nombres, desde el ca - 
denal Marxella —italiaiw, de 
sente y seis años, 
peñado cargos de delegado apo 
tóllco en el Japón y A^tria, » 
Nunciatura en Francia- has» 
Amleto Clcognani, herm^o jW 
Gaetano, Nuncio de Espa^4^ 
tiene sus ilusiones en la Cito oriental. Ha dMemp^i^o 
misiones ilelicadas en Amért»^ 
Sur O en Estados Unidos, tr^ 
entrega apasionada a la cát^ 
en el Pontificio Instituto de S^ 
ApoUnar. Gustavo Tests. Montim, 
Roberti son otros nombre que » 
dan en la liste po^ble de jw « 
cesores. Hermosa liste de 
el Espíritu Santo ha de acoger, 
por boca del Papa, el »®®g; 
too de Estado .Mon^r 
ni, hay que pensarlo, habrá dejado 
'un buen sucesor.

Ediuirdo ALCALA
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EL PLAN BADAJOZ 
es tierra y cielo, agua y semillas, 
trabajo y disciplina, 
almas y cuerpos

Por Monseñor Eugenio BEITIA
OBISPO COADJUTOR DE BADAJOZ

Ijíi («tografia recoge una amplia exposición riel Plan Baria,joz en 
SUS aspectos turísticos,' inritisiríales y agrícolas en Íaipenhagne, 

dofuif* fue contemplaria por millares de visitantesPor su gran interés re
producimos el articulo re
cientemente publicado en 
«Vida Nueva», original de 
monseñor Eugenio Beitia, 
obispo coadjutor de Ba- 
ciajoe.

Q0MlEN2O a escribir este ar- 
tículo informativo para los Jéc

ures de «Vida Nueva» con una 
^rga emotiva de la que no puedo 
norarme. En los seis años largos 
W ¡levamos en Extremadura he- 

podido comprobar que el Plan 
“acujoz ha constituido el centro 

interés más destacado de enan
os se han acercado a visitamos, 
olíticos y economistas, sociólogos 

y nombres de empresa han reco
ve ^^ vegas, han penetrado en

“P®^oelas», han franqueado la 
ntinudad de los hogares, han ad- 
-2^0 las obras colosales de las 

^^des presas, de las acequias, de 
hrl l’^ visto a los hom- 
res dispersos por los campos de 

^^^ sacado sus conclusio- 
®s. Conclusiones optimistas, que 

“o traducen en números. Nuevas 

fuentes de riqueza alumbradas, 
perspectivas industriales que la 
natural impaciencia quiere apresu
rar en su ritmo, el bienestar que 
llega hasta familias que se sentían 
desamparadas, belleza y armonía 
en el trazado de los pueblos, el 
problema social en camino de cris
tiana solución. Todo eso es el Pian 
Badajoz, pero ya no puedo es
cribir sobre él siguiendo esa pauta. 
Yo tengo que decir otra cosa.

Yo tengo que reco'-dar que en 
cumplimiento de un deber episco
pal, he realizado por vez pr mera 
en la historia la «visita pastera!» 
en esos pueblos nuevos, que se al
zan a las orillas del Guadiana, sel 
Zújar o del Ardila. Yo debo hacer 
constar que aquellas gentes han 
sentido cómo se avivaban sus an
cestrales sentimientos religiosos, y 
rinden, en su nuevo asentemiento, 
un culto íntimo a las imágenes de 
Nuestra Señora, que habían traído 
entre los elementos del paupérri
mo ajuar con que entraron en los 
«regadíos». Yo he visto en Valde
lacalzada la plaza desierta una tar
de de mayo porque era la «hora 

de las flores de María», yo he dia
logado la misa con aquellos hom
bres que tropezaban con el latín, 
yo he oído recitar de coro el ca
tecismo y responder a sutiles pre
guntas religiosas, yo he sentido el 
palpitar de una piedad que nace 
del hondón de unos espíritus que 
quieren vivir con Dios. El Plan 
Badajoz es un fenómeno muy com
plejo. Es tierra y cielo, agua y se
millas, trabajo y disciplina, cuer
pos y almas.

EN UN CHOZO

Después de estas líneas de pas
toral desahogo quizá sienta el lec
tor la tentación de tacharme de ilu
so. ¡Como si en los pocos años de 
funcionamiento del Plan ya hubie
ra quedado conseguido todo! No, 
por Dios vivo, no es eso lo que yo 
quiero decir. Queda aún mucho, 
muchísimo por hacer. Pero ya se 
ha demostrado que la tierra es 
buena. La tierra, entiéndase, de las 
almas, en todas las generaciones; 
la de los hombres maduros, verda
deros «pioneros» de la nueva sltua-
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^^'ÿ- «

obras butrauhcas

TIERRAS

organización forma

plan a .según
de uña de ellas

CIFRAS

meñas

Ono de los mié,vos pueblos de la zona de
Montijo (jup se lían beneficiado con la pues
ta en marcha de los regadíos pacenst 
derecha, eí .lele, del Estado en uno de si
apoteósicos recibimientos en las tierras extre

üe los jovenes en qmenescion ;la------- - --------- 
se Cifra la clave del porvenir; la 
de los niños, a quienes hoy todo 
parece natural —la comida, el ves
tido, la casa, la escuela y la igle
sia—, pero a quienes había que 
contar a su tiempo, de manera dis
creta pero afirmativa una historia, 
que podía comenzar algunas veces 
con estas palabras: «'Vivíamos nos
otros entonces en un chozo...»

Está, pues, en marcha una obra 
de transformación que requiere 
atención, diligencia, cuidado y tra
bajo. Al llegar a este punto me 
parece de justicia dirigir un salu
do a los que están consumiendo 
su vida en este labor: a los sacer
dotes y maestros, a los ingenieros 
y peritos, a quienes han asumido 
cargos de responsabilidad adminis
trativa en el régimen de los po
blados, a los que con cargos infe
riores de ayudantes, capataces y 

muestranregantes ejemplares 
siempre un camino superior al 
cual se puede y se debe llegar. 
Una saludable fiebre de superación 
se ha comenzado a extender a tra
vés de todo el territorio de las ve
gas. Como el abanderado de la 
clásica poesía de Longfellow, el 
grito impulsor de la vida en las
Kb ESPAÑOL.—Pá?. 18

jas puede decirse que está prácti
camente terminada, sin contar 
ampliaciones previstas al sur 
Badajoz. La obra de las VegM Ah 
tas, en rápido ritmo de 
realización. El objetivo final de w 
obra, en sus diferentes asp®®;®®; 
puede resumirse de esta 
se trate de regular eljío Guadia 
na por la construcción de cinw 
presas con una capacidad total 
embalse de 3.786 miUones de me
tros cúbicos de agua. Con 
transformarán en zona de 
129.549 hectáreas, por la consta 
Ción de 454 kilómetros de ^anae 
canales y 5.000 kilómetros dte

____ ______________ _ . quias. En las zonas 
mente, quedan rápidamente sobre-, se han de asentar imos «¿Tparce

ños con sus viviendas y sus p 
las de regadío. Anadamos8«w¿ 
repoblación forestal de M. 
táreas en las zonas 
ses, la adaptación ^® 
nes, la industrialización JJ^¿ y 
duetos de los nuevos ^e^diosy 
los recursos naturales v 
vincia y la electr^cacito P ^^ 
aprovechamiento de
los saltos de agua de las près

orillas del Guadiana debe ser este :
«Excelsior», más arriba.

El Plan Badajoz es ya una rea
lidad en marcha. Es preciso ha- 
cerio contar. A lo largo de los dos
cientos kilómetros largos que tie
ne la cinta del Guadiana desde Cí
jara a Badajoz existen muchas co
sas totalmente terminadas. Presas 
en funcionamiento, canales en ser-
vicio, poblados ya ocupados,' carre
teras nuevas, ferrocarriles en am
pliación y transformación, centra
les eléctricas en rendimiento. Co
mo la obra vive y progresa a buen 
ritmo, las estadísticas, afortunada-

pasadas.
Con esta advertencia vamos a 

tratar de resumir brevemente los 
objetivos que se han de conseguir 
y el punto de altura ya alcanzado 
en la realización del Plan.

El Plan Badajoz se desarrolla 
principalmente en las vegas del 
Guadiana. Tomando como término 
de referencia a Mérida se llaman 
Vegas Altas a las situadas aguas 
arriba de esta población, y Vegas 
Bajas las situadas aguas abajo de 
la misma. La obra de las Vegas Ba-

regulación. j^g
No hemos hecho al llamadas «acciones paralelas

Plan», que suponen la elevación de 
la vida cultural, religiosa y huma
na en todos los nuevos pueblos y. 
de rechazo, en toda la zona norte 
de la provincia.

El Plan Badajoz era una nece
sidad apremiante. Lo era prime
ro en el orden internacional. Lo.s
negros presentimientos de la doc
trina de Malthus .se verán afor
tunadamente fallidos por la pues
ta en marcha de nuevas riquezas 
materiales y la elevación del nivel 
humano en los habitantes de la 
tierra. Por simple solidaridad 
humana, Badajoz tenía que con
tribuir a esa obra de alumbra
miento, que en escala superior se 
lleva a cabo en Brasil, en Egipto 
® en Israel. Pero, además, nos
otros teníamos nuestro propio 
problema. El de la renta nacional
en España, el del paro endémico 
y estacional en Extremadura, el 
de una masa de agricultores rela- 
uvamente reducida, que poseyen
do medios propios de trabajo pa
ra poder. cultivar la tierra, care
cían de ella, como consecuencia de la

han lemdo primacía en los trabajos tld
y la fotogriUia nmeslra la potencia y envergadura
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convertir fn vergeles

quias La

In.stituto de Cnluiifzavióú ha líe vi

nos
La Orden

Vegas.
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tierras, jiiiitn a las aeeqmas y
eentres de sidcecíóii Rajadera

A la dereiha, un
de ViUalranca de in.s Barros

adehesada de muchas de las ex
plotaciones agrícolas de la pro
vincia.

Razones económicas generales, 
razones sociales aún más aí)ie- 
míantes, razones culturales, mo
rales y religiosas de urgencia, 
confluyeron en la gran obra, que 
se estudió cuidadosamente. Tiene, 
como elemento rector en el or
den jurídico, su «Ley propia» y 
su Reglamento de aplicación, su 
Comisión permanente de Direc
ción, su Comité de Coordinación 
y Gestión y su Secretaría depen
diente del Instituto Nacional de
Industria.

El terreno de trabajo estaba 
especialmente preparado. Tierras 
ubérrimas, que ya eran conocidas 
txir su fecundidad desde los 
tiempos de Augusto. Tierras Py°‘ 
fundas y ricas de las Vegas Baj^ 
del río Anas (Guadiana), canta
das por los historiadores y los 

---------- Han vuelto a poetas romanos. -----
ser un vergel por la acción trans
formadora del Plan.

En diez años de trabajo se ha 
conseguido ya la regulación oel 
Guadiana, por la construcción 
total de dos grandes Presas, la 
gigante del Cíjara, en la nusma 
Strada de la provincia de Bada-
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joz, y la de Orellana, de la que 
parte ya el canal que regará la 
mayor parte de las Vegas Altas. 
Un tercio de los canales y las ace
quias está ya en servicio; veinti
cuatro pueblos ocupados por 
de 3,500 colonos, cerca de 30.UM 
hectáreas repobladas • ¿orestal- 
mente, 21 íábricas construidas, 
una gran central eléctrica en íun- 

130 kilómetros decionamiento, — 
nuevas carreteras y otros 200 me
jorados. El Plan se ha hwho pre
sente en el ferrocarril de Villa
nueva de la Serena a Talavera, 
en el de Zaira a Huelva, en IM 
instalaciones del puerto de Huel
va... Calculando globalmente las 
cosas, puede decirse que el 40 por 
100 de los objetivos están ya con
seguidos.

Los estrechos límites de esta 
colaboración no nos permiten M* 
tudiar otros aspectos. Se trata de 
un operación con rendimientos 
económicos ingentes. 
nos a diciembre de 1960, las 
36 062 hectáreas transformad^ 
habían costado 2.812 millón^ de 
pesetas, pero habían supuesto en 
aumento de valor de los produc
tos, obtenidos en las mismas su
per xicies tránsformadas, nada 
menos que 8.891 millones de pe

setas. No se trata de operaciones 
a fondo perdido, sino rentables 
inmediatamente. En lo 3oci^, 
pensemos que en la construcción 
de las obras de transformación se 
emplean unos 12.000 °brQms,y 
que en el cultivo de las tierras y 
regadas, en la fecha apuntáis w 
empleaban otros 18^
res. En el antiguo régimen de^ 
cano apenas hubiera ®S,!KÍg 
do los tres rail, Enias ¡«^^ 
nuevas ya se contaban 1.500 op0^

Terminamos con ^a ^'®"¿jq 
personal. El Plan Bato.1oz ha ^ao 
ofrecido especialmente a la 
gen de Guadalupe. Quitó no tó 
brá una sola iglesia en la wnj» 
riegos que no la t®®8® n ^ luego- 
ración de los fieles. D^^®g 
Ella, como Madre y Señora^ 
grandes empresas, 
este trabajo desde tó S^tu^ 
de las Villuercas lortal^. «« 
guarda los recueros rntó ^^^, 
cados de nuestra ñ^toria, la ^ 
lía de los conquistadores yo 
nizadores más ^^’^P^^SatAUcos y 
morías de los Beyw.f»^^ 
Colón, de Groada y ^ ¿g^ 
de la Hispanidad. .WU ^^^ gño 
peregrinación en bendición 
1957 para pedirle su ben 

para los -que tratamos de infun-

Hvifica del Espíritu de Dios. Y 
eua hará que lo consigamos.

Pocos días después, al. frente de 
^a peregrinación numerosísima, 
negamos hasta Roma, en el Cas- 
Sa v4®“® entregamos ai Papa 
«o xii, de inmortal memoria, 
nna información ............x ------------ detallada de
cuanto se había hecho, pidiendo 
su bendición para nuestras espe- ! 
ranzas.
«A^^. ^^’^ ’^^^ Padre Santo nos 'le
ño do luz. Preparad a vuestros 
«eles, nos decía a los pastales de 
ia diócesis de Badajoz, para io.- 
lempos de la prosperidad econó
mica Para que .sepan agradece!

bienes que les llegan, para que 
sep^ utilizarlos, para que huyan 
Qe la molicie y el despilfarro, pa
ra que respeten las leyes de Dios 

el trabajo, para que acierten 
a contemplar el porvenir y a mí- 
tar por sus hijos. El Plan necesi
ta de la Iglesia Católica, y la Igle
sia Católica no faltará a la cita, 

«La Iglesia -—copiamos textual- 
thente sus* palabras-- puede ofre
cer su preciosa colaboración pa
ta facilitar a los colonos sl asen
tamiento moral, como sabemos
se está hacie.ndo orí las parto-

Iglesia
nuevamente erigidas.
se encargará de que vues

tros pueblos nuevos vengan a la 
vida con una tradición sana y vi
va que ella ha acumulado con
amor maternal a través de los si
glos, acompañarxdo a sus hijos de 
la cuna a la tumba, estando a su 
lado en las horas alegres y en las 
tristes, haciéndoles que nun'ca se 
sientan extraños en nlngiln sitio, 
porque el espíritu cristiano es
uno y el mismo, aunque maravi-

Ilosamente se adapte a los tiem
pos y a los lugares, como una 
P™®^ ™é5 de su sobrenatural 
vitalidad.»

Ahí quedan cifradas nuestras
esperanzas. El Plan Badajoz es 
una obra colosal, concebida con
largo alcance, realizada en un pe
ríodo de «paz augusta», con un 
horizonte moral y social más di
latado aún que el material de las
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EL NUEVO
ESTADO
ESPAÑOL
UEIIIIICIIIGO Anos DE
MimiEmo nAdonAi
Análisis DOI 29 especialistas
en un libro del Insltlulo
de Estudios Politicos

«ÜL Instituto de Estudios PoU-
“ ticos presenta en este volu

men veinticinco trabajos, que 
muestran la obra del Movimiento 
Nacional a lo largo de los vemti- 
cinco años. Fiel a los fines ^a 
los que fue fundado, él Intitulo 
ha venido siendo un eficaz instru
mento de estudio e infonnación en 
todos los problemas politicos, 
ministrativos, económicos, sociales 
e internacionales; manteniendo ^- 
va una documentación, dando 
cuenta de ella en sus acreditadas 
revistas, informando o tomando 
la iniciativa de importantes pro
yectos legislativos, organizando 
cursos y seminarios. La presente 
obra, obra en lo esencial do sus 
miembros y colaboradores, es una 
contribución característica del n^ 
tituto: con rigor técnico, sin reto
rica, presenta un informe de e^- 
po sobre la realidad del nuevo Es-
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EL panorama de l»s Himnos 
vtMnUcinecí unos 5eñ;>U la *•’»• 
tal UunslOrinacion de nues- 
liii ortiunizueion p(dPiC'.4, :»d- 
ministrativa, de -nw-tro en 
denanuento iurHlico, a.sí m- 
uní dC las estmeturas siicia- 
les, miliares, tie las luentes 
de repre.sentaciiui, lie la eut; 
tura y la presencia de Espa-, 
ña en «d mundi». lal y como 
puede observavse en el mo- 

i.v íntnirrallas

Udo español en el primer cuarto 
de siglo de su existencia.

El vigor crítico de «tw traba
jos aumenta la eficacia 
que representa que, en deímitr^ 
M el de la total transíorm^ión 
de nuestra organización polity y 
administrativa, de nuestro ordena
miento jurídico, de nuestra es
tructuras económicas y piales, de 
nuestros esquemas militares, ^ 
nuestras fuentes de represent^ 
ción. de la vida educativa y cm- 
turál, de la situación de España 
en el concierto internacional.

Se deducen del conjunto unas 
líneas armónicas, unas tendencias 
abiertas de desarrollo, un porve
nir lleno de esperanza. Si fue po

sible salir de la anarquía de^ 
siglo, del subdesarrollo ^n®^ 
co, de la guerra declarada entra 
las clases sociales, del atr^y 
ignorancia, del aislamle^o tote^ 
nacional; si nuestras fô™}^ Z 
han revelado efícaces y viables en 
un período tan largo y 
en medio de la mcompr^wn, 
cuando no de la hostilidad de 
más, ¿cómo no confiar en el 
turo?»

UNA OBRA HE^^K 
VEINTINUEVE ESP^' 

CIALISTAS

Con estas palabras de don J^ 
Solís Ruiz. Ministro Secretario ge
neral del Movimiento comien^ eJ 
prólogo del libro «El nuevo^w 
do español (Veinticinco a^s de 
Movimiento Nacional) iM^SSo 
que acaba de publicar él instituto
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motivo cual se divide en siete

GRAN LABOR DEL INSTI
TUTO DE ESTUDIOS 

POLITICOS

obra, la ___ ____
paites. La primera dedicada a

ît-22

S.. .‘4

de Estudios Políticos con -__  
del XXV Aniversario del glorioso 
^zamiento Nacional. Un grueso 
tomo de 804 páginas, que se abre 

el discurso que pronunció Su 
Excelencia el Jefe del Estado en 

apertura de la última etapa le
gislative de las Cortes españolas, y 

es el mejor balance y resumen 
—hecho con pericia, técnica, efi- 
cacia, por los mejores tratadistas 
españoles de cada mateiia—de la
gravosa obra que el Régimen es - 
panol actual ha hecho en estos 
veinticinco años.

la parte de Introducción se 
fólica un documentado trabajo 
«e don Manuel Fraga Iribarne, di- 
J^or del Instituto de Estudios 
Políticos, sobre «Un cuarto de si
glo de historia de España: el Régi 
^en de Franco y el Movimiento 
^Cional», que sirve a modo de 
explicación y justificación de la

«Las relaciones exteriores. Iglesia 
y Estado. España ultramarina», y 
a la que siguen las siguientes: «La 
organización y el desarrollo del 
Estado», «Las Instituciones repre
sentativas», «La Defensa Nacio
nal», «La vida económica», «La 
política social» y «La cultura y 
educación». En estas seis partes de 
la importante obra, y según por 
el orden en que aparecen, se dan 
a conocer veinticinco trabajos fir
mados por don González Fernán
dez de la Mora, don Isidoro Mar-' 
tin Martínez, don José Maria Cor
dero Torres y don Julio Cola Al- 
beridi, don Jorge Xifra Heras, 
don Luis Díez Picazo, don Luis 
Jordana de Pozas, don Gabriel 
Elorriaga, don Carlos Ruiz del 
Castillo, don Juan José Bellod, don 
Rafael Cavanillas Prósper, don

Luis Carrero Blanco, don Manuel 
Alonso Alonso, don Cirilo Cáno
vas, don Antonio Robert Robert, 
don Joaquín Gutiérrez Cano, don 
Juan José Espinosa San Martra, 
con Manuel Alonso García, don 
Fernando Suárez González, don 
Manuel Alonso Olea, don Efrén 
Borrajo Dacruz, don Manuel Liz
cano Pellón y don Enrique Coucei
ro Núñez, don Manuel Lora Tama
yo, don Gratiniano Nieto, don Ra
món Borrás y don Gonzalo To
rrente Ballester.

De la política exterior de Espa
ña a la literatura española, de la 
Seguridad Social a la Administra
ción Pública, del programa naval 
del Movimiento a la política indus-
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trial, todos los temas a través de 
los cuales se puede enjuiciar y sa
ber los afanes y tareas de los 
hombres de España, los pasos da
dos y el avance en todos los ór
denes de la vida están vertidos en 
las páginas del tomo que ha pues- 
1' en manos de todos el Instituto 
de Estudios Políticos, entidad fun
dada por Decreto de 9 de septiem
bre de 1939 para investigar «con 
criterio político y rigor científico 
los problemas y manifesta .nones 
de la vida administrativa, econó
mica, social e internacional de la 
Patria», y que está dividido en las 
secciones de Leyes Políticas, Adini- 
nistración Pública, Relaciones m- 
ternacionales,. Justicia (Deceno 
Penal, Procesal y Privado), Orde
nación Social y Corporativa, F clí
tica Económica y Política Finan
ciera y Derecho Fiscal, y que ade
más publica periódicamente «Re
vista de Estudios Políticos», «Re
vista de Política Internacional», 
«Revista de Administración Públi
ca», «Revista de Economía Políti
ca» y «Revista de Política Social», 
desarrollando también una intensa 
actividad editorial.

Fraga Iribarne, en su artículo, 
comienza con un análisis de los 
más remotos orígenes que deter
minaron el estado de cosas que 
llevaron al Alzamiento Nacional, 
explica la legitimidad de origen 
del Raimen actual y la ilegitimi
dad de la segunda República, par 
ra terminar con los Principios del 
Movimiento Nacional y el desarro
llo de las Instituciones del Regi
men, haciendo un resumen de los 
trabajos que se pueden leer a 
continuación.

RELACIONES EXTERIORES 
ESPAÑOLAS

El primero de ellos es original 
de don Gonzalo Fernández de la 
Mora, secretario de Embajada y 
vicesecretario general del C.E.D.I., 
quien estudia la política exterior 
de España. Arranca su trabajo ex
poniendo los Gobiernos extranje
ros que en plena guerra recono
cieron el Régimen de Franco y la 
labor realizada por el entonces Mi
nisterio de Asuntos Exteriores en 
política internacional. Hablando 
de los primeros contactos inter
nacionales que hizo la España na
cional, conviene copiar el siguien
te párrafo, que puede aclarar mu- 
chas cosas: «Pero lo decisivo es
que en el exigüo primer elenco de 
Estados para los cuales no existía 
Juridica y oficialmente el todavía 
beligerante Gobierno de Burgos no 
figuraban más que dos grandes 
potencias europeas: Italia y Ale
mania. No las eligió la España na
cional, porque en estos trances el 
derecho diplomático asigna a la 
naciente soberanía un papel feme-
nino y expectante. Se eligieron a 
sí mismos porque suya fue la ini
ciativa. El signo de nuestras amis
tades internacionales nos vino «da
do» por la realidad. Si el nuevo 
Estado no fue presentado al mun
do por Francia e Inglaterra, por 
ejemplo, ello se debió sencillamen
te a que estos Gobiernos no sólo 
no quisieron apadrinarlo, sino que, 
por el contrario, prefirieron man
tener sus embajadores en Madrid, 
y a pesar del ficticio Comité de 
Ño Intervención constituido en 
Londres el 9 de septiembre de 
1936, prestar su apoyo material y 
moral al Gobierno republicano. 
Este dato previo es indispensable 
para entender el ulterior desarro-

lío de los acontecimientos. Las po
sibilidades diplomáticas estaban 
claramente delimitadas. El Gobier
no de Burgos se encontraba ante 
un elemental dilema: o refugiarse 
en el aislamiento internacional, 
como había sido habitual en la 
España contemporánea, o dialogar 
con las grandes potencias que 
taban dispuestas a hacerlo. Y

es- 
eli-

gió lo segundo.»
Fernández de la Mora sigue 

tudiando las diferentes etapas 
relaciones internacionales de 

es- 
de 

Es
paña. Así, la de ne\itralidad (1939- 
1945), una neutralidad auténtica en

difíciles de la guerralos días
mundial, que tuvo su “premio” 
por parte de todo el mundo —ex
cepto de la Santa Sede, Portugal 
y Suiza— en el aislamiento inter
nacional, odioso cerco impuesto 
por el comunismo y las democra
cias liberales y liberaloides, has
ta poco a poco conseguir la re
habilitación en el concierto Inter
nacional cuya etapa va desde el 
año 1945 a 1951. El Bloque Ibéri
co y la Hispanidad, la amistad 
hispano-árabe y la política africa
na, las relaciones con los Estados 
Unidos y el Concordato con la 
Santa Sede ocupan otras páginas 
más en el estudio dé don Gonzalo 
Fernández de la Mora, que termi
na presentando las perspectivo.s 
actuales de relaciones internacio
nales y las grandes metas conse
guidas gracias al genio político de 
Franco, que ha sabido inspirar la 
política internacional española.

IGLESIA Y ESTADO. 
ESPAÑA ULTRAMARINA

Don Isidoro Martín Martínez, se
cretario de la Universidad de Ma
drid y catedrático de Derecho Ca.- 
nónico de la Facultad de Derecho, 
firma el trabajo titulado “El des
arrollo de la Iglesia española y 
sus relaciones con el Estado", en 
el que comienza puntualizando el 
espíritu que animaba a los Gobier
nos de la República, que rompie
ron prácticamente en principio y 
de modo total después con el Con
cordato de 1851, para pasar al pe
ríodo de 1936 a 1939, en el que da 
a conocer la "obra” realizada con 
la Iglesia por el comunismo y los 
pasos dados por el Gobierno de 
Franco y la actitud de la Iglesia 
ante el Alzamiento. Casi la mitad 
del estudio está dedicado a expo
ner las relaciones diplomáticas en
tre la Iglesia y el Estado Nacional, 
los Convenios preparatorios del 
Concordato y la firma de este im
portante documento el 27 de agos-
to de 1963.

"La evolución de la España de 
Ultramar” es el último artículo de 
la primera parte de la obra, y ha 
sido escrito por don José Mana 
Cordero Torres, magistrado del 
Tribunal Supremo y letrado mar 
yor excedente del Consejo de Es
tado y por don Julio Cola Albe
rich, doctor en Ciencias Natura
les. El estudio comienza con una 
introducción en la que se informa 
de la obra de España en Africa, en 
térnainos generales, en estos últi
mos veinticinco años, para pasar 
a exponer —en la primera parte 
o antecedentes— la situación ^1 
Africa española hasta 1936, estu
diando a fondo esta situación w 
Marruecos, Plazas de Soberanía, 
Tánger, Ifni, Sahara y Guinea (Río 
Muni y Fernando Poo). La s^ 
gunda parte habla extensamente

de la importantísima obra políi'- 
ca, económica y social de España 
dí^e 1936 en los territorios afri
canos anteriormente mencionados, 
para terminar con la provinciali
zación del Africa española (Fer
nando Poo, Río Muni y Sahara), 
que ocupa la tercera parte.

ORGANIZACION Y DES
ARROLLO DEL ESTADO

La segunda parte de la obra está 
dedicada a “La organización y el 
desarrollo del Estado”. En este 
capítulo hay tres artículos, el 
primero de los cuales es origi
nal de don Jorge Xifra Heras, 
profesor de la Facultad de De
recho de la Universidad de Bar
celona, acerca de “Las Leyes Pun- 
damentales". Comienza hablando 
del desarrollo constitucional de 
1936 a 1958 para seguir exponien
do el orden constitucional espa
ñol, los principios estructurales 
del Régimen, el Fuero de los Es
pañoles y cuanto concierne a la 
Jefatura del Estado, el Gobierno y 
ias Cortes. Los últimos apartados 
de este trabajo de Xifra Heras 
hablan de las funciones electora- 
le.s y legislativas y del Movimien
to Nacional-Sindicalista.

“El ordenamiento jurídico” es el 
estudio escrito por don Luis Diez 
Picazo y Pi nce de León, profesor 
de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Madrid. Después 
de una introducción y caracterís
ticas geneiales, estudia la reforma 
del Código Civil, las compilaciones 
forales, la reforma hipotecaria, la 
formación de un Derecho Agrario, 
la legislación de vivienda, la ra 
forma mercantil y el Derecho de 
Sociedades, la legislación civil 
complementaria, las reformas pe
nal y procesal.

Por último, el tercer articulo de 
la segunda parte, original de don 
Luis Jordana de Pozas, académico 
de Ciencias Morales y Políticas y 
catedrático jubilado de la Facul
tad de Derecho de la Universidad 
de Madrid, trata de “La Adminl^ 
tración púbUca”. Empieza con una 
exposición del sistema administra
tivo español del siglo XIX y 
crisis posterior, para llegar a la 
situación en 1936. Sigue con untó 

’ indicaciones sobre los J^ovimi^ 
tos revolucionarios y la reforma 
administrativa, para llegar a IM 
Principios Fundamentales del ^ 
vimiento y el sistema administrar
tiVO.

Jordana de Pozas estudia la evo
lución de la investigación, estudio 
y enseñanza de los conoc^ento 
administrativos, las estructure o 
las Administraciones cenw^y 
consultivas y la reforma del 
men Local, así como las 
des y servicios autónomos, el P^ 
bloma y reforma d^ 
los funcionarios y el ^1« 
blico y patrimonio privado <» » 
Administración. Termina ««“’SS 
apartados sobre IM W!^! 
especiales, la policía vafuna referencia a los p^I^ 
les servidos púbUcos y el régimes 
jurídico de la Administración.

INSTITUCION^ REPRE
SENTATIVAS

La tercera parte de la obra 
resumimos, dedicada a 1^ . 
tituciones representativas , “ ®5ia 
con un artículo sobre 
en la política española , firmaao
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por don Gabriel Elorriaga, secre
tario general pennanente de los 
Congresos de la Familia Española. 
En la primera parte del artículo 
—“Política de protección fami
liar”- estudia a la familia como 
base de una sociedad nacional, pa
sando a exponer lo que se reñere 
a la derogación del régimen juri
dico anterior, reconocimiento cons
titucional de la familia, desarrollo 
de un régimen jurídico fortalece
dor de la institución familiar, la 
política social de compensación de 
cargas familiares, política ñscal de 
protección a la economía familiar, 
ámbito de aplicación a la familia 
de la seguridad social española, la 
especial protección a las familias 
numerosas, política de la vivienda
y política de educación. La segun
da parte del trabajo del señor Elo
rriaga —“Política de acción fami
liar”- comienza con un estudio 
sobre la familia como base de un 
orden representativo, y termina 
con un balance de los Congresos 
de la Familia Española.

El director del Instituto de Es
tudios de Administración Local y 
catedrático de Derecho político de 
la Facultad de Derecho de la Uni
versidad de Madrid, don Carlos 
Ruiz del Castillo, es el autor del 
artículo sobre "La vida local”. El 
primer punto que estudia es el del 
carácter político del Municipio. A 
continuación habla de los prece
dentes inmediatos de nuestro Ré
gimen Local, el nuevo Estado y 
su punto político de partida, así 
como el complejo legislativo. Tam.

®^P®^® cuanto concierne ai 
Régimen Local coordinado, com
petencia, servicios y obras, régi- 
rnen juriaco y cooperación, los 
r^,®?,^°®» regímenes especiales, 
le^slación en desarrollo.
, "® antecedente doctrinal más 
inmediato y poderoso de los actua
les Sindicatos españoles se en
cuentra en el pensamiento de José 
Antonio Primo de Rivera, formu- 

®“ ^^^ circunstancias hls- 
íQ«°®S ^*®“ precisas, años 1931 a 
i»d6, tiempo en que una parte im
portante del pensamiento mundial 
busco remedios a la crisis polítí- 
ca, económica y social abierta con 
« nn de la guerra 1914-1918”. Así 
wmienza el trabajo de don Juan 

^í^®c<^or del Gabinete 
lienico de la Delegación Nacional 
ae Nodaciones, sobre “La Organi- 

^^^cal”. Después de un 
wtecedente doctrinal en el que 
»a repasando los textos de Jasé i 
^lonlo que se refieren a maU- 
^ sindicalistas, y de unas ideas* 
generales constitutivas de los ac- 
ruaies Sindicatos de España, pasa 
a estudiar su estructura partiendo 

^^’^®® sindicales (empresa, 
artesanas, campesinas, 

P^^oras y productores indepen- 
®^tes), para seguir por las entl- 

Hermandades Sln- 
^® Labradores y Ganade- 

Gremios Artesanos, Cofradías 
^ Pescadores y Sindicatos de 
^prestó y los Sindicatos Provln. 
Ub «' Claras Oficiales Sindica- 

<æSA) y Centrales 
^,?í^°^aI-SindlcaIistas (CNS), ex- 
pucando las características de ca- 
^««V”® ‘^® estas entidades y su 
™hclonamiento dentro del comple- 

^® Organización Sindical de 
después expone los come- 

^^ Vicesecretarias Pro.
F^^£®, ^® Ordenación Social, 

y Obras Sociales, y 
cuanto se refiere a los Sindicatos

LA DEFENSA NACIONAL

Tres importantes tratadistas de 
las materias de “La Defensa Na
cional” —cuarta parte de la obra 
editada por el Instituto de Estu
dios Políticos— Arman los traba
jos correspondientes. El primero 
es el general de división y jefe de 
la división de Infantería Guadarra
ma número 11, don Rafael Cava-

potencia de nuestra Marina de guerra ha modernidad» su.s 
efectivos en d servicio permanente de Kspaña

Nacionales, Junta Nacional de Her
mandades y Delegación Nacional 
de Sindicatos y del Congreso Sin
dical. Termina el estudio con unas 
páginas dedicadas a la represen" 
ración sindical.

nillas Prósper, autor del artículo 
sobre “El Ejército de Tierra y sus 
nuevas unidades». Después de unos 
antecedentes sobre las causas de la 
Cruzada, explica la influencia de 
las_armas y medios modernos en 
la organización de los Ejércitos, 
que abarca unas consideraciones 
generales, los factores que han in
fluenciado en la nueva organiza
ción —potencia de fuego, movili
dad y flexibilidad, logística y la 
fíiseguridad en los despliegues—, 
problemas de mando y tendencias 
actuales. La tercera parte del ar
tículo del genera] Cavanillas trata 
de la nueva organización general 
del Ejército español y la cuarta

Ifni, ciudad cspuñulu cu Africa, abre a la paz. diaria sus palmeras 
y típicas cun.strucclonc.s
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Economía Nacional y vocal de la 
Junta Nuclear del Ministerio de 
Industria. En su artículo indica 
10' que han sido los veinte años de 
desarrollo industrial y de produc
ción de energía, las industrias me
talúrgica básica, de la construc
ción, mecánica, química y de bie
nes de consumo, así como las re
percusiones del desarrollo indus
trial, y lo referente a la industria 
española y el comercio exterior, 
la estabilización y el futuro de la 
industria española.

Don Joaquín Gutiérrez Cano, 
Vicesecretario Nacional de Orde
nación Económica, es el autor del 
trabajo que expone lo que ha sido 
en estos veinticinco años "El co
mercio interior y exterior” de Es
paña. En cuanto ai comercio in
terior indica la importancia del 
mismo en la vida económica, los 
problemas estructurales, los pro
gresos realizados y las medidas 
que deben adoptarse. La parte de 
comercio exterior está arapUamen- 
te expuesta con una serie de grá
ficos. Comienza hablando de la 
dinámica de las importaciones y 
exportaciones para pasar a conti
nuación a las balanzas comercial 
y de pagos y termina indicando 
cuanto se refiere a las nuevas ten
dencias en los intercambios^

El último articulo de la quinta 
parte del tomo lo ha escrito el di
rector general del Tesoro, Deuda 
Pública y pases Pasivas, don Juan 
José Espinosa San Martín, acer
ca de “La Hacienda pública y la 
política fiscal”.

de la organización y característi
cas de las nuevas divisiones (nues
tra organización divisionaria ex
perimental: su justificación, ca
racterísticas orgánicas de las nue
vas divisiones y el alcance de la 
reorganización a otras unidades). 
Termina hablando del impacto en 
la vida nacional de la labor que 
realiza el Ejército, .

"El programa naval del Movi
miento”, segundo de los artículos 
dedicados a estudiar el panorama 
español de la Defensa Nacional, 
está firmado por. don Luis Ca
rrero Blanco, Ministro Subsecre
tario de la Presidencia del Go
bierno y contralmirante de la Ar
mada. Comienza hablando del ocar 
so de Trafalgar y de la Marim 
de España a fines del siglo XIX, 
para exponer vanos puntos sobre 
la Ley Ferrándiz de 1908 y la Ley 
Miranda de 1914. así como el Pro
grama Naval de la Dictadura y la 
Marina bajo la República y en la 
guerra de^Liberación. Después ex
pone el primer Programa Naval 
del Movimiento y continúa infor
mando sobre la supervivencia de 
la fundación de la Marina en la 
defensa nacional. También habla 
de España como un inmenso ar
chipiélago; indica que la vida de 
España depende del mar y lo que 
es la medula de la defensa nacio
nal, nuestra política naval, carao 
teristicas del aspecto naval de una 
posible tercera guerra mundial, la 
potencia naval soviética, concepto 
actual de la lucha antisubmarina, 
misión general y situación actual 
de nuestra Marina para terminar 
diciendo cuál es el programa naval 
del Movimiento.

Con una larga introducción so
bre lo que han representado los 
últimos veinticinco años en la 
Aviación, en general, el teniente 
coronel de Avi¿ición, don Manuel 
Alonso Alonso, comienza su artícu
lo en el que estudia "El Ejercii^ 
del Aire y sus nuevas umdades . 
Habla en él de la evolución de las 
fuerzas aéreas españolas desde 
1936 a 1961 haciendo historia de 
cada etapa y de la creación del 
Ejército del Aire en España, datos 
sobre la segunda guerra mundial 
y el boicot subsiguiente que sufrió 
España y la rotura del cerco y 
reorganización del Ejército delEjército deldel
Aire.

LA VIDA ECONoancA

El Ministro de Agricultura, don 
Cirilo Cánovas, es el autor del pri
mer trabajo —«La política agraria 
y ganadera”— de la parte quinta 
del libro que estudia la vida eco
nómica. El señor Cánovas^ explica 
la importancia de la agricultura en 
la economía española, su situación 
después de la guerra de Libera
ción, primeras medidas para hacer 
frente a una economía de escasea, 
directrices de política agraria y co
Ionización, medidas para una m^ 
jor distribución de la propiedad, 
lo referente a la concentración par
celaria, la creación de unidades 
de explotación convenientes, capi
talización de las explotaciones, me
jora de la técnica, fomento y or
denación de las producciones, re
población forestal, conservación de 
suelos agrícolas, política ganade
ra y la mejora del agricultor como 
objetivo final de la política agra- 
ria. .«La política industriar es estu- 
diada por don Antonio Robert Ro
bert, miembro del Consejo de 

blando de la seguridad social en 
1936 y pasa a exponer el mandato 
constitucional a partir de 1938. 
Detalla ampliamente cuanto se 
refiere a los Seguros Sociales Uni
ficados, de Riesgos Profesionales, 
Mutualismo Laboral, otros siste
mas complementarios y los Segu
ros .Sociales totales de base pro
fesional. Termina hablando de la 
perspectiva constitucional y su po
sibilidad.

CULTURA Y EDUCACION

La última parte, sexta del libro, 
está dedicada a la “Cultura y edu
cación". Los proiesores de la Uni
versidad de Madrid, don Manuel 
Lizcano Pellón y don Enrique 
Couceito Núñez, son los autores 
del primer trabajo, titulado “La 
política educacional”. En primer 
lugar hablan de los ciclos histó
ricos condicionantes de la reali
dad española actual y los de des
arrollo del sistema educacional 
español. Hacen un análisis de la 
situación educativa actual y de la 
situación y necesidades del sistema 
educacional español.

“La investigación científica es 
expuesta por don Manuel Lor® *®’ 
mayo, vicerrector de la Universi
dad de Madrid y Presidente de la 
Comisión de Investigación Cientí
fica y Técnica. Su artículo expone 
las funciones y obras del Coi^jo 
Superior de Investigaciones Cien
tíficas, la 'investigación nuclear, 
otras orgaíSSaciones investigado
ras, la proyección internacional de 
España, la Comisión Aseara de 
Investigación Científica y

«Las Bellas Artes» en España tie
nen un amplio
tículo en el escrito por eljúrector 
general de BeUas Artes, don G^ 
tiniano Nieto, catedrático de Ar
queología, Epigrafía y N^smá- 
tlca de la Facultad de
Letras de la Universidad de Mur-

LA POLITICA SOCIAL :

La parte sexta, deseada a “La 
política social”, eómienza con un 
estudio de don ManueX Alonso Gar
cía; catedrático de Derecho del 
Trabajo de la Universidad de Bar
celona, acerca del Derecho del Tra
bajo. Después de delimitar el pro
blema y de unas consideraciones 
preliminares —referidas al interés 
del Derecho dél Trabajo y los an
tecedentes necesarios— entra en 
materia exponiendo la evolución 
del Derecho del Trabajo, desde su 
pimto para seguir por la consti
tucionalización del Derecho Labo
ral, ordenación de las relaciones 
laborales, tránsito hacia las rad
iaciones orgánicas, protección de 
la prestación del trabajo, progre
siva participación del trabajador 
en la marcha de la empresa, ac
ción administrativa laboral, plan
teamiento de los conflictos de tra
bajo y su sustanciación y termi
nar con la evolución en el orden 
internacional y la elaboración cien
tífica dd Derecho del Trabajo.

“Las líneas generales de la po
lítica social” son estudiadas por 
don Femando Suárez Gonzál^, 
profesor de Derecho del Trabajo 
de la Universidad de Madrid. Ha
bla de la emanación de las nor
mas laborales, del contenido de las 
relaciones laborales, intervención 
ejecutiva del Estado en el mundo 
laboral, intervención jurisdiccional 
y de la Organización Sindical.

“La evolución de los salarios” es 
expuesta por don Manuel Alonso 
Olea, catedrático de Derecho del 
Trabajo de la Universidad de Se 
villa y letrado del Consejo de Es
tado.

Por último, don Efrén Borrajo 
Dacruz, catedráUco de Derecho del 
Trabajo de la Universidad do Va
lencia, firma el estudio sobre La 

í seguridad social”. Comienza ha

^E1 panorama de la política cul
tural española, en gener^ es ort* 
ginal de don Ramón Borrás 
asesor cultural de la 
neral de Relaciones 
redactor-jefe de la revista «Indice 
cultural español». i

La gran obra editada por el 1^ 
tituto de Estudios ^^^^^ ^ 
rra con el trabajo tral del diario " Arriba”; de Madrid, 
y catedrático de Literatura, don 
Gonzalo Torrente Báíl^ster.j^h 
expone un documentado 
de "La literatura espante 
través de los narradores, el watro, 
la poesía lírica y los géneros di
dácticos.

«

Lea usted

{| semanario gráfico 
lilerario de mayor 
flduoliclciíl

iS
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^Ww^í
Sobre las tierras altas de Teruet, el pueblo tic 
Bropcbab’s abmia su recia estainpa serrana

BRONCHALES,
“CAPITAL DE VALENCIA”

EN VERANO
su POBLACION NORMAL DÉ 750 HABITANTES
ALCANZA TODOS LOS ANOS EN JULIO 5.000
J^A silueta de Teruel se recorta 

®°^^® ®^ cielo azul. La ciudad, 
wmo celosa cancerbera de su 
paisaje urbano, tiene una escali
nata empinada y trabajosa que 
tranca de la estación del ferre- 
carrii. De cuantas entradas son en 
lemei, constituye ésta que acaba 
w el moderno paseo del Ovalo la 

propicia para descubrir su altivez...
v^..^® pronto, la torre de San

guardia urbano de su 
propia calle. Tiene cara mudéjar 
y cuerpo de ladrillo. Por ojos, 
^plias cristaleras policromadas,

1^ *1^® rebota la luz. Y cotí el 
conaire y garbo de una doncella 
gitana..,

refránt“‘ paz del pueblo dcbinu-nU'. el faniusu . ....„- 
de que. ‘el niaSor mal de los males .es el ve

vir en Broncbales''
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tran-

ahora
vesti-

suce-

gonés, pregoneras eternas de es
tirpes y linajes.

las propias tierras en que 
dieron?

Sin embargo, es difícil

casas con los campos algo que
actual con-
fuentes, de
sea de pa-
hablar, Le

14 CONQUISTA DEL PIN.IR

FONDA

horas
este

el

y grupos de personas mayores que

de

veia

Cuando a uno le ruedan las co
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a ir»
baun de

naves

encerca, porque
la

Tonco,

rió.
estilo,

so.

no
por

brado, con

Demasiado-,^ .,. 
Teruel todo es circunscrito, 
iglesia de Santa María de Media 
Villa, que de cuna románica se 
transformó después en to^e 
dejar y cúpula airosa, Y San re
dro, eterna sepultura de «los 
amantes», que ^n el siglo XV .11 
sufrió unos pocos aceptables re-
toquéis churriguerescos.

Desde su pedestal, el 
que da nombre a la plaza, -regula 
y ordena el animado tráfago de 
curiosos viajeros. Por la calle de 
los Amantes, que estás la iz
quierda, se llega a la. Puerta de 
la Andaquilla, romancera y gra
ciosa, que vela todavía y quiza 
por siempre— el rápido galopar 
del amante que vuelve. Vuelve 
pero tarde. Junto a ella, oarrios 
viejos con nombres nuevos. Fe
liz y matizada ensambladura hi^
tórica. . j

Si tomas el camino los 
cos, llegas al Arrabal. Barrio de 
menestrales y de antiguos ' 
bres, que tiene en su calle jMayor 
tenduchos que son como zocos y 
en los que, por las «.tAr^ccidas, 
cuando desde la torre del Salva 
dor llamaban a la oración de los 
creyentes, cesaba el ^^° , _
martillo sobre el yunque de les

las dos tendencias que definen la 
vieja ciudad y constituyen los 
elementos imprescindibles y casi 
únicos de su restauración.

Si de Burgos se ha dicho que 
es la ciudad gótica, y de Salaman
ca la ciudad plateresca, Teruel es 
la ciudad mudéjar. La población, 
desde el Arrabal a la Vega, desde 
la plaza del Tremedal al camino 
de los Arcos, es como una inmen
sa hoguera que abrasa, sin consu
mir, el ímpetu de una raza.

Abajo, el Turia, su río. El san
to y seña de los sufridos huerta
nos, que es como un can rectilí
neo, divagante y tendido a los pies 
de su señor.

BRONCHALES, PARADA Y

En plena pinada, Bronchales. 
Adivinas al pue

blo en cualquier recoveco do 
la carretera. Luego, cuando ya se 
acostumbró el ánimo a la escala
da. se te ofrece recostado suave
mente sobre la ladera, blanco y 
uniforme como bandada de palo
mas. Ves dos torres que son, en 
la distancia y en la mente, los 
puntales sobre los que se asienta 
el futuro del pueblo. La iglesia y 
San Sebastián. En su torne, en 
anarquía urbana que se va corri
giendo, las calles, las plazuelas, 
las casas y los hoteles. Porque 
—digámoslo de comienzo— Bron
chales se convierte cada ver^o 
en capital de Valencia. Su pobla
ción normal en invierno, cuando 
la nieve paraliza la vida de los 
contornos y la gente se reúne en 
las cocinas, para contar junio a 
la lumbre mil historias de lob^ 
y de pastoreos, no supera los 700 
habitantes. Pues esa cifra se con
vierte cada época de verano en 
cinco o seis mil habitantes. Y to
do por su clima, ñor su pinar, 
por sus aguas ferruginosas, por el 
carácter de sus gentes, por su av
ería, por el garbo y pulso de 
quien en los visitantes encuentra 
no motivo de explotación sino 
paisanaje fecundo y amigable cer

Es la meta.

alarifes hebreos.
Luego, San Jorge, las Vírgenes, 

Tres calles y tres his- 
tórias distintas... Cruzando en ^■ 
rección Sur. la calle del C avet 
que se empina y esclaviza al lle
gar a la Judería.

/Cuántos caminos en Teruel y 
cuántas callejas? Hay algo sobre 
el ambiente que es colorido y gra
cia armoniosa. ¡Su estilo! Porque 
aquí el mudéjar alcanzó, aprove
chando la materia prima de 
propia tierra, las más altas a.m 
bres. Y además, el amor la nom
bró por su capital etemamente...

Hay un edificio con aspecto de 
fortaleza que es la casa de la Co
munidad. Junto a su vejez, el mo
derno Ayuntamiento o el ^emina-

Pero dentro siempre de ese 
i suturando dos épocas y 

una misma impronta arquitect^ 
nica. Ladrillos y artesonados son

el Cuervo.

canía

es el inmiít m
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I,í»,s iMÍlkiiCs de

iiu., desde donde >*'

Hay una copla embusterueia y 
malintencionada que_ aprendí en 
seguida. Me la ensenaron los i^s 
mos habitantes de este puebi 
para que yo tratase de 
trar la equivalencia. La . g 
ce: «El mayor mal de los males 
es el vivir en Bronchales.» NI m 
hizo efecto a mi ni lo hará, est^ 
seguro, a ninguno de los que se 
acerquen por estos P^°® ® 
ranee de sol, de alegría, de rep^ 

de agreste belleza, de san
P pórque esto es en Bronchales 
lo fundamental. El 
se respira, la cordial en^g ^^ 
los naturales, el singular ®5te im- 
hacer las cosas. A nada se da im^ 
portañola y todo la tiene. D 
el saludo mañanero de la 
mujer con la que te

de la fuente, y que acude n^ costumbre que por ^wew^ 
ya que todas las casas 
agua corriente. Pero luego te
^^Í^ Bronchales , 
yo, por lej^ dtfSla» 
que se habla de él en pue
de! Mío Cid». Que es simas, sierras y p*"

res. Que la Historia cruzo
line sühv-.i at luo-hlo turolen-

quilamente por sus lares y que la 
gente la aprendió sobre su mis-
ma geografía. ¿Hay algo más her
moso, más aleccionador, más in
teresante y más perdurable que
aprender hechos históricos sobre

repasar entronques, raíces, 
glos y monumentos. Es quizá uno
de esos pueblos de España que
piensan, sueñan y alientan en fu
turo. Ellos —las gentes— saben
que tienen en el lindero de las

vale y se cotiza en el
cierto. Su pinar y sus 
las que luego, aunque
sada, hay forzoso que
queda, eso sí, una iglesia de bue
na arquitectura, que se va repo
niendo poco a poco en la orna
mentación interior, porque en la
pasada Cruzada sufrió de lo lin
do. Y quedan algunos escudos ro
bre amplias casonas de estilo ara

« purden disíinlíu dd 
.ihinHluntCh

vienen a saturarse de pinar,
silencio, de reposo y de vitalidad.
Pero, perdóname, hablaba de mi 
casa. Pero es que conozco tan por 
menudo circunstancias y reaccio
nes, que hay que echar el freno

Mi casa “bueno, con permiso 
de Nicolás, mi patrón— está en 
la plaza de la Fuente. Cerca de
los jardines que han brotado por
singular deseo ornamental de cu
Alcalde, y más cerca todavía del
bar de Pedrola y de una tienda
de ultaramarinos. Es una plaza
en cuesta, donde cada mañana y 
cada tarde hacen escala los co
ches de línea de Teruel y Santa

apenasEulalia del Campo, que 
llega julio vienen repletos de ve-
raneantes. Son la cosecha singu
lar ded pueblo. Los que marcan
rumbo y compás en las
frescas y encantadoras de
pueblo serrano, poco conocido en
Madrid, pero que cada verano se
convierte en «capital de Valencia».
Desde mí mesa de trabajo veo a
la gente preparar sus indumenta
rias, sus botas de vino y sus mo
chilas, para pasar el día en
campo. Hay pandillas de jóvenes

a la imaginación para que no se 
desboque como im caballo.

Cuando caí por allí, los hoteles, 
las posadas, las casas que los par
ticulares habían acondicionado pa
ra veraneantes, todo, repito, esta
ba ocupado. Las perspectivas no
eran muy halagüeñas. Me
cargado de maletas, con otro rum
bo. Esto de tener que cambiar, 
así, por las buenas, de paisaje 
supone siempre, implícitamente.
un fracaso. Sin embargo, los bue
nos oficios de mosén Francisco.
el párroco, primero, y la cordial
postura de mi patrón —Nicolás 
Asensio— dieron el frito deseado.

sas así no hay más remedio que
dar las gracias. Porque estoy se
guro de que no pude encontrar
nada más a propósito, más con
fortable y más de mi gusto. Aho
ra podía ya, en completa despre
ocupación, dedicarme a buscar el 
pulso, nervio, vida y afán de es-
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tos pagos de los que circunstan- 1 
cialmente soy vecino. Uno más 
de los cinco o seis mil que cada 
verano están en Bronchales.

A la salida del pueblo, a un ti
ro de piedra del pinar, nay dos 
amplios hoteles y varies chalets 
particulares. Y de pronto, un en
cuentro casual, una amistad cue 
nace y se enraiza firme. Un auxi
liar valioso, compañero de excur
siones, buscador de rincones 
tranquilos, ahíto de paz. También 
es de Madrid. Se llama García 
Barquero y es profesor de la es
cuela Oficial de Telecomumc^ 
ción. Su violín de Ingres es la 
pintura. Yo he visto, traspasado 
al lienzo, el color, la luz, el con
traste y la verticalidad de est^ 
andaduras, donde el sol juega al 
escondite entre las pma^s y crea 
claroscuros que son flechazos pa
ra la evasión.

sobre todo procuramos llevar un í —Y eso, ¿qué es?
buena administración. Hay que re
mozar Bronchales por completo. 
Y ello porque no podemos defrau
dar a cuantos nos visitan y hon

ÜN PUEBLO PARA ARRIBA

Te voy a presentar a un tipo 
importante en él pueblo. Se llama 
Manuel y es el alguacil. Y prego
nero. Cuando oigo su trompeta 
jugar a las cuatro esquinas, es 
como si de pronto fuesen a apa
recer en galopadas de siglos 1^ 
mesnadas del Cid o del señor de 
Albarracín, que cerca nos queda 
Pero es a lo más barrunto de que 
ha llegado pescado fresco o fruta 
desusada o pérdida ocasional o re- 
unión de Concejo. Manuel, como 
buen aragonés, es amigo de to
mar un chatiUo en cualquier ta
berna y es también—¡ oh alguacil 
poderoso!—el que me pone en 
contacto primero con el alcalde.

Lo tuve que buscar en su tien
da. En verano, Bronchales se con
vierte en centro importante de 
consumo y se pasan horas y horas 
despachando las nul cosas impor
tantes que cada familia necesita. 
Y al filo de la noche, "hablamos. 
Don Lucas Navarro comenzó asi:

—Estamos cambiando el pueblo 
a marcha acelerada. Ya hemos 
concluido la urbanización de mu
chas calles. Nos queda todavía al
guna, que estará a punto en los 
próximos meses.

—Por lo que veo, tienen dinero.
—Tenemos bastante pinar. Pero

ran.
■—¿Desde cuándo tiene Broncha

les veraneantes?
—Desde 1900. Precisamente el 

año pasado hemos puesto el nom
bre de una nueva calle al primer 
hombre que vino aquí a descan
sar. Hemos querido rendirle este 
homenaje.

—Ya he visto que las relaciones 
con Valencia son estupendas.

—Sí, porque son los valencianos 
los que descubrieron y proyecta
ron nuestro pueblo. Ya sabe que 
Valencia dedicó una de sus calles 
a Bronchales y nosotros, en justa 
correspondencia, hemos puesto a 
otra avenida de Valencia. Además, 
cuando los días trágicos de le 
inundación, el primer auxilio que 
llegó a la ciudad del Turia fue un 
cargamento de patatas de aquí y 
un importante donativo en metá
lico. Ya ve que el contacto es 
efectico, cordial y permanente.

Estamos en la taberna de Pe
drola. Poco a poco se va llenando 
de gentes que vuelven de pasar el 
día en el campo. Continuamos 
nuestra conversación:

—De proyectos, tenemos varios 
que juzgamos importantes. Por 
ejemplo, construir un «camping», 
un campo de deportes, gestionar 
la autorización para instalar un 
Parador de Turismo, qué sé yo. 
Todo cuanto se nos ocurra para 
hacer más agradable la estancia 
de nuestros huéspedes.

Después me presentó a uno de 
sus hijos. Se llama Gregorio y 
cursa Ciencias" Políticas en Ma
drid. El se marchó. Nosotros que
damos frente a frente y continua
mos haciendo proyectos que lle
van el baremo de la juventud.

—Mire; mi marido se marcha 
ahora. Vaya usted con él. Será lo 
mejor.

Y fuimos. Dejamos atrás el pue
blo, que recostado sobre la loma, 
con sus casas blancas, su sol ma
ñanero, su silencio y su tranqui
lidad, parecía como un batel sur
cando mares imposibles de espi
gas y de pinadas. Subimos hacia 
la fuente del Canto, nos adentra
mos en el pinar. Había barran
cos, praderas y albergues para la 
gente. Son de piedra y cemento, 
disponen de fogón y de amplios 
bancos. Si a cualquier excursionis
ta se le agua el día, no tiene por 
qué preocuparse. Allí podrá asar 
cómodamente las clásicas chuletas 
y comer a gusto.

Nuestra meta era Sierra Alta, 
porque Nicolás me aseguró que 
merecía la pena. En la subida me 
fue contando cosas. Hablamos de 
los «mayos» que se cantaban en 
su juventud; de cuando la gente, 
para pasar el invierno, se marcha
ba a colocarse en los molinos de 
aceite andaluces y hacían el viaje 
andando. De mil cosas pasadas. 
Lejanas, éstas, y más próximas, 
otras. Como, por ejemplo, cuando 
estos andurriales abruptos, vertit 
cales, como hechos para el anaco
reta o el bandidaje, se convirtie
ron en guarida de «maquis», has
ta que al fin fue posible la expul
sión y el aniquilamiento, volvien
do Otra vez la tranquilidad a las 
gentes.

Y tú, de pronto, preguntarás: 
Y de rebollones, ¿qué? Pues, sí. 
Ya hemos cogido alguno. Bueno; 
en realidad, los ha cogido Nico
lás, porque yo he pisado, sin ver
los, imos cuantos. El rebollón es 
un hongo que se da en la pinada 
en cuanto hay humedad. Es sa
broso al paladar y por él se pa
gan en Barcelona y Valencia can
tidades respetables. Viniendo a 
buscarlo a Bronchales se han lle
gado a cotizar hasta a 25 pesetas 
kilo. Los rebollones son la solu-

LA BENDICION DE DIOS: ción de los campesinos broncha- 
LOS REBOLLONES leses cuando falla la cosecha, que

Por la mañana, cuando apenas
haba ¡salido el aol, la señora Vi
centa, mi patrona, me espetó de
haba salido el sol,

pronto;

suele ser muy a menudo por aque
llo de la altitud. El pueblo está â 
1.750 metros, el invierno dura casi 
hasta mayo y las heladas tarmas 
fastidian cereales y patatas, las

’ —Hoy hace buen dia para bus- dos principales producciones.
car rebollones. —¿Sabe usted cuánto se saca al-

_____ _ gunos años de la venta de rebo-
; ; ; ^7 - <77^?^^^^L¿ llones?Noesdiflcü cosechar dos

cientos mil kilos. Ponga usted só
lo a veinte pesetas, término medio.

fjî

t y tendrá el total.
1 —La cuenta que me sale es de
1 cuatro millones. Y me parece mu-
1 cho...
( —Pues no lo es. Se moviliza to-
S do el pueblo. Familias enteras qu8 
f vuelven, si las cosas se dan hi^ 
1 con sus reatas bien cargad^.
1 los quintan de las manos. Ademas, 
1 se establece una especie de com- 
1 potencia entre los compradores y 
1 se da el caso de que el ®i8UB^ 
1 según va pregonando pr®^^?®’,J_ 
I recibiendo orden de aumentarlos.
3 A nosotros no se nos dio b^ 
1 del todo. Hablábamos demasiado, 
5 estábamos atentos a todo jueu*^ 
1 B los rebollones. Aun así aun pu

1-4 rrpnbliirióh ff<.- .u busiírs y iúhos <0 «U .t.M’ 
■ Sajv una hrlivzii joven y, aiíO'Stí’; . ;
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dimos hacer ima hoguera y asar 
unos cuantos.

Sierra Alta -— trabajo nos costó 
la escalada — es el gigantesco y 
mas importante mirador de la co
marca. Fuimos adivinando tierras 
y pueblos. Siete provincias a nues
tros pies. Desde la Sierra de Mo
lina hasta las llanuras valencianas, 
pasando por el Moncayo, la serra- 
ma de Cuenca, el Ocejón y la Pe
na del Aguila. Es como si se pron- 

l^ombre se sintiera conquis
tador y ciclópeo. Mandamás del 
espacio y de los paisajes. Abajo, 
mil caminos, mil fuentes: la Ca
naleja, en el barranco de la De
hesa, que es la más adecuada pa
ra pláticas de amor. La del Pilar, 
que sabe de caminatas rosarieras, 
de beatas y de clérigos. La del 
mullo, cercana al pueblo, que con
serva etemamente risas infantiles 
y juegos chiquiUeros. La de la 
Colmena, que brota del tronco de 
un árbol. La del Hierro, de fama 
cwi milagrera y curativa, que es- 
U muy cerca de la Cueva del 
Dragón.

UNA HISTORIA FANTASTICA

Esta es la eterna obsesión de
Navarro, joven estudiante 

de filosofía. Que hagamos una ex- 
^sión por la cueva. Ha recogi- 
do una serie de cachivaches qUe a 
“u me parecen «música celestial» 
y quiere que nos lancemos a la 
busca de tesoros ocultos o, cuan
do menos, de restos del neolítico, 
rodo puede ser. Y quizá rae con
venza. Pero voy a presentarte a 

un hombre curioso y sencillo. Es 
el tío Pedro... (perdón, se me fue 
el apellido). Tiene ochenta y tan
tos años y me contó mil fantásti
cas historias de esta Cueva.

—Fue en tiempos de Maricas
taña...

—¿Cuando el Cid?
—lUf!, mucho antes que el Cid 

y que don Pelayo. Incluso, que la 
batalla de las Navas, que fue, se
gún creo, muy importante.

—Siga. ¿Qué pasó?
—Pues, nada. Que algunos labra

dores que volvían del campo oye
ron jtrato a esas rocas en las que 
está hoy la Cueva gritos como de 
ira niño. Se acercaron para ver 
qué ocurría y, de pronto, un ani
mal del infierno los cogió y devo
ró a todos. Cuando vieron sus fa
miliares que no acudían, salieron 
a buscarlos y se toparon con el 
dragón, que creo era ira bicho que 
daba náuseas. Y habló.

—¿Que habló él dragón...?
—Sí. Les dijo que si querían que 

los dejara en paz y que no se co
miera al pueblo tenían que darle 
diariamente dos niños para ali
mentarse.

Estas cosas en este ambiente im
presionan tanto que casi llegué a 
creérmelo. Porque el tío Pedro se
guía hablando:

—Entonces se pensó en exterrai- 
narlo. Pero como no había dina
mita para volar el monte...

—Sí; efectivamente, era difícil 
la papeleta. ¿Qué hicieron?

—Lo ahogaron en agua bendita. 
Comprendan mi asombro. Aque

llo era sorprendente, pero no me 

atrevía a Uevarle la contraria. Y 
ral interlocutor puso punto final:

—Desde entonces nadie volvió a 
saber de él; pero nadie tampoco 
se atreve a penetrar en sus domi
nios. Dicen que la cueva llega has
ta cerca de Orihuela.

FINAL CON TRACA 
Y COHETES

Bien, amigos; esto toca a su fi
nal. Bronchales, entre tradición, 
leyenda, posibilidades de futuro y 
afluencia masiva de visitantes, 
prepara ya sus más importantes 
fiestas. Las dedica a la Asunción 
de la Virgen y a San Boque. Se
gún el programa, hay actos para 
todos los gustos. Desde la misa 
cantada con sermón hasta la sope- 
ta, que todo el pueblo toma en la 
plaza Mayor, pasando por las co
rridas de toros.

Inmediatamente después comien
zan los festejos organizados por 
la colonia valenclaxia en honor de 
su Virgen de los Desamparados. 
Jomadas festeras por todo lo alto. 
•Desde la procesión de los faroles 
hasta las grandes tracas y cohete- 
ría, derroche de pólvora, ruido y 
colores, son lo que los valencianos 
dedican un homenaje a este pue. 
blo que con buenas comunicacio
nes, paisajes de ensueño, abundan
tes pinadas y vertical emplaza
miento, se convierte cada verano 
en capital del reino de Valencia

GARCIA JIMENEZ 
(Enviado especial) 

(Fotos: Gregorio Navarro)
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EL PERRO
AMIGO
Y ENEMIGO
DEL HOMBRE

Puede transmitirle cuarenta
enfermedades distintas

Sí
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Pero en toda lucha debidamente 
ordenada cada factor no constitu-

CE ha hablado mucho, y se con- 
tinúa hablando, de jas enfer

medades transmitidas por los ani- , 
males domésticos, como la vaca, 
ei caballo, el cerdo, la cabra y 
otros. Estas enfermedades tienen 
mucho interés en países como Es
paña, en donde la mayor parte de 
la población vive en núcleos ru
rales y en contacto directo con el 
campo y la ganadería. Sin embar
go, existen otros anima-es familia
res y caseros, como el perro, el 
gato y los pájaros, que son infi
nitamente más peligrosos que los 
citados anteriormente. El perro 
puede padecer y transmitir unas 
cuarenta enfermedades infecciosas 
distintas; el gato, unas treinta, y 
los pájaros únas cuantas, que son 
cada vez más conocidas y estum^ 
das, gracias á su menor intimidad 
con el hombre.

El animal se contagia corrlente- 
mente fuera del hogar, y segura
mente con el contacto de un con
génere. El hombre se contagia en 
el hogar como consecuencia de 
arañazos, mordeduras, juegos, be
sos y caricias. Con frecuencia el 
atacado es uno de los miembros 
de la familia, pero también, aun
que raramente, puede ser conta
giada toda la familia a la vez, ori
ginándose esas pequeñas epide
mias familiares. Los principales 
atacados son los niños y las mu
jeres, debido a que son ellos los 
que manifiestan más atención y 
cariño hacia estos animales.

La prevención de todas estas in
fecciones parasitarias Se basa en 
conocidos principios de la higiene, 
en el contról eficaz de estos bi
chos, en especial de los perros, y 

la atención médica veterinaria 
todos los animales que están 
contacto con el hombre.

CUARENTA ENFERMEDA
DES CONTAGIA EL

PERRO

Los perros pueden contagiar al 
hombre unas cuarenta enfermeda
des distintas. En España las^s 
frecuentes son: la rabia, la hidatl- 
dosis, la fiebre recurrente, el Kala- 
Azar y otras.

Según el doctor Laureano Sáiz 
Moreno, en un buen número de 
problemas epidemiológicos que en 
la actuaUdad preocupan a la sa
nidad nacional tienen los anima
les papel principal, por ser ^vecto
res activos o pasivos, o simple
mente reservorios de las bacteri^, 
virus o parásitos responsables. Tal 
ocurre, entre otras, con la rabia, 
la hidatidosis, la ieishmaniosis y 
la leptospirosis, en donde el pe
rro es el elemento esencial, y en, 
muchas de ellas podríamos decir 
casi exclusivo, hacia el cual se han 
de dirigir las normas sanitarias 
con fines de yugular los focos ini
ciales de la contaminación hu

ye, por muy importante que sea, 
sino un eslabón de la cadena que 
asegura la supervivencia de las 
causas de contagio, y no es posi
ble por ello tratar de actuar sobre 
alguno de esos eslabones aislada
mente, sin relación con los demás.

Este criterio, únánlmemente 
aceptado, ha hedió que los térmi
nos samdad y sanitarios se des- 
vinculen de una determinada pro
fesión para agrupar a todas las 
que puedan colaborar por su es
pecialización a la resolución de lOs 
problemas generales encuadrados 
en el concepto genérico de sani
dad. - - ,

Por esta razón la base XVII de 
esta ley señala esqúemáticamenta 
la misión de los veterinarios ai - 
servicio de la Sanidad, encomen
dándoles, entre otras cosas, el m- 
pecto sanitario de las zoonosis, 
con cuyo concepto se quiere signi
ficar su exclusiva intervención, con 
là natural colaboración del perso
nal médico, precisamente en aque
llas luchas sanitarias en que loa 
animales intervienen en el des
arrollo de la enfermedad que se 
trata de combatir, dependiendo de 
la importancia de esta participa
ción la mayor o menor prepon^ 
rancia de la actuación veterinaria, 
que en algunos casos, precisamen
te en los que acabamos de seña
lar, llega a ser casi exclusiva.

No es posible dejar por más 
tiempo que estas enfermedades si
gan su mordía ascendente, lo que
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ocurrirá sin ningún género de du
da si no afrontamos el control de 
los perros desde u nexclusivo pun
to de vista sanitario, con el con
cepto de vectores, en las mencio
nadas enfermedades.

LA RABIA
La rabia humana es una terrible 

dolencia que no tiene cura ’ma 
vez que ha prendido en el hom
bre. Afortunadamente, la dolencia 
no se presenta en las personas 
mordidas o lamidas por un perro 
rabioso hasta pasadas varias se
manas o meses. Este largo tiempo 
de incubación de la rabia permi
te luchar con ventaja contra ella 
y puede evltarse que estalle el es
pantoso mal, mediante la vacuna
ción y la Inoculación de suero a 
aquellas personas expuestas a la 
enfermedad por la mordedura de 
un perro rabioso.

La mejor medida contra la ra
bia es capturar y sacrificar a to 
dos los perros vagabtmdos y sin 
dueño. Los canes que tengan amo 
estarán matriculados y deberán 
vacunarse cuando el veterinario y 
la autoridad sanitaria lo ordenen, 
ya que la rabia está en la calle y 
no en las casas, y si cada perro 
se quedara o fuera retenido en 
ca^ no habría hidrofobia.

La rabia entra en los hogares 
por el perro que se ha contagiado 
en la calle. El can siempre que 
salga a la calle debe ir con bozal 
y bien sujeto con una cadena lle
vada por una persona responsa
ble. Si cualquier persona es lami

Li perro pník'ia •’ho.v”, hitcrvinúinfio en un lírógrama de tclrv j- 
fW’PHfár/hrtníor íUUan(r .W^^ Kiva

da por un perro que se hace sos
pechoso o rabioso a los diez días, 
debe empezar a vacunarse inme
diatamente, y si está rabioso en 
el momento de lamer, se inicia la 
vacunación al instante.

En el caso de mordedura se to
marán las mismas precauciones.

La lucha contra la rabia en Es
paña constituye una prueba de lo 
que puede conseguirse cuando se 
cuenta con una excelente coordi
nación de servicios. La lucha es
pañola contra la rabia puede 
enorgullecerse no sólo de conocer 
y aplicar las más modernas y efi-. 
caces técnicas, sino de contar con 
medios de diagnósticos propios.

En toda lucha sanitaria partici
pan dos grupos de combatientes, 
que han de colaborar estrecha
mente unidos. Estos son el ele
mento sanitario y el público en 
general. Si todo el mundo no ayu
da al médico y cumple las leyes 
dictadas por nuestras ordenanzas 
sanitarias, apenas se conseguirá 
algo. Por este motivo vamos a re
cordar a los veraneantes algimos 
hechos concretos sobre esta enfer
medad y su agente transmisor, el 
perro.

La rabia es, como se sabe, ima 
terrible enfermedad que ataca el 
sistema nervioso y que en el 
hombre, una vez declarada, tiene 
dos fórmulas de evolución: una 
furiosa y otra paralítica, y sólo 
se pueden tratar sus síntomas. 
Pero antes de que se declare tie
ne el remedio de la vacuna anti
rrábica, de rotundos resultados. 
De aquí que convenga empezar a

vacunar inmediatamente a los 
mordidos por un animal sospe
choso de rabia. No hay quien des- 
<^onozca que la rabia se transmite 
al hombre por el mordisco de un 
perro cuya saliva lleve el virus 
de esta enfermedad. Además de 
los perros que la presentan en ca- 
^S"aislados, la rabia reina espo- 
radrcamente entre los zorros y 
los lobos, los que contagian a los 
perros, gatos, ratones, ratas, mo
nos, hienas, tejones, caballos, bu
rros, mulos, bueyes, cameros, ca
bras, conejos, conejillos de Indias 
y palomas.

De manera que todos estos ani
males también son capaces de 
transmitirlo a los seres humanos. 
Y para contagiarlos no es absolu
tamente preciso que muerdan, si
no que basta con que ‘laman una 
parte del cuerpo que tenga una 
herida, una rozadura, una escoria^ 
ción, en fin, una parte en que la 
piel esté rota.

Como una vez declarada la en
fermedad no se puede hacer ná- 
da, conviene procurar que no se 
declare, por cuyo motivo todos los 
Estados civilizados han estableci
do normas que han contribuido a 
que descienda muchísimo el núme
ro de casos de rabia. Es vulgar la 
recogida anual o bianual de los 
perros vagabundos o de los que 
no haya quien pague contribución 
por ellos. Con esto se evitan los 
canes incontrolados y callejeros 
que pueden morder a cualquiera 
Inoculándole el temible virus.

En el campo es. frecuente tener 
perros, gatos, conejos y hasta ra
tones, aunque éstos se tengan sin 
querer; el perro rabioso puede 
morderle al gato, y éste al ratón 
o al conejo, y el dueño, si se pre
cave contra su perro sospechoso, 
no lo hace del todo del conejo. El 
adquirir la enfermedad por este 
procedimiento es difícil, pero ca
sos se han dado, y es prenso te
nerlo en cuenta.

Las medidas más convenientes 
para prevenir la rabí?’, son poseer 
los perros indispensables para eí 
servicio del campo, de guarda de 
la casa, del ganado, tenerlos con 
bo^es, siempre que sea posible 
y llevarlos al veterinario de cuan
do en cuando.

Pero supongamos que el perro 
sospechoso ha mordido a Una 
persona. Lo primero que hay que 
hacer entonces es recurrir al ^e- 
jo procedimiento y cauterizar la 
herida cuanto antes con un hierro 
candente, por termocautérico, 
cáusticos o una escisión quirúr
gica. Este tratamiento de urgen
cia no impide que a continuación 
se haga el de la vacunación. Si no 
se sabía qué perro era y ha huido, 
o si se sabía positivamente que 
estaba rabioso, se procede en se- 
guhia a la vacunación. SI se ha 
podido coger el perro y hasta en
tonces no ha sido sospechoso, se 
mantiene en observación, y, según 
los resultados del análisis de los 
centros nerviosos del animal, el 
médico mandará o no la vacuna
ción. Pero todo esto entra ya den
tro del dcmilnio del médióo, y el 
mordido debe obedecerle en todo.

HIDATIDOSIS

De todas las enfermedades 
transmisibles al hombre por me
dio de los animales, solo dos, tu
berculosis y brucelosis, tienen más 
importancia que la hldstldosis.
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rachas, ratas y ratones,

siculas llenas de agua a las que se

especies

que inter

El ««b .,.■ Ih.lld»,« de París ,.real-nía en el Jaríte^ de aelin,atael..n algunas 
estes perros.

de

Esta dolencia, producida por un remotos. (3Jeno J^^iones^Íe^'S- 
parásito, es culpable de los tet^ ri^ntra el hígado de los ani
des quistes hidatídicos de males sacrificados numerosas ve-
y pulmón. Esta enfermedad se pro- . , _ nenas de agua a las que se bostica en el hombre como graye, siculas Uena^de n
debido a que la curación espont^ incede más ir
nea es poco frecuente y son mu
chas las complicaciones que pue
den presentarse. En España el pe
rro constituye la única ^®rite de 
infestación. Contraen esta <ituen- 
cia al comer viscer^ que conten
gan quistes hidatídicos. También 
en este caso es obligado el sacri
ficio de todos los perros vagabun-
dos. .

En los perros con propietario, la 
deshilimlntación tía dado 
tes resultados con el bromhidrato 
de arecolina, que relaja la muscu
latura del torácico y logra su ^- 
pulsión por su poder purgante. El 
tratamiento desvemizador debiera 
ser obligatorio v periódico para 
eliminar el peligro de posibles re- 
infestaciones en la zona donde se 
comprueben focos de hldatidosis.

Es muy peligroso dar a los pe
rros los despojas crudos de ani
males cuya procedencia se desco
noce y no han sido analizados iwr 
el veterinario, un solo perro in
fectado puede contagiar a muchas 
personas y cabezas de ganado, uos 
niños son los más fácilmente ase
quibles a la infestación por su in- 
génito cariño hacia los perros y 
por su inexperiencia.

La hldatldosis es una enferme
dad conocida desde tiempos muy

Cada día se le concede más im
portancia a la hidatidosis, puesto 
que la tiene en realidad, y tanto 
más si se trata de regiones agro
pecuarias, en donde están afecta
dos por igual personas y bestias.

La hidatidosis producida por un 
parásito (tenia equinococo) sigue 
un ciclo biológico, pasando en su 
desarrollo por diversos organis
mos vivos, insectos, perros, bóvi
dos, zorros y hombres.

Teóricamente, la extinción de es
ta parasitosis se nos ofrece bas
tante fácil. El ciclo vital de la te
nia equinococo presenta dos pun
tos vulnerables. Uno de ellos es 
cuando el gusano adulto parasita 
al intestino del perro, oportunidad 
que puede ser aprovechada para 
su expulsión y destrucción. La se
gunda oportunidad nos la brmda 
el estado intermediario de la te
nia, su fase de quiste en los her
bívoros. Mediante la destrucción 
de las visceras parasitadas se lo
gra impedir que este parásito sea 
ingerido por el perro. Sin embar
go, en la práctica, la lucha efi
ciente contra la hidatidosis se ye 
obligada a superar enormes difi
cultades. En la guerra contra esta 
dolencia se le concede gran impor
tancia a la lucha contra las cuca- 

vienen mucho más de lo que pu
diera creerse en la difusión de la 
enfermedad. Pero seguimos sin 
contar con un vermífugo que llene 
todas las condiciones exigibles. 
Hasta la fecha continúa empleán
dose como el mejor el bromnidra- 
to de arecolina.

El ciclo biológico más corriente 
del parásito suele empezar cuan
do un perro devora las vísceras 
crudas de algún animal sacrifica
do y enfermo de quiste hidatídico. 
Entonces se desarrolla en su intes
tino la tenia adulta, que disemina 
los huevos, expulsándolos con las 
heces. Estos huevos' infestan por 
el aire o por las moscas los ali
mentos y el agua, que son ingeri
dos por otros animales o por el 
hombre, en el que se desarrollan 
los quistes que pueden asentar en 
cualquier órgano de su economía. 
Según su localización, el trata
miento de estos quistes es dife
rente. Si está en el pulmón, una 
vez diagnosticado se tiende en la 
actualidad a operario en seguida 
cualquiera que sea su tamaño, lo
calización y condiciones especiales. 
Si asienta en el corazón, es muy 
interesante la oportunidad actual 
de diagnosticarlo en fase precoz, 
lo que permite su extirpación qui
rúrgica. Los quistes del hígado son 
fáciles de diagnosticar y tratar, 
recurriéndose ahora incluso a la 
extirpación de una parte del hi 
gado. La hidatidosis cerebral se
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el médico
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Véa Hiniva
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Esta es la

CA MEDITERRANEA

vo por el organismo, originando 
nuevos y múltiples quistes hidatí
dicos.

ínsula.

mos, posibles transmisores de la 
dolencia.

vado bien.

La leishmaniosis es una en

de

o-i animales.

fla.se de numos

beneficia de los nuevos medios . 
diagnósticos y terapéuticos recien
temente empleados. Pero persiste 
la gravedad en forma de las locali
zaciones en los huesos. También ea
muy importante operar antes do
que se produzca la rotura del quis
le, hidatídico acantonado en los 
músculos. Como puede observarse, 
todo radica en un diagnóstico de 
un tratamiento precoz para impe
dir que el quiste se’ rompa y su 
nefasta semilla se difunda de nue

LA FIEBRE EXANTEMATI

Esta fiebre también la trans
miten los perros, que llevan ad
heridos a su piel y pelos el porta
dor del virus, que es una garra
pata. Los canes también conta
gian, además, la leptospirosis, la
mazamorra y el Rala-Azar.

fermedad producida por un pe
queño protozoo, que en el hom
bre puede dar origen a tres cua
dros químicos distintos, produci
dos, a su vez, por los diferentes
protozoos. El que más nos inte
resa a nosotros, como españoles,
es el protozoo denominado leish-
mania denovanen, que produce el
Rala-Azar. En nuestra Patria es
tán afectadas por esta dolencia.
con mayor intensidad, las provin
cias''Barcelona, Tarragona,
Castellón, Valencia, Granada, Gá-
diz, Cáceres, Madrid y Toledo,

Esto es, todo el litoral medite
rráneo y el centro de la Pen

En las regiones mediterráneas
españolas esca leishmaniosis se
encuentra particularmente en fa
milias que tienen perros con los
que están en íntimo contacto.
por lo que existe la ocasión de
sufrir la picadura de los flebóto

La coincidencia de las epide
mias de leishmaniosis humanas y
animales, es im hecho cierto, aun
que también es verdad la existen
cia de leishmaniosis canina con
ausencia de casos humanos, y vi
ceversa, En países en donde el
botón de Oriente es frecuente se
ha observado la existencia de le
siones cutáneas en numerosos pe 
rros, en los cuales ha sido posi
ble aislar la leishmaniosis tropi
cal. En resumen, podemos decir
que la transmisión de la enfer
medad de los perros a los hom
bres es una cosa no demostrada
todavía, pero muy probable, aun
que sea asimismo refutada por
muchos. Aunque tampoco está
completamente probado, es casi 
seguro que ciertas especies de
roedores salvajes pueden actuar
de reservorios de estos protozoos.

La transmisión de las lelshma-
nias se haría mediante la picadu
ra de diferentes especies de mos
quitos, . pertenecientes especial
mente al género flebotomus. La
transmisión mediante las pulgas
de los perros y del hombre es.
parecer, una hipótesis errónea, o,

por lo menos, alcanza mucha me
nos importancia que la posible 
transmisión mediante los dípte
ros anteriormente nombrados.

En España, Cartañá comprobó 
la infección en él 1,7 por 100 de 
los perros de Barcelona, y Rivie
ra Grandes, en el 6,4 pur 100 de 
los de Madrid. Esto quiere decir 
que mientras no se demuestre lo
contrario se debe realizar una
campaña sanitaria de vigilancia
del perro.

El amigo del hombre es un ani
mal doméstico que requiere aten
ción especial, por constituir el 
principal reservorio de los agentes 
de las enfermedades transmisibles
que comentamos. Así, pues, hay 
que mirar a los perros desde otro 
punto dé vista muy distinto del 
actual. No solamente es el amigo
del hombre. También puede ser el 
enemigo que le contagia la enfer
medad, el dolor y la muerte. Esto 
no quiere decir que se recomlen- 

exterminio feroz de todosde un

En Alcioúitiix txistt- 
ü lamana di'djvada

obifin de

„ historia emotiva dPl perro ‘iJusky', (juv cmpu.jo a un 
pequeño amigo haciéndofo perder el equilibrio,: por lo <iuc toe
abandonado por sus ámos para ser adoptado por otros nuevos

los perros.
Solamente Indicamos el peligro, 

y cada uno, de acuerdo con su cri
terio, adoptará las medidas que 
crea más oportunas. Indudable.
mente, la mejor sería someter a 
los perros a reconocimiento del

veterinario. Para bien de ellos y 
en beneficio de su amo, debe cul- 
darse de su salud. Es la mejor 
medida preventiva a adoptar wn 
tra las dolencias que transmite.

Existe, naturalmente, otra profi
laxis anterior. Consiste en la des 
trucción de los insectos transmi-
sores que hemos citado, de esos 
mosquitos del género flebotomus. 
Esto se consigue, como todo el 
mundo sabe, mediante los insecti
cidas. Ahora bien, los insectos 
acaban haciéndose resistentes a 

~ lo

es más remoto. Es .
quien debe dictaminar la aplicar 
ción de la anatoxina o inyección de 
suero antitetánico, según los 
sos. La infección que hay que fe* 
ner más en cuenta es la rabia. El 
animal debe ser examinado por 
un veterinario. En caso de yabia, 
hay que enviar al enfermo al Ins
tituto Provincial de Sanidad.

En caso de mordedura de perro, 
jamás se sacrificará al animal,

porque nunca se sabría si estaba 
o no rabioso. En general, no se 
-fiebe sacrificar ningún animal que 
haya mordido a una persona 
mientras que no se haya obser

Dr. Octavie APARICIO

.,^.*»o . 00«' 
i o.'ndiditS

estas sustancias química. Por 
tanto, la medida más adecuada es
utilizar todas las armas que
sanidad y la ciencia pongan 
manos del hombre.

MORDEDURA DE PERRO

Se debe linxpiar con^éter la he
rida, escindiendo la llaga. Convie
ne aplicar localmente sobre la 
mordedura algún antibiótico a 
base de tirotricina, aureomiema o 
terramlcina. Con estas heridas hay 
que tener cuidado, porque pueden 
producir ábeesos o flemones; exis
te el péligro del tétanos. SI la he
rida es pequeña y superficial (so
bro todo, superficial), el peligro
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"A MI QUE ME DEJEN DE LIOS”
NOVELA - Por Daniel SUEIRO
M^„ apareció en la puerta de la cocina cuan

do ya íbamos a salir. Aún lo recordaba y me 
abrazó sonriente y llena de ternura

—A veces estas separaciones son bu«ias—dijo—. 
Luego me quieres más.

—Siempre te quiero más—murmuré, y era cier-

La besé suavemente y salimos. Fuimos de prisa 
porque se había hecho algo tardo y además hacíahabía hecho algo tardo y además hacía 
írío en la calle y al niño lo dejé en la puerta del
colegio.

Ligué a las nueve y cuarto o y veinte, y nada 
más llegar Rogelio me alargó el papel.

—AM tienes. Me parece que es una citación.
En Impreso traía el membrete y el escudo y de

cía que me presentara con urgencia.
—Ya verás cómo he metido la pata...—le dije a 

Rogelio, <ascándome él cogote.
El levantó la vista de los papeles y meneó 

la cabeza al quitarse las gafas.
—Será lo de siempre—dijo—, Yo ya te lo tengo 

dicho: mientras no haya libertad en una industria 
como ésta... Negociar con un coche es a veces 
más peligroso que vender opio.

—Voy hasta allá—decidí—. Mejor arreglarlo 
cuanto antes.
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—No tardes—volvió a ponerse a hacer anotacio
nes. .—En un volado—y me fui.

Los coches ya andaban subiendo y bajando por ’ 
las rampas y haciendo ruido.

En lo de la Puerta del Sol pregunté al primer 
agente. Así que atravesé el patio y entré en el 
despacho con el papelito en la mano.

—Soy Andrés Roa.. Tengo aquí una citación... 
Se lo dije con humildad para empezar bien, y el 

oficial levantó la vista con viveza, cemo si le hu
biera pegado un susto, íamblén el policía que es
taba escribiendo a máquina se paró y empezó a 
”^¿Es usted Andrés Roa Gómez?—me preguntó, 
como si no pudiera creérselo.

—Sí, señor—dije yo.
Aquel cuarto parecía que no tenia ventilación y 

estaba algo oscuro.
El hombre se levantó y me indicó que esperara 

un poco, y cuando volvió me dijo que pasara al 
Otro despacho, que era más amplio y como rnás 
lujoso. El comisario estaba detrás de la mesa lle
na de teléfonos y debajo del retrato. Me miró a 
la cara un segundo, me clavó los ojos, y luego 
baló la cabeza y me señaló desmayadamente una 
silla, delante de él, al otro l®do de la m^a. ^ 
mecanógrafa puso ¡papel en el rodillo de la ou 
vetti” y el otro, el que estaba junto a la ventana 
mirando a la calle, siguió de espaldas y de pie, 
sin decir nada. ,

—¿Es usted...—el Jefe consultó unos papeles 
Andrés Roa Gómez?—prosiguió.

—Sí, señor—volví a asentir. '
—Mire usted—me pareció que

tarme con confianza—, Tenemos que hacerle un 
P^íSo^^que usted guste—pero ya estaba yo algo 
amoscado.

—¿Es usted gaUego? «
El que me había traído estaba detrás de mi.y 

el otro, el callado, seguía mirando por la y®^^’®J'®'
—Sí, señor-r-sonreí pensando que aquello era 

para tomarlo a broma. .
—¿Hace tiempo que no va usted a Galicia?
—Precisamente he estado hace una semana más 

o menos. „
—¿Ha estado allí mucho tiempo?
—En esta ocasión.,.—comencé.
Pero de pronto me di cuenta y me asusté un 

’^^^iga, por favor—le dije—. ¿Me quiere decir qué 
es lo que pasa, a qué viene todo 6sto? weAte

—No se impaciente—el comisco te^a el bigote 
rubio manchado de nicotina—. Ya le digo que 
'%Sre?'Z“5S' creo que le pueda interesar a 
nadie... .

El hombre me interrumpió con fríald^.^_ 
—Puede ser que sí—me dijo pausadamente. 
Miré a los demás que estaban

tatúas y noté frío en el espinazo, 
canógrafa paró de darle a l®®,dedos^ y entone^ 
me di cuenta de que sólo escribía cuando yo 
filaba. .

—¿CJuántos días "ha estado usted en Galicia esta 
última vez?

—Qué quiere que le diga—notaba que me poma 
nervioso—. Ocho o diez toas... Hará ur^ _^mana_..

—¿Y en qué parte de Galicia ha estado usted? 
—En La Coruña, en Santiago, en Vigo...
—¿Nada más?
Hice memoria y negué.
—¿No estuvo en ningún otro sitio? volvió a pre

guntar .
—No-le dije con seguritted, „
El Jefe se pellizcó el bigote y el JafiJ®- ^a... , 

murmuró. Y en ese momento se _volv^^ el de la 
ventana y vino hacia mí. Era un tipo bajo y ’^^V 
duro, moreno, casi calvo. Se inclinó y empezó a 
hablarme en voz baja, hiriente.

—¿Es usted casado? _
La mecanógrafa tenía alzadas, las manos sobre 

el teclado de la máquina. Me miraba con mdile- 
rends

—Sí, señor—escribió—. Estoy casado.
—Irta usted con, su mujer a Galicia, por supues

to. ¿No es gallega su mujer?
—Sí, señor... Quiero decir... Sí, mi mujer es ga

llega; pero no fue conmigo a Galicia en esta oca
sión. Era un viaje de negocios...

—Fue usted solo.

-‘SÍ—afirmé—. Solo.
sé* enderezó y pareció dejarme respirar un poco. 

Là habitación se quedó de pronto silenciosa y has
ta pareció ensombrecerse el hueco de la ventana. 
Se oía el paso de los coches y el pitido de un 
guardia en la calle. Me miraban todosj_^nóyiles.

—Verá usted...—comencé—. Fui solo... ¿Pero que 
es lo que pasa? ¿Tiene tanta importancia el hecho 
de que yo haya ido solo a Galicia y no con mi

^ede tenerla—dijo el comisario sin inmutarse.
Las manos no se me estaban quietas y ya no sabía 

si levantarme para decirle que me explicara aque
llo o aguantar y seguir sentado a ver qué pasaba. 
Bajé la cabeza hacia el pecho y miré al suelo.

—O sea, para resumir—cortó el bajo—, que. se 
fue usted a GaUcia solo y que allí estuvo única
mente en La Coruña, Vigo y Santiago. ¿No es así?

—Así es—murmuré sin levantar la cabeza.
—Se está metiendo usted en un buen líc^Je oí 

decir al comisario-, y le advierto que le estoy ha
blando completamente en serio. ¿O es que no sabe 
que le estoy hablando en serio?

Tenía la boca seca y empezaba a hartarme.
—Me lo imagino, sí, señor. Ya veo que me estoy 

metiendo en un lío. Pero no veo qué irnportancia 
tiene para ustedes mi viaje a Galicia... xd nada de 
lo que yo pueda hacer. •

El comisario se levantó de pronto y estalló fue- 
’^^_?¿Por’ qué miente? ¿Por qué dice que no ha 
estado más que en La Coruña, Vigo y Santiago? 
;Por qué dice que su mujer no le acompañaba? 
¡Miente usted!

—No. señor...—logré murmurar atemorizado.__
—¿No estuvieron ustedes también
Debió notárseme que se me ®®cur^ los h<mb 

bros como si me fuera a caer al suelo. En ese 
momento empecé a desanimarme y mis temores 
^’^lÍ^S dije, mirándole a la cara—. Estuve un 
^Ellos ^ Araron entre sí, algo excitado^

—¿Qué día?—volvió a preguntar con falsa sere-
nidad.

—No sé. no me acuerdo... Sería el veinte o el
veintiuno,

ZN?”nS^ “me®’^íolví-. Le aseguro... Eso sí que 
es verdad, señor comisario. Estove en El 
pero solo. Mi mujer ño fue. Ella se quedó en Ma
drid. Es que yo me dedico...

—Creemos saber 5 qué se ,^Ag
Lo dijo con un tono que “®
De improviso, el policía tomó un papel de encima de^la mesa y casi se me echó encima para 

1661*10
-Usted, Andrés l^a

P«5tovo en El Ferrol...; le voy a decir el toa exac
to el día 22 del mes pasado. Mejor dicho, la 
noche del 21 y todo el «Ma ^^^ Æs^asi 
1er y se hospedaron en el hotel Regina. ¿Es es 
o no es así? ¡Vamos, responda!

—TÎ116Ï1O V6T^ listed,.y^' _
—Le advierto que cuanto más tiempo nos haga 

nerdér. peor será para usted.No ^ero hacerles perder iilr.gún tiempo, se
lo aseguro—me lamenté—; pero ^ 

todo esto..., qué importancia puede tener...
El jefe le hizo un gesto al otro y dio unos pasos

^^^Señor comisario-me decidí al fin-. ¿Le puedo 
’'M « ÍTSÍS. con ias manos cogidas g, 
lamida Ss^riido. U dije lleno de asombro:

_ ¿Qué pasó entonces esa noche del 21?—¡Eso £ lo que yo quisiera saber de usted, ma- 
^^So^n’'Sgu!da vino hacia mí y empezó a cen- 
tármelo, con tono amenazante y suave a un t^®^®-

—Voy a decirle a, usted loque pasó esa voch^ 
muchacho. Esa noche tuvo Tugar una reirán en 

de El Ferrol que nos interesa mucho... Sa nShe llSanm a El Ferrol dos enlaces de 
Serta organización: 1^ ^^^°™níi? ?^ reunión 
misiones muy concret^ que ^W^A esa reunm
S?qlw"Sí puX ¿¿istir ni és P’^®^®^® ^¿ ^^ 
S^ Se'^ T^oXíado el ÍS-jr^^^^ 
nnveia Todas las personas que llegaron a El Fs SS^' e^Xs’^ •»* Icx^allzHdis, Ipterro-

Pág. 39,-EL ES! AÑOL

MCD 2022-L5



gadas, vigiladas. Sólo queda usted, prácticamente. 
Se presenta aquf~y dice que no estuvo en El Fe- 
ííx' ^^® estuvo, pero que estuvo solo.

o ^^^^j ^’^^ ^'^® ®®’ ¿^° ^ ® inventar nada 
mas? El tipo que nos ha contado lo de la asam- 
olea a nosotros no nos miente. ¿Quiere usted com
probar que a nosotros no se nos miente?

Me quedé lívido, demudado. El policía siguió 
frente a mí y al fin gritó:

—Expuquese,
No iba a expUcarme. ¿Qué culpa tenía la chica? 

Yo no Iba a ser el que la metiera en un lío así.
Conque nw Hev^on abajo y me dejaron alb\ 

Ante la puerta def calabozo, en medio del pasillo 
el guardia me cacheó una vez más. Señaló con 
un gesto la pechera de mi camisa,

—La corbata—dijo.
Se la di. Señaló la cintura.
—La correa, \-

• Me quedé con' los pantalones flojos,
—Los cordones—señaló,

¿También los cordones de los zapatos?
•—También los cordones.
La cerradura sonó en la puerta de la celda lúgu

bremente. No me quedaba en el bolslUo más que 
el pañuelo. Sentí miedo al quedarme allí solo. ¿Qué 
„ ®®^a^ ¿Qué diría Rogelio cuando viese que no 
llegaba. ¿Y María? El recuerdo de mi mujer me 
congojó aún más y me dije que yó 'no gra un 
buen hombre, aunque realmente no creía merecer 
aquello. Tumbado en el camastro, boca arriba, con
templé las paredes lisas y frías. La bombilla que 
pendía del centro del techo iluminaba la celda con 
una luz muy potente y muy blanca, y al poco rato 
^pecé a notar que me dolían los ojos y la cabeza 
Intenté apagaría. Me enderecé y busqué el inte
rruptor. Pasó el tiempo y me trajeron álgo de co
mer, y aún volvieron a traerme otra comida sin 
que yo me hubiera movido de encima del camastro 
m hubiera dejado de pensar en mi mujer y en ral 
rajo. fin, sin saber si era de día o de noche, me 
dormí y debí estar dormido tinas cuantas horas.

Tal vez al día siguiente o a los dos días fue 
cuando no pude aguantar más y empecé a golpear 
la puerta y a llamar al guardián para que me sa
caran de allí, para que avisaran a mi itííííilia.

En raía ocasión dormía yo con el pañuelo encima 
de los ojos, cuando el guardia entró en la celda y 
me despertó violentamente, zarandeándome,

¿Qué pasa?—grité—•. ¿Qué quiere usisd?
.^retaba mi pañuelo en su mano y me lo mos

traba amenazador.
—¡Lo tejías en la' boca! -gritó.
—Habrá resbalado—dije.
Me miró lleno de asombro, como si yo estuvie

ra loco.
Me pongo el pañuelo encima de los ojos, como 

ra» venda, para poder dormir—le expliqué irritado.
El hombre me miraba con desconfianza.
—No me fío—dijo—. Tú no me vas a meter a mí 

en líos. Me lo llevo.
Pensé mucho en aquello, pues más que la lúea 

tener que dormir en lo sucesivo bajo la certeza 
de la gravedad del lío en que me había metido, a 
Juzgar por el temor que tenían mis guardianes de 
que llegara incluso a suicidarme.

Me quedé casi desnudo, creció mi barba y pasé 
frío. En el cuarto de los servicios era vigilado has
ta el punto de tener que permanecer siempre con 
la puerta abierta, bajo la mirada de uno de les 
guardianes.

Al cabo de ira tiempo que yo calculé como de 
cuatro o cinco días, pedí que me llevaran ante el 
comisario y le di el nombre y la dirección de la 
chica. Lo sentía por ella, pero yo estaba deshecho 
y no podía más. ¿Qué iba a hacer? •

Le conté el pequeño incidente al comisario.

A Carmen me la encontré en La Coruña por ca
sualidad, cuando 3ra había resuelto mis cosas y es
taba a punto de marcharme. Había sido medio novia 
mía y yo la había dejado por una de esas cosas de 
la vida. Estaba pasando unos días en casa de sus 
tías y se aburría. Yo también ras aburría y estaba 
solo, de modo que la acompañé y estuvimos hablan
do; luego salimos juntos de nuevo, bailamos y cena
mos, bebimos, nos reímos, y aquello era como si el 
tiempo ni nada hubiera pasado y nos quisiéramos 

como cuando jóvenes y novios. Yo me encontraba 
muy a gusto.

.gonces hubiera sentido lo que ahora siento 
—b dije—, no hubiera ocurrido aquello

^80 rato y al fin musitó:—Eso yo lo sentía ya entonces, Andrés.
1 ^7^ ®® marchaba de La Coruña al día siguiente v le dije que podíamos despedimos en algún ^tio

años...! ¿No crees que’hay 
™^8^®° ®n ®®te encuentro? Es como un de

“ ^2 P^i^emos dejar escapar esta ocasión v 
charlar sobre tantos recuerdos

Ella dudaba. Pero no habló, no dijo nada.
~¿A^ dónde podemos ir? —le pregunté—. Te des- 

tías, retrasas un día el viaje y todo en

Estuvimos visitando los sitios de la reglón donde 
ér^os conocidos uno u otro y al fin decidimos que 
podíamos imos a El Ferrol, adonde llegamos “taue- 
11a misma noche.

Al día siguiente, cuando ños volvimos a ver. vino 
toda nerviosa, excitada, a decirme:

-exclamaba-. No sé qué 
hacer ...Me acaba de llamar un..., un amigo uno 
que fue novio de mi hermana... Dice que ayer nos 
vlo pasear juntos..., que tendría mucho gusto en 
ludamos...

—¿A mí también?—^bromeé.
^licitado.., —Carmen no salía de 

mSdo°~* 'Quiere conoeerte... Quiere conocer a 
Entonces me eché a reír y ella también rió 

buena gana.

sa-

su 
mi

de
Dice que pasaba por aquí cuando llegamos ano

che y que no quiso acercarse entonces... ¡Está ahí en 
la esquina, esperando!

^®^®^^° ® ^*^®’^ —rne dijo el tipo, casi incli
nándose- por la mujer que tiene. Yo la conozco 
bien, conozco a su hermana, a toda la familia. Y le 
aseguro que no podía haber encontrado usted una 
mujer más buena. Le hablo de las cualidades mora
les, que de las otras..., a la vista están.

Reimos los tres, por un momento, y en seguida 
nos despedimos del antiguo novio de la hermana de 
Carmen. Eso fue todo. Aquella misma tarde me des
pedí de la chico en la estación de El Ferrol. Lo ha
bíamos pasado bien. Yo rae viné al día siguiente 
para Madrid.

Pero el comisario me miraba con escepticismo 
—¿Y quién es ese amigo...?
—¿Y quién en ese amigo...?

Eso no lo sé —le dije—. Era amigeTHe ella. Ya le 
he dado el nombre de la chica. Bastante indelicadeza 
me parece.

—Claro, claro...—^murmuraba—. Usted no conoce 
a ese individuo... Y, por supuesto, esa chica es una 
mujer muy decente que tampoco querrá comprome
terse...

—Tengo entendido que iba a casarse pronto —le 
dije—. Por eso no quería revelar su identidad. ¡Fí
jese usted en qué compromiso la podemos meter por 
nada! Y de mí, no hablemos, que ya no sé dónde 
meterme...

—No se preocupe, que de eso nos encargamos nos
otros, al menos de momento. Le vamos a meter a 
usted en el mismo sitio en que ha estado hasta albo
ra..,, mientras no buscamos otro peor.

—Pero, por favor...—sollocé..., créame”usted...
—¡ ¡ Llévenselo abajo !!—gritó el comisario fuera de 

sí, señalándome con tm dedo.

Luego supe que mientras yo seguía en los sóta
nos, Incomunicado, Marla anduvo buscálTdome y 
fue allí a preguntar por mí. Pero allí le dijeron 
que no sabían nada. Y mi mujer se desesperaba y 
no sabía si yo estaría ya muerto en algún Jugar o 
si rae había dadif una ventolera.

También detuvieron a Carmen en la dirección 
que yo les habla dado, y la interrogaron. Carmen, 
como es natural, empezó diciendo que no me co
nocía. Luego dijo que sí me conocía, pero que no 
había estado conmigo en El Ferrol. ¿Qué otra cosa 
iba a hacer ella? Aquel pequeño escándalo podía 
costarle, en la pequeña ciudad ¿fe provincias donde 
ahora vivía, ño sólo la reputación, sino toda la vida 
futura. Luego confesó lo que había pasado entre 
nexsotros y pidió hablar por teléfono con su madre, 
pero no la dejaron.

—Vamos, cuénteme todo lo que pasó—Insistió el 
comisario, y como viera que ella enrojecía, aña
dió—: Bueno, pase por alto lo que le parezca..
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—Todo lo que ocurrió, todo lo que le pudiera de
cir de pasar por alto—dijo Carmen.-¿^nqSién halaron? ¿A Quién se encontraron 
allí? ¿A dónde la Uevó su amigo Boa?

—Sólo estuvimos una El lenidad—. Llegamos tarde y nos marchamos de E 
Ferrol por; la mañana. Eso es tc^x Ferrol? 

—¿No se encontraron con nadie en El Fe
—insistió el policía.

Y Carmen empezó a decir:
-Bueno, Andrés se encontró allí a 

No sé quién era. Me presentó como a su mujer 
¡Fue una cosa tan violenta que..,l Ni q 
’“^s^ TO^ haciendo perdér mucho tlempo 
-SSló el raSrS^. Boa dice Quo ese visitote 
OT^Xo dT“ted. usted estuvo ^btodo con a 
a solas por teléfono y personalmente... ¿^én es 
ese amigo? ¿No se ««««>^.<’Í„ÍS’Í^’V*^ 
amigo suyo? ¿O es algo más que ““8® . , 

-íEso es íalsol-saltó Carmen-. Era de 
él Yo no le conocía... Yo no sé
« habrá hecho, pero no tiene por qué metenne en
'’'ronte razón Carmen: pero yo itoibto pMa p^ 
sar que era ella la que quería meterme en todo 
“SUTmon-rto del careo » « «gafÍ “£ 
oue Carmen bahía envejecido y estaba triste y ag tada T™Sén yo debía' tener Tin aspecto verdade-

S«TSSÍ«T,5«SSBr/fi»

“^'“SS’X Æ a distpncla.^,en el 
^ir¿u^i ^ssssi^ swi*

S^.?r?.«BS-sas

“"^^é “ei^^dicho .. a estos seSores^-le pre-
gunté acercándome a ella. aconl-

—Lo saben todo...—se lamentó como sí agom 
’“iísaben lo nuestro..'.-dij6-. Pero W no tje^ 
to^Sia. Quieren saber otras cosas... ¿Estás 
”5S!.*Xo me Mljjy-Jg» S„XTlú“ 
Su "j^eSi, S%SS;h 

’^^Æ^‘X^. “am'ír? ár^S^ ^^ 

bSe“ÍqSl‘Sll^T¡Qn?°¿ SX® Tte P“- 

•"^i «' miré serenamente a los ojos y dijo
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más

Un

que estamos

y el 
y su

—Eso es lo 
señor.

se preocupe. Todos es- 

uno de los policías, re- 

Juan—Entonces, ¿qué 

tratando de averiguar, mano del bolsillo y se la alargué. 
Carmen!—le dije.

—Sí, muy bien...—añadió 
opiando.
—¿Que no es...?—-exclamó 

hacían en...?

^es^taste tú...! ¡Hay qué ver!—me volví ^^co
misario

"°. ^®. co.J^ozeo—insistió ella—. Ya les he di
cho que ni siquiera me fijé en él aquella mañana 
Tu te pusiste a hablar con él... ¡Yo qué sé!

¡Carmen!—la hubiera abofeteado.
—¡Muy bonito!—exclamó excitada-. Te aprove- 

^"^^ amistad para tus líos...! ¡.Sabe Dios lo 
nnÍ boH^ó^ y ^°^^ quieres echarme a mí 
que habrá hecho y ahora quieres echarme a mí 
la culpa. No solamente no te importa que todo 

entere, sino que me quieres echar la 
culpa de lo que hayas hecho;.. ¡Pues, no» ¡Yo no 
K^ Z “óh'.?i5Sé Í, íXW: 
?Sií ^íiSo SS»*^ *“ *--^ QU.

comprendo nada—murmuré abatido con la 
vacía--. ¿Qué es lo que he h^jho yo...? 

j comisario estaba furioso, pero yo no podía 
n^ï^H ”?^* ^® ®®^ ® trozos, tan asombrado y 
S~?® encontraba. Volvieron a man- 
S otra*^ ’^ ™ ***^ "“^ ’“■

A Carmen también la encerraron en una celda.

Pero el novio de ella se enteró de todo de alc-u- 
y logró entrar allí. El comisario le dio 

permiso para entrevlstarse con Carmen, y le hizo 
bírtn e indignante. La llamó de 

Carmen lloraba, y después de 
esto pidió hablar con el comisario.

importa decírselo—comenzó absolutamente abatida—. Ibamos a casamos dentro 
de qumee días... ¡Qué escándalo. Dios mío! Allí 

® J'^» nue fue novio de mi her
mana. Es un antiguo amigo de la familia. No podía 

^^® ^° conocía, poro.ue en cuanto lo locali- 
f?®®^ t ®® ®riteraría e iría con el cuento a todo 
el mundo... Pero ya todo se ha acabado, y él lo 
saw... Así que no me importa decirle quién era ese amigo que nos encontramos. v i ese

Trajeron a Juan y me carearon a mí con él 
como primera medida.

®^ ^® ^“^^ sorprendido-, 
iK® ^^^' 4^“^-í® ^ pasado? ¿Y Carmen? ¿Dónde

®“ mujer? Me trajeron aquí para identificar a 
uno, pero la ultima persona en aúe hubiera pen
sado es usted. ¿Ha hecho algo?

tontamente con la cabeza’ bajo la mirada 
vigilante del comisario y otros dos policías. Juan 
se vplvió hacia ellos.

—Es el marido de una amiga mía... Apenas lo 
conozco, pero... Lo vi por primera vez hace un par 
de seniMas, en El Ferrol,,. Estaban de luna de 
miel... ¿Ha hecho algo? ¿Y su mujer?

No era su mujer—declaró el comisario con du
reza—; pero está bien, no 
tamos bien.

El ^nugo estaba cada vez mác 
poco se cae cuando vio anarpr^-r y per y desalentada. aparecTer a Carmen, trlsce

«Tú aquí!—gritó, 
Z‘.?A '^’^an!,.,—musitó ella violenta.

piada Qited.-acabô él, con un gesto desteñí. 

pa¡a'aqul7'^‘° ‘’”' “'-•>“»«0 el amigo-, *w 

m®fe°®° “ “^ * '^®' y '» «>"“'0 familiar, 
mrií? te preocupes. Tampoco es tan grave Por

; ^?’ ®?™® ®^ ^'^ estuviera. Estas cosas no 
tienen tanta importancia como a ve5s^t^ 
T^anqmlfeate, Carmen. No «ene ninguna Importen' 

euros . Ya lo se... Pero no es eso—sollozó— tVn 
quieren creernos! Me sacaron de ml casa sin noder desp^rme de mi madre... ¡Creen que estâmes

^ ^^’^ ®®^®’ i'^®® echan la cuba de , de no se qué! Y eso fib es cierto ^ 
tP^woHo^^c al comisario. Estaba ' páUdo y 
temblaba de mdignacion al hablar

—¿Podría usted explicarme ’
—¡Usted es el que nos tendrá que dar algunas 

explicaciones a nosotros! 
arriba Xjo.® °^^°® hombres movía la cabeza de

®^^tilo no se cierra—decía entre dientes—* 
?ue habl7^ “^"^'^^ *^ ustedes. Aún hay mucho

No sé qué querrían que dijésemos. EI caso es 
XSiXffir^ * e^^^""^"- A los tres: el amigo

Yo ya estaba más muerto que vivo, pero lo que 
' ^ ^^ desesperaba era imaginarme el desamparo 

desconcierto en que debía hallarse mi muier, 
llanto y el llanto de mi hijo, tan pequeño.

día vmleron, abrieron la celda y me .soltaron. 
El comisario esparaba arriba,
u •^J® estrechándome la mano-, na haniao un error .

¿Entonces...? — exclamé únicamente idiotizado por completo.
—El asuntó está resuelto. Los tiros Iban por 

otra parte. No tiene usted que preocuparse más... 
Lamento las molestias...

Le dejé que. siguiera hablando y caminé hacia la 
^®’^» vacío, ligero como un fantasma.

* PH?^ ^i “^ tropiezo con Carmen que 
también salto. Nos miramos y atravesamos jimtos 
el pasillo, el patio, el gran vestíbulo de la entrada, 
por entre la gente, sin hablamos, como dos 
muertos.

Ya en la calle volvimos a miramos en silencio 
durante un largo rato, de pie sobro la acera. Ano- 
^ecto y una ráfaga de viento agitó el cabello de 
Carmen y levantó los faldones de mi gabardina. 
Saqué una mano del bolsillo y se la alargué.

—¡Adiós, 
—¡Adiós, Andrés!-----dijo ella serenamente, sin 

{^>aitar su mirada de into ojos.
La vi andar con desgana, len

tamente, por entre la gente.
Yo me ful carriendo a casa y 

llamé a la puerta. María y yo 
nos abrazamos en el mismo um
bral, con fuerza, largamente.

Ella lloraba y yo le dije con 
verdadero sentimiento:

—Perdóname, mujer.
Me abrazó más y murmuró:
—Has vuelto. Ya estás en casa 

otra vez. Eso es lo único que me 
importa.

Quedé como mudo, tan emocio
nado estaba. Mujeres como la 
mía hay pocas. ¡Que me vengan 
a mí ahora con avenJuras! No 
sabe uno a lo que pueda llevar 
una tontería cualquiera.

4 mí, después de esto, que me 
dejen de líos.
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Manuel Alonso Alcalde, finalista
en veintitrés concursos

La poesía, el teatro, el cuento y la 
novela en su obra literaria

veintitrés veces. Y aún habrá oca
sión para más. Pero la fortuna del 
premio redondo le ha quebrado 
la racha, y ahora no se contenta 
con menos, si no es con premios 
«ordos. ,

y ya se puede saber quién 
es: Manuel Alonso Alcalde. U- 
oenclado en Derecho, cátedra 
tico del Instituto, del Cuerpo 
Jurídico MiUtar, buena p^so^ 
enamorado de España sin én
fasis, claro— y, sobre todo, eso 
que tanto le gusta, en lo Que me
jor se entrega a cuatro dimensio
nes —poesía, teatro, cuento, no
vela—: Escritor.

FELIZ EN LA PROVINCIA

Ya digo, vive en Ceuta. Y se lo 
pasa bien. Del Instituto a la Aso
ciación de Antiguos Alunmos, del 
Centro Cultural de ^os El^tos 
al Casino pasea su sonrisa, su 
bondad. Btúle por las exposido
nes de pintura —do van^ardi^ 
sobre todo—, representación^ 
teatrales, ciclos de cor^erenci^ 
Goza de buenas amistades entre 
«aqueUa gente estuprada» ^ 
nintora Alvarez Laverón, el cate
drático Fradejas, el filósofo Arós
tegui. Y absolutamente todos les 
escritores que recalan por allí,

’TIENE cuarenta y dos años. Es
* un hombre menudo, con un 
bigote mínimo, grandes entradas 
en el pelo. Hace años que nació 
en la Península, aunque ahora la
ve en Ceuta, donde se encuentra 
encantado. Ife poco tiempo aca 
empezó a usar gafas, y esto no 
tiene importancia, porque sus 
ojos al natural son tan limpios 
que no necesitan trópicos para 

iver. Está casado. Con hijos. Be 
conserva, eso no hay que dudar
lo, joven, absolutamente áj^en, e 
incluso nos da la explicación por 
su afición a la vida activa y por 
su fe religiosa. Practica la P®®®®’ 
y bien Sabe Dios que es por li
ción y no por imitar a ï^8ùn ^ 
critor americano de la ®g®^^^ 
ción perdida». No están nada mal 
sus retratos al óleo. A ®®^^. „^- 
ras tiene varios libros publicado 
—poesía, narración, efe.--, mu
chos más escritos y bastant^ 
como suele ocurrir con los i^ 
letos de las tómbolas, Premladc^^; 
Pero para no hacer más ‘<^':P^ 
se» y andar jugando a la Jnt^^ 
voy a decir su cualidad más deü 
nitoria. Ha sido el f^^,?5^ 
finalista de todos los fi^®“®;^ 
españoles de toda la
pa literaria de los enneurs^ 
Nada más y nada menos que 

fundamentalmente jóvenes, para 
quienes es un poco el guía obli
gado y generoso.

—¿Qué representa vivir en pro
vincia para el escritor?

—La única posibilidad que nos 
queda de dedicamos a «existo» 
con plenitud de paz. En Madrid 
la lucha se hace necesaria. Aquí, 

‘no se lucha. ¿Te parece poca ven
taja? Tal vez si yo viviera en 
Madrid habría llegado más lejos 
de lo que he ,hecho. Pero, (¿a 
cambio de qué? La felicidad ni 
envidiado ni envidioso- no se 
paga con nada, ni aun con el éxi
to literario.

De todos medos, Manuel Alon
so Alcalde no tiene por qué res
ponder al tópico del proymeiano. 
^e traído y Uevado ciuded^o 
de segunda fila. Si acaso, respon
de al ciudadano magnífico que 
encama Miguel Delibes, compa
ñero y amigo. Nada menos. Lo 
que es una forma de

—Nací, claro., en Valladolid, el 
7 de julio de 1919. Muy niño ine 
trasladé a Barcelo^. Luego vol- 
ví a VaUadoUd a hacer el bachi
ller. Mi compañero de clase fue 
durante seis años Delüæ^ Do® 
dos empezamos en el Colegio, en 
la revista del Colegio, a puWicár 
nuestras primeras cosas, con
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! lia i(<’ las atu innes de! esct ilot «'S ki pinUm», Vipii venais un 
autnmd valu pintado en el afin litaS

quince años, fJgúrate. Luego vino 
la guerra. Después recaló de nue
vo en Valladolid para estudiar 
Derecho.

—Con Delibes, de nuevo.
—Con Delibes, de nuevo. Año 

por año. Vidas paralelas. Entra
mos juntos en «Él Norte de Cas
tilla» hasta que más adelante, 
cuando hice las oposiciones al 
Cuerpo e ingresó, nos separamos.

A los treinta años es una edad 
buexia en la vida, y Ceuta apare
ce en la distancia con su poco de 
incomodidad, pero con su muchd 
de aventara. Al joven escdior ía 
aventura le salló bien.

—Llegué a Ceuta en 1948, y aqui 
sigo, desde entonces la mar de fe
liz. Aquí me han nacido mis tres 
hijos, y desde aquí he escrito ca
si toda mi obra.

UN LIBRÓ SOBRE LOS 
HOMBRES Y LA MUERTE

Una obra que tiene nombre de 
ilusión. Comenzó —no es necssa- 
Tió que él lo confiese, puesto que 
por la mempria andan las lechas 
y los triunfos— con. la publica
ción de «Hoguera viva», en 1947, 
todavía en Valladolid. Poesías y 
prosas en revistas, en periódicos, 
en recitales, en charlas y confe
rencias. Unos años 'antes, en 1941, 

había publicado un libro de poe
mas en Pamplona: «Los mineros 
celestiales» y «Presencia de las 
cosas», en la colección que dirigí 
durante tres años con Luis López 
Anglada; desde el 48 al 48, «Hal
cón».

Tras «Hoguera viva» creyó cor
tarse la coleta de lírico, e Inten
tos hizo para ello. Pero Ceuta 
tiene algo de reclamo para un 
poeta, aunque se disfrace de ca
tedrático, y el año pasado publi
có un nuevo libro de versos, un 
poema sobre la ciudad titulado 
«Ceuta del mar». ¥ la promesa 
quedó rota.

—¿Y «Esos que pasan y la 
muerte»?

—Acaba de salír.
Uno conoce el estilo po 5tlco, 

vibrante y sobrio, de gran fuerza 
ezpresiva, de Manuel Alonso Al
calde; la promesa concisa, pero 
perfecta, recreada y medida en 
ambiente, sin costumbrismos fal
sos de sus narraciones, sus tipos 
prodigiosos, ya se llamen el To
nio o el TeUno, ya vivan en la 
ciudad o en los pueblos. Y pien
so que el hombre sin amargura, 
está muy cerca de las inquietu
des del escritor.

—En «Esos que pasan y la 
muerte» he querido definir mi 
postura ante el mundo. Son una 

serie de tipos humanos —hasta 
la muerte humanizada pasa ñor
S^taiJE’í’T’ **” ooaffios, 

**® ^ mano. Me he si- 
yentana —mi pró- 

cuaiqiüer ventana»—, y he visto 
«0 10 que vi.

¿Desde algún ángulo, desde 
alguna convicción especial? 

~~U^®8fnente con muche comprensión, una ín
fima peha por los seres huma-

TIPOS HUMANOS. S0^ 
BRE TODO

páginas del Ubro bu
llen los tipos. Cada cuento es un 
mundo cerrado, redondo, en el 
que quedan apresados muchos se- 

ron Iro que nos toca convl- 
María, la chica de los 

’W» se veía un poco 
con el chico de los dieciséis en 
«La diana, la estrella y el beso»; 
rfn«’^^*Í ^®i hospital que cuida 
don Trini, el de Patología; el 
«augusto», con su pata chula, que 
2»enta su vida a través del «Tea
tro Sanders» en unos breves, pe
ro definitivos trazos. Conmueve 
la vena patriótica en el relato de 
«Juan sin historia», y poco falta 
para que nos consideremos uno 
más de esos «Seis en un tren», en 
•la Compañía del señor Galiani, 
con su reserva en el departamen
to de segunda clase, sus ojos con 
romo de vejez prematura, sus ca
llosidades en la mano derecha.

Aquí y allá, a salto de pluma, 
aparece un mosaico de psicolo
gías y de costumbres, de hom
bro y mujeres, de circunstancias 
y tiempos cordiales. La señora 
Micaela, la «guapa», don Adrián 
el boticario, la Gregoria, que vi
ve en las afueras de Valladolid 
riendo pasar los trenes de Ariza. 
«pos y tipos. Cuentos y cuentos. 
Del tino y el acierto de «El 
arión», de gran penetración p-d- 
cológlca, o «Jugador íntimo»; del 
dramatismo sobrio de «Una hora 
para la eternidad». Cuentos de 
humor corno «Poeta atribulado». 
Cuentos de ritmo prodigioso co
mo «Y la muerte».

Todo porque el escritor, ante el 
abanico de sugerencias, de técni
cas, temas, tipos, se decide siem
pre por los tipos. Cogollos de 
humanidad.

—Para mí, tipos. La literatura 
de ficción, especialmente el rela
to corto, no es, a mi juicio, otra 
rosa que el encuentro fugaz con 
un tipo humano cualquiera en 
una situación determinada, no 

elsiempre de contraste. Hallado 
tipo, el relato viene solo.

—¿El tema, la técnica?
—Cuando se impone falla 

contextura de la narración, 
quiebra, suena a hueco.

Sus razones tendrá cuando

la 
se

lo
dice, porque lo dice muy conven
cido.

CON, DE. EN. POR SIN, 
SOBRE LOS PREMIOS

Hemos llegado a los premios. 
Premios en lista impresionante, 
conseguidos tras esa espera an
helante de quedar on puertas. Asi 
los premios con su obra. Ellos le
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han obligado a trabajar. Le han 
estimulado.

Ha ido a ellos con ilusión, a pe
sar de todo lo que se diga. Y 
cree en ellos. Esto parecerá inau
dito para muchos, para otros que 
no han luchado en este terreno co
mo él. Pero resulta cierto.

—A lo mejor es que soy un in
genuo. Pero en realidad todo lo 
que he conseguido ha sido a cara 
limpia. Jamás he mandado a na
die una carta ni he tirado de la

_ levita.-
—¿Por puritanismo?
—No. Por convencimiento de que

re regalarle algún disco, yo le 
aconsejo, porque lo sé de buena 
tinta, que le regale «Las cuatro 
estaciones», de Vivaldi. No impor
ta que ya lo tenga. Los prefiere do
bles. Sus aficiones son muchas, su 
espíritu es abierto, sus devociones 
artísticas universales. Y asi. Prac
tica la pesca con hilo porque al
gún día nos pueda dar un relato 
como «El viejo y el mar». Se aso
ma a los cuadros de Tapies o de 
Ortega Muñoz, a las abstracciones 
de-Saura o Mampasso,’para salir 
con una novela de inquietudes. Ya
verán, ya.

tiempo. En cuanto a la española, 
creo que le sobra algo de retó- ’ » 
rica.

—¿Qué es para ti el lector?
—Primero me preguntaría si 

existe. Es mucho decir. Hay unos 
cuantos lectores, siempre los mis
mos, pero el resto tiene bastante 
con hacer las quinielas y seguir 
paso a paso la marcha de la Liga. 
Los que leen, sí, leen por necesi
dad de comprender, con avidez de 
llegar a la entraña de las cosas.

—¿Qué tal lector es Manuel
Alonso Alcalde?

—Que te lo digan mis diop-
—NO. ror convencinueutu ue - — -.,’ - . „

las recomendaciones no sirven pa- / denor-
ra nada. La prueba la tienes en -^ «’^v2rL,’í?te Ss

—Nadie es profeta en su tierra.

trías...Cara al mar, con la ventana 
abierta. Así escribe. Dentro de las 
habitaciones, como una musica de 
fondo, los chicos gritan, juegan a 
la pelota, se pelean, hasta qué el 
escritor rompe la cuerda de los 
pensamientos y sale para poner 
paz. Manuel Alonso Alcalde, que 
acaba de hacer un retrato exacte 
de tma familia provinciana en «Ha 

---------------- - caído una piedra en el estanque», 
sonalidad tan intensa. hace un buen «abuelo Ramón» pa--Manuel Alonso Alcalde, ihom- enfurruñado
’"láeT?^ en mi predomina el que esconde debajo la ternura del 
Im^msSbre el escritor. E^o es corag^ ....................

de vida y de trabajo, la persona
lidad del escritor puede ser muy-También es verdad eso. “‘^‘^iX v rp^onde lo Smo a 

Manuel Alonso Alcalde si fuera J ; rolarán n a una enteun tipo de Calderón o a una ente
lequia de Faulkner. Es un decir.

lo que yo opino viéndome desde

un poquito cursi, que no lo es, se

nada despreciables; Premio «Ma- —*«" intonsa, 
rruecos» de poesía 1956, uno de los 
premios «Africa» de periodismo en 
1957,^ Premio «Ateneo» teatro escritor. Estoen 1959 por «El agua en las ma- hombre sobre el • desde —Cuando se tienen hijos, la exi- 
nos», premio de los juegos flora- te que yo opln gencia de una comochdad a ultr^- 
les eucarísticos hispanoamericanos fuera. i - lo utemtii. za es mucho pedir. Tiene uno q^ de Toledo 1960, Prendo «Sésamo» —¿Y qué opinas de la literatu ¿^gp^j^rse de un montón de ^oís- 
de novela corta del mismo año con ra actual yiéndola J® _ mos/entre ellos el del silencio,^ 
«Ha caído una piedra en el están- —De la extranjera pebete® como ^^^^ g^^^j^, j^ buena pipa. ¿a 1^ 
que». Premio «Condal» de cuentos características el ^Umo «te ^o”¿ bitación ”®®g^'’yS^SSïiian 

también^^derecho a la vida.
Florencio MARTINEZ RUIZ

—;Y qué opinas de la literatu
ra actual viéndola desde dentro?

—De la extranjera percibo como
que», Prendo «condal» ae ouenu» caractenswui» » vK^x- -- --^---- 
1961, finalista del Premio «Leopol- je que reviste, como si hubiera 
do Alas» hace dos años. una voluntad loe—Esos pueden ser los que con- más APresurad^ente ■roslbie, las 
sidero un poco importantes. realidades precipitadas de nuestr^

—¿Qué cara les pones? _
Uno sabe que el escritor concu- ■ 

rre a ellos con ilusión. Es la me- ■ 
jor manera de que le sienten bien. ■

—Figúrate, con tres hijos. Los ™ 
concursos literarios, y esto va en 
serio, dan a la literatura un tono 
deportivQ que la hace más inci
tante, más viva y movida. Si no 
fuera por esto y por los que ha
blan mal de uno, i qué aburrimien-

Manuel
.,I,„«., Akabi,- ninta r^riSr.

tos libit's de su pcote.siun de <.at<<hdt«« i j

'ÁMHpaaWife

'H'?

to sería escribirí Hoy que no exis
ten «mecenas» sólo nos resta a los 
escritores este pequeño aliciente, 
a veces no tan pequeño.

—¿Y no crees que pueden per
judicar?

—Por lo que llevo dicho y ga
nado con los premios, soy el me
nos caracterizado para creer que 
perjudican. Al contrario. Para mí, 
al menos, son el único estímulo- 
te —cuando bebo no soy capaz de 
escribir— que me queda. Antigua^ 
mente con los «duques de Sessa» 
los escritores podían sentir remo
vida la inspiración pensando en la 
sinecura que les ofrecería el 9^^ 
tector al dedicarle el libro. Hoy, 
¿qué nos queda?

Manuel Alonso Alcalde sonríe un 
poco cucamente. El problema le 
cae muy de cerca. Intimamente.

—Puede que te suene mal, pero 
soy de los que creen que la Ut^ 
ratura nunca se mueve con estí
mulos abstractos, de pura crea
ción, o casi nunca, sino por ur
gencias materiales. Al fin y al c 
bo, escribir es dar salida a algo 
que se lleva dentro. El impulso 
que obliga a hacerlo es lo de me
nos.

HOMBRE ANTES QUE ES
CRITOR

Manuel Alonso Alcalde no es un 
hombre cerrado, recortado ®îj ^ 
mundo estético o h'^®^®* ,Ç^®^^ 
a gustarle la música, ®®J?®4~®«B?f 
la música actual, la de Blooh, Ww- 
ton, puesto a pinto, le entusto- 
ma Modigliani. Y si alguien quis

MCD 2022-L5



£L LIBRO QUE ES 
f<^EHESTER LEER

NEITHER WAR NOR PEACE

Tb« ferogilr far Power m Un Pmiwai WwM

by HUGH SETON-WATSON

NI GUERRA

Por Hush SETON -UJATSON

„ PN estos momentos en qne la crisis de Ber
lin aicama uno de sus momentos más agu

dos, la lectura de miestro libro de esta sema- 
; na, ^Neither War nor Peace», puede resultar 

de lo más provechoso, tanto más cuanto gue 
'' su autor. Hugh Seton-Watson, profesor de la 

Universidad de Londres, ha sabido escribir 
vida mundial del periodo gue corre desde el 
vida mundial del periodo gue corre desde el 
armisticio de 1945 hasta nuestros dias. Con un 
espíritu critico g objetivo, Seton Watson ana
liza iodos los fenómenos politicos de los ci
tados años, no sólo los gue corresponden a 

relaciones internacionales, sino también ‘ 
los de los desarrollos internos, ya hi^an po
seído un carácter ex<dusioo o general. Es ésta 
una ocasión en que sentimos como nunca que 
el título de nuestra sección corresponde a las 
mil maravillas al volumen elegido. A pesar de 
los múltiples aspectos tratados, gue se extien
den, como hemos dicho, en un campo vastí
simo en el gue nada queda sin estudiar, he
mos seleccionado para nuestro comentario al
gunos de loa muchos párrafos gue se dedican 
a explicar la tensión internacional en sus orí
genes y sus causas. En estas lineas, pobres en 
iu aislamiento, ya gue uno de los méritos í 

t layares del libro es la estructura orgánica y 
sintética de todo el conjunto, el lector podrá 
apreciar edgo de esa capacidad de exposición y 
claridad gue tanto'despierta nuestra admira ctón.

SETON-WATSON (Hugh); “Neither War Nor 
Peace. The Struggle for Power to teh Post- 

*’^ ^®’^’’* A Pr^Srer Publis
hers. Nueva York ; W pigs.; 7,50 dólares.

J^ESDE que terminó la segunda guerra mundial, eJ 
mundo no ha estado en paa. Ha habido una gue- 
^^^"^^^^onal en Corea, guerras civiles en China 

y Grecia y guerras coloniales en Indochina, Malasia. 
Argelia y Kenia, La mayor parte del tiempo los cá
nones han permanecido silenciosos, pero no por ello 

Rábido paz. Después de la primera guerra mun
dial, la cosa fue distinta y puede decirse que por lo 
menos durante trece años existió ima paz auténtica. 
El paisaje de la política mundial desde 1945 ha sido 

diferente del. que se ofrecía de 
P°^ ®^ contrario, las diferencias entre 1920 

y 1890 aparecen como triviales.

UN MUNDO DISTINTO
Entre las dos guerras mundiales habla siete gran

des potencias: cinco en Europa (Inglaterra, Francia, 
Alemania, Italia y Rusia),una en Asia (Japón) y los 
Estados Unidos de América. Desde 1945, sólo hay dos 
gigantescas potencias: los Estados Unidos y la Unión 
Soviética. Es cierto que las antiguas potencias sort 
todavía factores con los que hay que contar, y que 
en Asla hay dos países de vasta población, China y 
la India, capaces de convertirse en grandes poten-
EL ESFAÑOL— Pág. 46

■‘^® pocas décadas, pero los dos gigantes 
®® imponen sobre todas las demás.

^^ pasada posguerra era algo generalmente ad- 
«kÍ? ^“® ®L nacionalismo, una doctrina de indiscu
tible origen democrático, repudiada por los forjado- 

^® ^^ í*?^ ®^ ^®^5’ P®*"® favorecida por los de 
1919, especialmente por el Presidente Woodrow Wil
son, fue una de las principales fuentes de tensión in- 
wrMcional. Ahora bien, este reconocimiento se re
cría fundamentalmente a Europa, donde los con- 

5;?®® ?“**^ ^^^ pequeños Estados que habían suce- 
mdo a los Imperios de los Habsburgos y de los sul
tanes, ^eron a Hitler posibilidades de actuación y a 
Mussolini posibilidades de actuación. Fuera de Eu- 
ropa, el nacionalismo existía, pero con excepción del 
renacimiento chino, bajo el primer Kuomitang, difi- 
cilmente afectaba a las relaciones entre las grandes 
potencias.

^® segunda guerra mundial, la situación cam
bió radicalmente. Fue en Asia y en Africa donde el 
nacionahsmo se hizo más poderoso. Un gran número

^^evos Estados independientes han surgido; los 
Gobiernos de^ estos Estados muestran sus simpatías 
por los movimientos nacionalistas en las colonias 
que no han alesnado todavía la independencia y esta 
simpatía se extiende también a las víctimas de la 
discriminacióp racial dentro de los países que no 
existe posibilidad de crear Estados territoriales inde
pendientes, como son el caso de Africa del Sur y 
ciertas naciones de América del Sur. Hoy casi todos 
los movimientos nacionalistas y los conflictos racia
les son problemas internacionales. Ciertamente es 
sobre este terreno en el que el totalitarismo y Occi
dente miden sus armas.

Así, pues, existen dos principales temas en la his
toria de los últimos catorce años: la expansión del 
totalitarisme y el desarrollo del nacionalismo anti- 
europeo.

EL PROBLEMA ALEMAN

Los acuerdos durante la guerra entre las grandes 
potencias aliadas preveían que Alemania debía ser 
dividida en tres zonas territoriales de igual tamaño. 
Más tarde, Estados Unidos e Inglaterra acordaron 
compartir sus zonas con Francia, que se convirtió 
así en la cuarta potencia ocupante.

Alemania, que quedó dividida en cuatro zonas de 
ocupación, era ya más pequeña que la Alemania de 
1939. La unión con Austria fue anudada y los terri
torios bohemios ocupados en 1938. es decir, los te
rritorios Sudetes, cedidos por el acuerdo de Munich, 
fueron devueltos a Checoslovaquia. En el Noroeste se 
produjeron cambios todavía más radicales. No sólo 
Polonia recuperó los territorios que Alemania se ha
bía anexionado en 1939, sino que la frontera polaca 
fue avanzada más hacia el Oeste. Las ganancias te
rritoriales intentaban compensar a Polonia tanto de 
sus provincias orientales como de los sufrimientos 
que había experimentado durante la ocupación ger
mánica, aunque las provincias citadas habían sido 
ocupadas por la Unión Soviética, con el consenti
miento de Hitler en 1939,. y vueltas a ocupar en 1944.

Las potencias aliadas aceptaron en un principio 
que la frontera polaca debía ser adelantada hasta 
el río Oder, pero no se comprometieron en lo que
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resuecto a la propuesta soviética de que en el sur 
debía seguir el curso del rio Neisse hasta su con- 

■ fiuencia con el Oder, entregando de este modo a 
Polonia toda Silesia, con su gran industria, y to an
tigua capital germánica, Breslau, bautizada ahora 
Kuevo^como Wroclaw. La posición ocwdental era 
me la frontera final entre Alemania y Polonto de 
hto ser decidida por el futuro Tratado de Paz y 

mientras tanto, la zona del Oder y el Neiss- 
auedana bajo la Administración polaca. Las ?o^®jP' 
cias occidentales aceptaron, sin embargo, la e3riex;6n 
rusa del territorio de Prusia oriental, incluida la 

HoH de Kónisberg que pasó desde ‘este momen* Íí^a Vmarae KaSíngradí. En 1945 tos autorida
des militares soviéticas entregaban a Polonia el rey 
m dSterritorio de la línea del Oder-Neisse, que se 
convirtió en parte integrante del

La transferencia de nuevas lieras a Polonia y 1 
devolución de los sudetes a Checoslovaquia fue 
acompañada por expulsiones masivas de la pobla- 
nión ^germánica. Los medios germánicos estiman 
aue en 1943 había 11.500.000 alemanes que vivían en 
?o? viejos y nuevos territorios m^tenidos phora 
por Polonia y que en 1950 hay ocho

’ éstos dentro de las fronteras actuales de Alemania, *que7Ín menos de un millón los que hobiton to- 
davia en Polonia. En las transferencias re^izad^, 
los alemanes calculan que perecieron dos miliony 
de compatriotas suyos como consecuencia de las 
expulsiones en masa.

La población alemana de Checoslovaquia la esti
maban las fuentes germanas en 2.360.000 en el ve
rano de 1945, quedando sólo 240.000 en 1947. Estas 
mismas fuentes creen que 300.000 alemanes perecí^ 
ron en las evacuaciones forzosas. Aunque estas ci
fras no se acepten totalmente, pues en el niñero 
de las personas desaparecidas habría que incluir a 
muchos de los que murieron en las operaciones mi
litares y los que sucumbieron por desnutrición y 
enfermedad, cosas muy extendidas en aquellos mo
mentos, aunque sólo fuese la mitad de los núme
ros dados, ello no deja de constituir una agobiante 
tragedia.

La política soviética en Alemania «ene Jos f^s 
que no son fáciles de reconciliar.
sacar la máxima compensación de toctosi las des . 
trucciones que expenmentó durante a g^rra Ello 
explica por qué la zona soviética fue implacably 
mente saqueada, hasta el punto de ^^‘^, ®^. 
casos lo único que se conseguía era destrozar to 
economía alemana sin beneficiar POr ello a la so 
viética. El segundo fin era el JSÏ
en Alemania como en Europa oriental, Jc^ 
dura dirigida por los comunistas. Muy pronto, no 
obstante, el Gobierno soviético se dio cuenta de 
que era odiado por toda Alemania, por lo no 
vaciló en imponer por la fuerza un régimen comu-

Por el contrario, en el lado occidental ocurrieron 
cosas muy distintas. En primer lugar, un mayor 
progreso económico de Alemania requería una re* 
forma monetaria. Así, cuando las propuestas occy 
dentales fueron rechazadas por los representantes 
soviéticos del Consejo Aliado de Control, las tres 
autoridades introdujeron una nueva unidad mone
taria en sus zonas en 1948. Esto ocasionó un Inme
diato incremento de la producción y marcó 31 co
mienzo de la extraordinaria recuperación económira 
de Alemania occidental, que desde 1950 se convirtió 
en uno de los principales países coinerciales y pry 
ductores del mundo. La réplica soviética fue el bly 
queo a las rutas de abastecimiento entre AlemanJa 
occidental y los sectores occidentales de Berlin. Es
te bloqueo puso a Europa al borde de la guerra. 
Lo que no impidió que las potencias occident^es 
fuesen capaces de mantener abastecida a la ciud^ 
por medio de un puente aéreo que fue poyado 
de todo corazón por la población de Berlín. En ma
yo de 1949 el Gobierno soviético daba por termi
nado el bloqueo. No había servido en absoluto a los 
intereses soviéticos, pero si había tenido la virtud 
de producir el milagro de restaurar la amigad en
tre millones de alemanes y millones de americanos, 
franceses e ingleses... No obstante, el telón de ace
ro que ya separaba a los satélites de Europa orien
tal del Occidente cayó definitivamente, y desde en
tonces hubo dos Aleraanias.

Por otra parte, todas las acciones soviéticas mos
traron cada vez más que Stalin no consideraba a tos 
potencias occidentales como amigos, sino como 
enemigos, por lo que se hizo más necesaria que SS® la unidad occidental, marcada primero en

lina serie de acuerdos económicos, y posteiiormen* 
te defensivos y militares. Cuando murió Stalin, en 
marzo de 1953, toda Europa oriental estaba fuer
temente controlada por la Unión Soviética. Doce 
Estados europeos y americanos se habían unido en 
la Alianza Atlántica. Cinco de ellos se asociaron 
más estrechamente en unión de Alemania occiden
tal, en una serie de organizaciones. Yugoslavia se 
mantenía neutral, pero asociada por una serie de 
pactos con Grecia y Turquía. Suecia, con consid^ 
rabies fuerzas militares, continuaba sin compromi
sos, pero politicamente se sentía vinculada a Oc
cidente. manteniendo una especie de protectorado 
sobre Tinlandia, aliada de Unión Soviética, aunque 
politicamente hubiese conseguido su independencia 
tras un fallido golpe de Praga.

EL DEBATE SOBRE LA DISTENSION

La tragedia en Hungría y la precaria situación de 
Polonia, el deseo de unidad en Alemania y el senti
miento de indefensión frente al poder soviético, se 
combinan para que las personias conscientes de Eu
ropa y de América quieran volver a considerar cual
quier probabilidad que exista todavía para llegar a 
un acuerdo sobre Europa. Todo el mundo cree que
se debe hacer lo más posible por liberar a Europa 
oriental y a la Alemania del Este del yugo totaUta- 
rio, así como de apartar sobre todo el Continente la 
sombra de la guerra. Ahora bien, no hay duda de 
que los soviets no facilitarán lo más mínimo esta 
tarea si no reciben considerables ventajas a cambio. 
La principal esperanza parece residir en el sentido 
de hacer desaparecer las fuerzas armadas del centro 
de Europa. La acuñada palabra «disengagement» se 
escuchó mucho en 1957 y en 1958, pero ninguno de 
los Gobiernos comprometidos lo propuso, ^s argu
mentos sobre esta cuestión exigen una seria consi- , 
deración, pues en ella están impUcadas tos principa
les decisiones políticas europeas desde 1945.

Las posibilidades de un acuerdo concerta^ pue
den ser sólo previstas si primeramente consideramos 
los fines máximos de los dos grupos opuestos.

El máximo objetivo occidental seria que las fuer- , 
zas rusas se retirasen de Europa oriental ¥ ^^.JJ^ 
mania se reunificase, dispomendo de im <^^«»0 
libremente elegido por toda la nación. Ubre 
punto de decidir si debía permanecer en la Aliara 
Atlántica. Es algo unánimemente admitido por los 
occidentales que una Alemania Ubre y réunifierai 
uniría voluntariamente a la NATO, y que si ^ ^^ 
pas soviéticas se retirasen de Europa o^tontab no 
durarían largo tiempo los regímenes allí js^to^- 
dos, produciéndose en la mayor parte 
ses un cambio radical, ya fuese a trasvés de ima ry 
volución inmediata, ya fuese por pacífica presiói^pf^ 
ro siempre ocasionándose la desapar^ión del 
tartomo y del sometimiento a Moscú. El oh etivo má- 
SX IM «oldentales es, por lo teto U^p^ 
rlción de la influencia soviética de Europa, cosa qiw, Suralmente, no es aceptada por los dirigentes 
rusos.

LOS OBJETIVOS MAXIMOS SOVIETICOS

Los máximos objetivos soviéticos son: tí 
nnntmi TUSO sobre toda Europa oriental, conservar 
el régimen comunista en la Alemania d^ Este, aepy SJateBSSK Federal de la NATO, cons^ 

tridas las fuerzas americanas se retiren de Euro- a®SSs;*? íí»««

So^ resulta Inaceptable para los ¿g 

“Sdíten 'tres condiciones esenciales que deben ^ 
rtStlsarse para '«•>«S«®M!u SlSS M&S 
primer lugar, la ^X^Alemania 
““ÍÍ“niSeSff S Æm “erteanw en el Continen- 
Íe, cSaa «o-^^S-ÍSS mga“S‘í^teX'en- 

; S?W S?S^ií#T%«SS«i sovléíico dW.
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cilmente aceptará üna frontera que varie fundamen* 
talmente de la actual.

En tercer lugar, un pacto de seguridad, firmado 
por todos, comprometería a que en caso de guerra 
ningún Estado enviaría sus fuerzas nuevamente a una 
zona que ha sido declarada libre y neutralizada. Es
ta estipulación debe valer también aun en los casos 
en que se invite a las fuerzas extranjeras a interve
nír,. como fue el caso del Gobierno títere de Kadar 

® ®^ <*® Terijoki en Finlandia en 1939, o el de Bialistok en Polonia en 1920, De no ha
cerse así, eUo implicaría, naturalmente, la vuelta de 
todas las otras potencias. Así, por ejemplo, fuerzas 
francesas no podrían penetrar en Holanda para ayu
dar al Gobierno holandés que les ha Invitado para 
combatir im levantamiento comunista, ya que esto 
significaría que las tropas soviéticas penetrarían en 
Rumania para ayudar a los comunistas a derrocar 
un Gobierno democrático. Llevar a cabo un Tratado 
de esta clase no sería cosa fácil, pero si no se cu
brían todos estos aspectos el acuerdo carecería de 
valor.

Suponiendo que estas tres condiciones estuviesen 
garantizadas, el acuerdo debería estipulár la insta
lación de una zona neutral, que estaría formada por 
Alemania oriental y la República Federal. Todas las 
tropas extranjeras serían retiradas de Alemania, Po
lonia y Hungría. Alemania occidental se retiraría de 
la NATO; Polonia, Checoslovaquia, Hungría, Ru
mania y Bulgaria cesarían de estar unidas mili
tarmente con la Unión Soviética, y el Pacto de Var
sovia desaparecería automáticamente.

ÜN PROYECTO DE NEUTRALIZACION
Algunas variaciones pueden considerarse dentro de 

esta structura general. La reunificación de Alema
nia libremente puede convertirse en una condición 
previa para el acuerdo, lo que hace suponer que la 
desaparición de las tropas soviéticas de Alemania y 
la prcwiibición de su regreso llevaría consigo inevl- 
tablemente el derrumbamiento del régimen comunis- 
^ y? ruase por la violencia, ya fuese por la pacífica 
aceptación de unas libres elecciones. En segundo 
lugar, los países neutralizados no dispondrían de 
fuerzas ornadas propias, con excepción de servicios 
de Policía o de un ejército que dispondría de un 

^® armas reducidas y limitadas tanto en su 
cau^d como en su cantidad. La primera de estas 
hipótesis sugiere claros peligros; la segunda nare- 
oe más realista.
j tercer lugar, la porción de Europa oriental que 
debería neutralizarse podría ser Polonia, Checoslo
vaquia y Hungría. Esto resulta difícilmente justifi
cable, pues sólo la primera de las tres tiene fronte
ras con Alemania occidental actualmente, y Bulga
ria sus fronteras son con Grecia y Turquía. Si los 
polacos y los húngaros han revelado manifiestamen
te los sentimientos que les animan frente a los ru
sos, no hay razones para creer que los rumanos no 
sientan im menor disgusto que los checos por la in
fluencia soviética y el Gobierno totalitario.

POSIBILIDADES Y PELIGROS DE UN 
ACUERDO DE NEUTRALIZACION

Para Occidente seria una inmensa ganancia ga
rantizar a los pueblos de Alemania y Europa orien
tal la posibilidad de elegir su propia forma de Go
bierno y derribar a los totalitarios si eran capaces 

i de ello, una vez libres del temor de la intervención 
soviética. Ahora bien; hay también graves objecio
nes a la distensión desde el punto de vista occi
dental.

La menor de ellas es la falta de predisposición de 
Alemania occidental a aceptar la frontera Oder-Neis
se con Polonia como permanente. Los alemanes que 
apoyan seriamente este punto de vista son una mi
noría solamente, pero se trata de un representativo 
y enérgico grupo de presión. En toda 'Europa occi
dental, con excepción de Alemania, el grueso de la 
opinión pública está de parte de Polonia en esta 
cuestión, y en un grado menor en los Estados Uni
dos, Polonia fbe el aliado occidental contra Hítler 
y sufrió más que cualquier otro de las víctimas del 
nazismo, aunque ello no sea obstáculo para que tam
bién sufriese seriamente en la agresión soviética. La 
opinión occidental se inclina probablemente en el 
sentido de que la adquisición de estos territorios es 
una razonable compensación para Polonia por sus 
desgracias, aunque esto no haga resucitar a los seis 
millones de polacos que perdieron la vida.

Existen alemanes que comparten esta opinión, co
mo hay también alemanes que desean apasionada
mente recuperar todos los territorios, incluso la 
frontera de 1914. La mayor parte de los alemanes, 
sin embargo, son relativamente indiferentes. No ad

miten la justicia de la reivindicación polaca, pero no 
consideran el asunto de decisiva importancia Entre 
los expulsados, la generación que se ha desarrollado 
desde 1945 se ha enraizado en la República Federal 
y siente poco interés por la vieja patria chica. Cada 
vez que pasa un año disminuye el número de irre
conciliables y aumenta el de los indiferentes. Mien
tras que la economía de la Alemania occidental se 
mantenga saludable —y esto es algo que depende del 
Gobierno alemán y de sus aliados europeos y ameri
canos—, habrá siempre cabida para los refugiados en 
la República Federal. No se debe olvidar que la im
presionante recuperación económica de Alemania oc
cidental es obra, en no pequeña parte, del duro tra
bajo y la capacidad de estos mismos refugiados.

Para Polonia, todos estos territorios son de vital 
importancia, hasta el punto de que todo el desarro
llo industrial depende de ellos. Mientras que la ele
vada natalidad de la población polaca llena constan
temente los lugares vacíos de las tierras en que fue
ron expulsados los alemanes, la natalidad de Alema
nia occidental se mantiene baja.

En resumen, si la línea del Oder-Neisse fuese la 
única objeción a la distensión, no resulta en modo 
alguno inconcebible, atmque no deje de ser difícil, 
que los Gobiernos occidentales persuadan a la Re
pública Federal a que acepte la frontera del Oder- 
Neisse, con sólo pequeños cambios favorables para 
Alemania, y a cambio de ello consiga la reunifica
ción y la libertad total. La libertad de 17 millones 
de alemanes sómetldos actualmente al Gobierno co
munista vale más que todos esos territorios, donde 
apenas si quedan alemanes.

COMPLICACIONES DE UNA ALEMANIA 
NE UTRALIZADA

La mayor dificultad estriba, sin embargo, en la fal
ta de predisposición del Gobierno occidental a acep
tar el estatuto de neutralidad. Se olvida a menudo 
por los portavoces occidentales que hablan favora
blemente por el «disengagement», que no es sólo el 
canciller Adenauer quien no desea que Alemania sea 
neutral, sino todo el electorado alemán, que por tres 
veces le ha ratificado en el poder. Se trata de una 
clara evidencia de que el pueblo alemán está contra 
la neutralidad. Las pptencias occidentales no pueden 
forzar a sus aliados alemanes a aceptar la neutrali
dad o a aceptar permanentes limitaciones de su so
beranía. Y hay todavía más que esto. No se trata 
exactamente que Adenauer no desee ser neutral, sino 
que trata de conseguir una mayor integración de su 
país con Francia, los Países Bajos e Italia, como lo 
demuestran la Comunidad Europea del Carbón y del 
Acero y el Mercado Común Europeo. Si Alemania fue
se neutralizada, todas estas organizaciones tendrían 
que ser desmanteladas. Esto es algo a lo que se 
opondrían serlamente todas las otras naciones eu
ropeas de Occidente, como lo demuestran las sucesi
vas elecciones, la mayoría de la opinión de Alema
nia occidental.

En tercer lugar, existe una poderosa objeción de 
carácter estratégico. Muchos expertos militares ase- 
muran que no es posible mantener sobre el suelo 
francés, holandés o belga las fuerzas británicas, ame
ricanas y canadienses que requieren la NATO. Si és
tas fuesen retiradas de Alemania, se supone que se 
retirarían de toda Europa. Y si a esto se puede re
plicar que la seguridad de los Estados europeos se 
veria garantizada por el Pacto que obligaría a todos 
los firmantes a luchan contra cualquier agresor, no 
obstante la escasez de las fuerzas convencionales de 
la NATO en Europa y la limitada fortaleza que se 
permitiría a una Alemania unida reunificada, haría 
Imposible a las potencias occidentales reaccionar 
adecuadamente ante una agresión soviética contra 
cualquiera de uno de los Estados de Europa orien
tal, salvo en caso de utilizar todas las posibilidades ' 
de una guerra atómica. Ahora bien, ¿aceptaría el Go
bierno de los Estados Unidos someter a un bombar
deo termonuclear a Chicago y Nueva York con el 
fin de defender Rumania de una nueva agresión so
viética, justificada por la «invitación» hecha por un 
Gobierno títere? Si no se responde con un sí cate
górico a esta pregunta, todo el tinglado se viene 
abajo. ’

Resumiendo, los obstáculos existente.^ para el más 
estudiado «disengagement» son: la falta de disposi
ción de Moscú a pennltlr que todos los regímenes 
de Alemania oriental o de Europa oriental sean de
rribados, la inaceptabilidad de Bonn a ser neutral 
y a abandonar la integración europea y los peligros 
militares resultantes de todo esto para la alianza at
lántica, cosas todas ellas que parecen insuperables.
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MUEBLES DE CALIDAD
A UN PRECID ASEQUIBLE

f JNO de to* derechos del horn* 
tore no previstos en los posta- 

. lados de le Revolución francesa es 
el derecho a la vivienda, proble- 
.ma que últimamente se ha con
vertido en modios países del mua» 
do como el más acuciante y de 
difícil solución.

Pero no basta con tener una vi
vienda sana y de dimensiones in
dispensables para que pueda des- 
envolverse con holgura la vida fa» 
miliar. Muchas veces esas vivien
das, construidas con arreglo a 
concienzudos estudios técnicos, se 
ven disminuidas o alteradas en su 
funcionamiento por el empeño de 
acoplar muebles construidos en 
otras épocas en que los espacios 
mínimos no había que tenerlos en

UH CONCURSO CONVOCADO POR LA 
"LKO’ PARA VIVIENDAS ECONOMICAS CON 

MAS DE UN MUON DE PESETAS EN PREMOS

MCD 2022-L5



cuanta. Inútil es proporcionar vi
viendas reducidas si luego sus mo
radores quieren llenarías de gran
des aparadores, armarios, camas y 
sillones, de unos tamaños tales 
que no se pueda circular por la 
casa.

Cem frecuencia pueden oirse con
versaciones mis o menos como la 
siguiente:

—Me han dado una casa muy 
mona, pero en el dormitorio, tú 
colocar el tocador, resulta que no 
puedo abrir la ventana.

La culpa no es de la ventana, 
sino que el tocador tiene tales 
medidaR enormes que necesitaría 
para él solo otra casa más. Para 
evitar estos trastornos y al mismo 
tiempo proporcionar a las vivien
das económicas mobiliarios de 
buen gusto, es para lo que fue 
convocado por la EXOO el Con
curso de muebles, que ahora ha 
sido fallado en su primera fase, o 
sea la de proyectos.

LAS VIVIENDAS DEL MA
YOR NUMERO DE

ESPA ÑOLES

El señor que se construía una 
casita a su antojo en las afueras 
de la ciudad es un ser que ya 
pasó a la historia. Son ahora de
masiado caros los solares y la 
construcción en sí para permltlrse 
esos lujos de tiempos más fáciles. 
Aixora la construcción se hace for
zosamente masiva y planificada; 
por ello es indispensable contar 
con muebles acoplados a esas me
didas tipificadas, ya imperantes en 
todos los países.

Los constructores de mueble» o 
son artistas preocupados de con
seguir una obra maestra o son 
negociantes sin muchos escrúpu
los que lo que buscan son mobi
liarios de relumbrón. Estos últi
mos son más económicos en apa
riencia, sólo en apariencia, porque 
a los pocos meses de utilizarlos 
están desvencijados y deslucidos 
hasta extremos lamentables.

¿No es posible encontrar mue
bles de calidad estética, económi
ca y niaterial acatables a unos 

¡ predos asequibles a las economías 
« más débiles? Esta es la pregunta 

que se hizo la EXOO (Exposición 
permanente e información de la 

! Construcción), organismo que vie
ne funcionando en Madrid y Bar
celona desde hace tiempo. Y para 

’ encontrar respuesta a la pregunta 
convocó en el pasado mes de mar
zo el primer Concurso de mue
bles para viviendas económicas, su 
finalidad era muy concreta: faci
litar el acondicionamiento de 1« 
viviendas del mayor número de 
eq;wfioles. O sea, que este Con
curso tiene como base fundam^ 
tal el lograr la Óptima fabricación 
de muebles destinados a las vi
viendas económicas que han de 
ociipar la mayoría de las familias 
españolas,

MAS DE UN MILLON DE 
PESETAS EN PREMIOS

Para estimular a los creadores 
en la presentación de soluciones 
auténticamente interesantes, en es- 

! te Concurso se establecieron pi
míos en verdad de importancia, 
como no suelen serlo de ^uw 
cuantía en ninguna otra activiuaa 
creadora. Más de un millón de

Dos moUeloí} de butaca Uécra, el «le madera de una pieza ha ob
tenido el. primer premio en este euncurso

■ setas se destinó a premiar los 
1 proyecte» de los muebl^ de jo® 
■ siguientes tipos: una silla, una
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TRESCIENTOS PROYECTOS 
PRESENTADOS

mesa de comedor para cuatro o 
seis plazas, una butaca ligera, un 
sofá de dos plazas, una cama y 
mesilla, una cama transformable, 
literas, mueble auxiliar de come
dor (aparador), muebles auxiliares 
del cuarto de estar para diferen
tes usos (escritorio, librería, estan
tería, etc.), mueble auxiliar de dor
mitorio (tocador).

La cuantía de los primeros pre
mios para estos diez tipos de mué* 
bles se cifraba en 35.{XX) pesetas 
cada premio, otros tantos segun
dos premios de 2S.(XX) pesetas ¡y 
otros diez terceros de 15.000, apar
te de otras diez indemnizaciones 
de 6.000 pesetas cada una. Todos 
estos premios se referían a la pri
mera fase del Concurso, que era 
la presentación de proyectos, que 
es la que ahora se ha fallado.

La segunda fase del Concurso, 
prevista en las bases del mismo, 
es la de la exposición de los mue
bles ya realizados cuyos proyectos 
han sido ahora premiados. Para 
esta segunda fase se han ofrecido 
los siguientes premios: un primer 
pr«nio de 150.000 pesetas para 
conjunto de muebles y tres accé
sits por un importe total de pese
tas 100.000. Otro primer premio de 
60.000 pesetas para mueble aislado 
y otros tres accésits con im total 

. de 40.000 pesetas. El total de pre
mios, teniendo en cuenta las dos 
fases del Concurso, asciende a 
1.160.000 pesetas.

Que el Concurso había desperta
do interés lo demuestra el núme
ro total de proyectos presentados 
al mismo, cifra record nunca al
canzada en España para competi
ciones de este género. Trescientos 
proyectos de calidad buena por lo 
general y gran número de ellos 
muy interesantes. No sé ha tenido 
que rechazar ningún proyecto por 
su baja calidad, siendo el término 
medio de proyectos muy acepta
bles, por lo que el Jurado califica
dor se ha visto en la necesidad 
de repartir en algunas ocasiones 
los premios en otros varios, con

Arriba, modelo de mueble auxiliar para cuarlu de estar. Ahajo, 
un proyectil de sofá de do.s plaza.s
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» el objeto de que puedan cqncurrlr 
a la segunda fase (o sea a la de 
muebles ya realizados) el mayor 
número de soluciones.

Esta segunda fase del Concurso 
es la que se conside:^ fundamen
tal, ya que habrá michas sorpre
sas al ver realizados los muebles 
que en su fase de proyecto no se 
pueden apreciar en todo su valor. 

Cada proyecto ha sido presenta
do con el precio aproximado del 
mueble a construir y que .figurar 
ha con carácter de orientación, ya 
que al no ser muchos de los pro
yectistas técnicos de la industria 
del mueble, no podrían dar un 
precio de base real, aunque sí- 
aproximada.

Lo que se observa en todos los 
concursantes es una marcada pre 
ocupación por la economía, y aun 
los muebles de mayor calidad pre
sentados no alcanzan nunca unos ' 
precios que podrían califlcarse de 
altos en comparación a los co
rrientes en el mercado. Si los pre
cios dados como orientación se 
mantienen después de su realiza
ción, podremos decir que se habrá 
conseguido al fin tener muebles de 
calidad a precios muy razonables.

LAS SILLAS Y LAS MESAS. 
TEMAS PREFERIDOS

De los trescientos proyectos pre
sentados al concurso, el mayor nú
mero de soluciones es para la si
lla, lo que demuestra que son los 
muebles indispensables en el ho
gar los que han sido estudiados 
más a fondo.

Cincuenta y dos proyectos para 
encontrar una silla que reúna las 
mejores condiciones de resisten
cia, ligereza, bella linea, bajo eos. 
to y comodidad. Puede parecer 
que todas las sillas están ya in
ventadas, pues no, siempre hay 
posibilidades de encontrar alguna 
mejor que las anteriores, aplican
do nuevos procedimientos cons' 
tructivos o nuevos materiales que 
la industria suministra con fre
cuencia.

Las mesas despiertan casi igual 
interés, y así se han presentado 
cincuenta y un proyectos (uno me 

.silla que une a su gran ligereza una gran Íortaleza, bech.i en 
madera • ; ■

nos que para las sillas), con mul
titud de soluciones ingeniosas: 
mesas transformables y extensi
bles, mesas que pueden alcanzar 
dos niveles (bajas y altas), me
sas que pueden adoptar diversas 
combinaciones.

En todos los proyectos de me
sas se observa la misma preocupa
ción: el reducirías de tamaño en 
lo posib^ ya que la mesa habi
tual ocupa demasiado espacio en 
la casa moderna. Por ello, casi to
das se procura que queden lo más 
pequeñas posible en los momen
tos que no se utilizan para la co
mida familiar, que es la finalidad 
más perentoria. En este aspecto, 
como en todos los del concurso, 
se ha preferido elegir los proyec
tos que tienen más posibilidades 
de realización práctica, no los de 
mayor originalidad, que muchas 
veces son de ejecución difícil.

BUTACAS Y SOFAS DE 
INGENIOSAS SOLUCIONES

Por el número de proyectos pre. 
sentados a cada uno de los diez 
temas propuestos, podría establo 
cerse una norma de cuáles son los 
muebles que más preocupación 
suscitan en general. Ya hemos in
dicado cómo las sillas y las mesas 
son las que mayores soluciones 
ofrecen. Después vienen las buta
cas ligeras, tan importantes para 
descansar cómodamente con auto
nomía. La butaca se considera en 
muchas casas como patrimonio 
personal, y asi existe la butaca 
del padre, o de la madre, que na
die se atreve a utilizar en presen
cia de sus “poseedores”.

La butaca para leer o la butaca 
para coser. O la que se prefiere 
para reposar unos momentos des
pués de las comidas; el caso es 
que rara será la casa donde no 
existan ciertas restricciones de 
carácter prohibitivo (virtuales o 
reales) sobre ese objeto preciado 
que se llama butaca.

Cuarenta y nueve soluciones nue. 
vas o renovadas tenemos ahora a 
la vista. No se preocupe usted, se 
ñor padre o señora madre. Encon-

trará su ideal más o menos tarde. 
Los sofás de dos plazas parece 

como si fueran menos interesan
tes, o tal vez menos propicios a 
las innovaciones. El caso es que 
el número de proyectos desciende 
a menos de la mitad de los de las 
butacas. Veintidós soluciones para 
estos muebles, en todos los cubes 
se aprecia un mismo deseo de li
gereza y comodidad.

CAMAS Y UTERAS PARA 
HABITACIONES MINIMAS

Con la cama ocurre un poco 
igual que con la mesa, que por 
todos los medios se procura el 
escondería lo más posible en los 
momentos en que no se precisa 
de su utilización. Se han inventa
do multitud de soluciones de ca
mas ocultas en muebles de otra 
apariencia, pero no parece conven
cer mucho esto en cuanto a la co. 
modidad de la cama. Si la cama 
no es reposante de verdad, no 
cumple con su función especifica. 

Armario-cama, aparador - cama, 
sillón-cama, librería-cama; se han 
intentado muchas cosas raras, tan
tas, que un proyectista con gran 
sentido del humor me aseguraba 
que estaba estudiando una solu
ción genial: la máquina de escri
bir transformable en cama, espe. 
dal para escritores: "Se tira del 
teclado hacia afuera, y ya está: el 
rodillo sirve de almohada”.

La cierto es que las camas ac
tuales han perdido aquel imponen
te aspecto de naves llenas de ca
rátulas, guirnaldas y amorcillos 
revoloteando por todas partes. Se 
ha llegado a la sencillez más ab
soluta, quedando los modelos an
tiguos para los “nuevos ricos”.

Mas en las familias con varios 
hijos y pocas habitadones, la cosa 
se complica. El ideal de un cuar
to para cada componente de la fa
milia rara vez puede alcanzarse, y 
entonces hay que recurrir a solu
ciones varias más o menos inge
niosas. El tipo de cama-litera, que 
sólo se utilizaba en los baicos, es 
hoy muy frecuente en los dormi
torios de los muchachos. En este 
concurso hay varias soluciones de 
literas realmente ingeniosas, espe
ciales para las habitaciones de di
mensiones dos metros por tres y 
tres por tres, en las cubes no es 
posible entrar dos camas.

La litera aprovechando la parte 
alta del armario creemos que es 
una de las soluciones más felices 
de cuantas se han presentado ai 
concurso de la EXOO.

CERCA DE SESENTA PRO
YECTISTAS DE MUEBLES

Una característica de la proyec- 
dón de muebles es el trabajo en 
equipo, por varios técnicos unidos, 
entre los cuales estudian todrs las 
posibilidades del mueble a reali
zar. Cerca de sesenta técnicos y 
artistas ha movilizado este concur- 
so, entre ellos muchos arquitectos 
de prestigio, que comprenden que 
tan importante como construir las 
casas es acondicionarías con los 
muebles realmente precisos.

La incorporación de los arqul- 
tyetos a estas tareas del mobllla- 
r*9 es una garantía de seriedad, 
eficacia y buen gusto.

RAMIREZ DE LUCAS 
(Fotos Basabe.)
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PN el mes de julio que acaba de 
concluir, el proceso de inte

gración económica en que se ha
lla sumergida Europa desde hace 
unos años se ha acentuado de 
manera manifiesta. Una serle de 
acontecimientos y de decisiones 
han cqpfigurado una etapa de di
cho proceso, a la que se le puede 
adjudicar ya, sin temor alguno, 
un gran alcance histórico.

Su comienzo podemos fljarlo m 
la reunión que tuvo lugar en Bru
selas el día 15 de junio. En ella 
los representantes de loe seis paí
ses que integran el Mercado Co
mún decldier<m aplazar la aplicar 
ción iranediata, como se habla 
propuesto recientemente, de las 
medidas aceleradoras encamina
das a la reducción de los dere- 
chos arancelarios entre ellos. Con- 
cretamente, este aplazamiento 
afectaba a la propuesta de la Co
misión Ejecutiva Europea que 
preveía una rebaja suplementaria 
del 10 por 100 para fin de año. es 
decir, un total deí 20 por 100 de 
los derechos arancelarios entre 
dichos países, con lo que dichos 
derechos quedarían reducidos a 
la mltad_dto lo que eran antes de 
Instaurarse el Mercado Común. La 
diferencia de criterios entre Fran
cia y Holanda, de una parte, y 
Alemania occidental, de otra, en 

cuanto a esa aceleración, 3ra que 
los dos primeros países se opo
nían a la tesis defendida por el 
segundo en el sentido de que la 
referida aceleración debía quedar 
limitada al sector industrial, fue 
la causa más importante que lle
vó a esa decisión. Pero, como se 
ha visto después, ese aplazamien
to respondía también al deseo de 
dejar las cosas como estaban do 
cara a una etapa de negociaciones 
con otros países no pertenecien
tes al Mercado Común, que ea la 
que, precisamente, ha tenido lu
gar durante el pasado mes de ju- 
Uo.

GRECIA, PAIS ASOCIADO

Es el 9 de julio, exactamente. 
Loe delegados de los seis países 
del Mercado Común han llegado 
a Atenas. En el noble marco de 
la Sala de los Trofeos, del Pala* 
do Antiguo de la capital griega, 
adornada con las banderas de sus 
respectivos países, se reúnen pa 
ra firmar con el Gobierno de este 
país un tratado en virtud del cual 
Grecia se convierte en país aso
ciado del Mercado Común.

Este es un hedió muy impor
tante. No sólo para Grecia, sino 
tambidi para el Mercado Común 
e, incluso, para toda Europa.

pcmisHu» ‘|Hc cu SU'- países 
tciKh.i 1.1 invurpinai-iún úf 
Íuulaicria al Mercado « luníni

Aunque las negociaciones que han 
llevado a esa decisión han sido 
bastante largas y, sin duda, muy 
complejas, el hecho de que al fin 
se haya podido alcanzar un acuer
do da lugar a una serie de con
clusiones de gran significación.

La primera de ellas es la posi
bilidad de 'que países como .Gre
cia, de una estructura económica 
tan distinta a la de aquellos que 
hasta ahora han integrado el Mer
cado Común, pueden asociarse e 
integrarse en éste. Por tanto, el 
desigual grado de desarrollo eco
nómico o una preponderante apo
yatura agraria del dispositivo ecœ 
nómico no implica una dificultad 
insuperable para alcanzar eSa in-, 
tegración o asociación.

Otras de las conclusiones aludi
das es que con la asociación de 
Grecia al Mercado Común la In- 
cógnita en cuanto al futuro de la 
pugna entre «los seis» y «los sie
te» se aclaró en gran medida a 
beneficio de los primeros. Los h^ 
chos posteriores han confirmado 
esta suposición. Actualmente se 
está negociando, como es sabido.
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la asociación de Turquía también 
al Mercado Común y en los días 
últimos de Julio se ha adoptado 
por el Gobierno inglés decisiones 
realmente híst¡^icas para Inglate
rra, para Europa e, incluso, para 
el futuro desenvolvimiento de la 
economía mundial. Gran Bretaña 
va a intentar asociarse también al 
Mercado Común. Naturalmente, 
esta asociación implicará una se
rie de concesiones recíprocas y la 
superación de muchos prejuicios 
que hasta hace muy poco tiempo 
parecían inamovibles. También ha 
sido necesario superarlos en el 
caso de Grecia. La asociación de 
este país con el Mercado Común 
no era bien vista en im principio 
por Francia, Países Bajos y espe- 
cialmente Italia. Sin duda alguna, 
la incorporación de Grecia a «los 
seis)» representa el comienzo do 
esta coyuntura de alto sentido de
cisorio para el futuro de la inte
gración económica europea en 
que el Viejo Continente se ha su- 
mergido.

LA CONFERENCIA «CUM
BRE» DEL MERCADO CO
MUN, NUEVO E IMPORTAN^ 

TE AVANCE

Sólo nueve días después de que 
Grecia quedase asociada a «los 
seis» tenía lugar otro importante 
acontecimiento. El 18 de julio, 
eifectivíunente, se reunían en «La 
Redoutes, de Bad Godesberg, jun
to a Bonn, los jefes de Gobierno 
y los ministros de Asuntos Exte
riores de los países pertenecien
tes al tercado Común. Se trata
ba, ccmo se ha dicho después, de 
tina reunión «cumbre» o «al más 
alto nivel». La presencia del ge
neral De Gaulle lo prueba sufi- 
dentemente.

De jomada clave para la histo
ria europea se ha calificado esta 
reunión. Acaso el calificativo no 
sea exagerado. En ella, se afir
ma, quedó del todo conseZdada 
una auténtica inteligencia franco
alemana que discurrirá por los 
nuevos y esperanzadores cauces 
de la unidad europea, «El Rhin 
—se añade—ya no es frontera, si
no arteria que empalma los mares 
del Norte con los mares del Sur, 
e^ina dorsal de un esqueleto 
bien construido.» La frase, desde 
luego, es muy sugestiva. Las pers
pectivas que la han motivado tam
bién lo son.

La agenda de trabajo de esta 
reunión «cumbre» fue muy amplia 
y ambiciosa. Se abordó el proble
ma de la unidad europea en to
das 'sus manifestaciones, es decir, 
desde la económica a la política, 
a la militar e, incluso, a la cultu
ral. Sobre la base de los éxitos 
alcanzados ya, a pesar de todas 
las dificultades y de todos los con
tratiempos, por las instituciones 
de la Comunidad Económica Eu
ropea, el i>aso a la máxima inte
gración económica posible se con
sideró inaplazable. Financieros, 
industriales y comerciantes de- 
ben trabajar ya únicamente a es
cala continental. La supervivencia 
de la Europa occidental depende 
de los avances positivos que se 
logren en ese camino. La unidad 
europea, la alianza con los Esta
dos Unidos y los demás países li
bres constituyen la base funda
mental, insoslayable, sobre la que 
ha de descansar en el futuro el 
desenvol5rimiento político y eco
nómico de Europa y del mundo 

libre. Fueron previstas nuevas re
uniones. En el próximo otoño 
tendrá lugar en Roma otra re
unión «cumbre». En ella se inten
tará coordinar concretamente la 
política futura de la «pequeña Eu
ropa», sobre la base, incluso, de 
una estrecha colaboración políti
ca dentro del cuadro de la alian
za militar de la OTAN, «alianza 
que seria deseable ver ampliada 
con la llegada de Inglaterra al 
Mercado Común». También se in
tentará determinar una común 
política económica de los países 
pertenecientes al mismo y ampliar 
la cooperación a otros sectores, 
especialmente a la investigación, 
la cultura y la enseñanza. Por úl
timo, se consideró la posibilidad 
de crear una Universidad Eu
ropea, que acaso empiece a fun
cionar en Florencia durante el 
próximo curso, con la colabora
ción de profesores y alumnos de 
los países pertenecientes al Mer
cado Común y cuyos títulos serían 
válidos en todos ellos.

«EUROPA EN AFRICA» Y 
«EUROPA EN AMERICA 

LATINA»

La «cumbre» de Bad Godesberg 
ofreció otra faceta muy importan
te y casi inesperada, Es la de la 
atención que concedió al proble
ma de las futuras relaciones de 
Europa con Africa e Iberoamé
rica.

Fueron consideradas dos ponen
cias, una de ellas titulada «Euro
pa en Africa», que presentó Fran
cia; otra titulada «Europa en 
América latina», presentada, natu
ralmente, por Italia. Los móviles 
y los factores que impulsaban a 
estos países al presentar dichas 
ponencias no son difíciles de ave
riguar. «Los seis» acprdaronjncre- 
mentar sus relaciones económicas 
y comerciales cMi ambos Conti
nentes. También acordaron incre
mentar la ayuda que prestan a 
los mismos. Y, lo que es también 
muy importante, consideraron 
igualmente imprescindible’ que es
ta labor fuese llevada a cabo no 
de una manera aislada, como has
ta ahora, sino con espíritu «co
munitario». Con frase acertada, se 
especificó que negociando de 
«Continente a Continente», Italia 
concede cada día más importan- 
a’a a sus relaciones comerciales 
con Iberoamérica, Indudablemen- 
te, no sólo para ella y para toda 
Europa occidental esta gran área 
ofrece posibilidades comerciales 
de primera magnitud. Con Africa 
sucede otro tanto. El complemen
to económico natural de este Con
tinente es la superpoblada y su- 
perindustrializada Europa. Por 
ello, esta nueva proyección del 
Mercado Común ha de conside
rarse detenidamente, con toda la 
atención que merece. El Mercado 
Común, en fin, en esta «cumbre» 
a que aludimos, se ha lanzado a 
una original experiencia, de indu
dable alcance histórico. La am
pliación y la consolidación de la 
unidad política y económica con
tinental son, empero, imprescindi
bles para el éxito completo de esa 
experiencia,

LA ECONOMIA INGLESA. 
«ATORMENTADA...»

El periódico «The Times» publi
có hace unas semanas un trabajo 
sobre la actual situación de la 

economía inglesa en el que, des
pués de afirmar que había reapa
recido el peligro de la inflación y 
que este peligro adquiría mayor 
gravedad cada día, llegaba a la 
conclusión de que el ministro de 
Hacienda se hallaba «ante un 
cruel dilema». Dicho trabajo lle
vaba un título revelador: «Una 
economía atormentada».

A juzgar por las informaciones 
que nos llegan día a día, no era 
sólo el ministro de Hacienda el 
que se hallaba «ante un cruel di
lema», sino, en realidad, todo el 
dispositivo económico inglés.

En lo que va de año las reser
vas Inglesas de oro han disminui
do en ciento setenta y cuatro mi
llones de libras. Durante las últi
mas semanas se ha producido una 
subida e Inesperada elevación del 
coste de vida. Las exportaciones 
disminuyen progresivamente. La 
necesidad inaplazable de fortalecer 
la libra esterlina y mejorar la ba
lanza de pagos como apoyaturas 
básicas para asegurar la continua
ción de la prosperidad del país ha 
obligado al Gobierno a elaborar 
un Plan de austeridad que al so- 
meterse a su aprobación en el 
Parlamento ha originado un deba
te acalorado y difícil. El hecho de 
que al fin ese Plan haya sido apro
bado no desdice sustancialmente 
la afirmación de "The Times” a 
que antes se ha aludido, a parte 
de que faltan por ver cuáles serán 
los resultados concretos de las 
medidas coercitivas qué van a 
aplicarse. Por lo pronto, Gran 
Bretaña se ha visto obligada a so
licitar del exterior créditos por 
valor de dos mil quinientos millo
nes de dólares. Esto dice más 
que cualquier otra aclaración.

Esta nueva crisis de la econo
mía Inglesa, que es la séptima en 
los últimos quince años, como al
guien se ha encargado de resal
tar, surgida precisamente cuando 
los países del Mercado Común se 
desenvuelven en una co3runtura de 
progresiva expansión y de redo
blado fortalecimiento, ha obligado 
al Gobierno Inglés, entre otras co
sas, á revisar toda su línea políti
ca en cuanto al problema de la in
tegración económica europea. Todo 
parece indicar que se ha lanzado 
a esta revisión con el ánimo más 
decidido y emprendedor. Macmi
llan mismo ha reconocido públi
camente que las actuales dificul
tades económicas había que con
siderarías en toda su amplitud y 
con la debida perspectiva. No se 
puede abordar, ha señalado, como 
otra crisis cualquiera. Esta nueva 
crisis, efectivamente, ha desmoro
nado muchas ilusiones Inglesas 
empeñadas en mantener S ultran
za fórmulas, hábitos y actitudes 
que hoy son, ya se ve, insosteni
bles. El mundo de las "grandessas 
victorianas'’ se ha derrumbado 
completamente. El 'Tiello aisla
miento” también ha concluido de 
manera irreversible. Macmillan lo 
ha reconocido con una frase que 
difícilmente podría ser superada: 
"La Gran Bretaña debe olvidar el 
siglo XVIII, el XIX e incluso el 
XX”. Pero la gran lección de este 
nuevo progreso de la economía 
inglesa es la de que a pesar de 
la Commonwealth, la misma no 
puede salir adelante de 0®“^® 
satisfactoria a espaldas de i® 
ropa occidental, y si hemos de 
precisar más aún sobre la base w 
la actual discriminación de la eco-
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nomía de la Europa occidental re
presentada por la ambivalencia 
"Mercado Común-Zona de Libre 
Cambio».

UN HITO EN LA HISTORIA 
DE EUROPA

Recientemente, Mr, Edward 
Heath, lord del Sello Privado, pu
blicó un artículo muy significativo 
en la revista «Forum». Se titula
ba, y el título hace innecesaria 
ninguna otra aclaración: “Hacia 
una Europa unida”. En él, de ma
nera abierta y concreta, sostenía 
la tesis de que era necesaria la 
puesta en práctica de algún píen 
económico de más envergadura y 
amplitud que el de cualquiera de 
los dos grupos ya existentes, es 
decir, el del Mercado Común y el 
de la Zona de Libre Cambio.

Para Inglaterra, los últimos me
ses han sido de un interés excep
cional y aleccionador. En primer 
término, la aparición de la nueva 
crisis económica de que ya hemos 
hablado la ha obligado a revisar 
detenidamente, como ya se ha in
dicado, toda su política económi
ca exterior, y a modificar sustan
cialmente los criterios establecidos 
hasta aquí y defendidos contra 
viento y marea en cuanto a las re
laciones económicas con la Europa 
occidental. Por otra parte ha po
dido comprobar, no sin sorpresa, 
que los países de la Common
wealth modificaban también los 
suyos en relación con el mismo 
problema. Recientemente, como 
es sabido, algunos miembros del 
Gobierno inglés recorrieron dichos 
países para compulsar de manera 
directa la actitud de los mismos 
en cuanto a las futuras relaciones 
económicas de la Commonwealth 
con el Mercado Común, Es eviden
te que a pesar de todas las difi
cultades señaladas e incluso de 
oposiciones expuestas más o me
nos concretamente, la rigidez y la 
cerrada negativa de otros tiempos 
aún cercanos se ha trocado en 
expectación, dudas e mterés.

La dura realidad de los hechos 
ha probado en los últimos meses 
o, si se prefiere, en el último año, 
a algunos de dichos países de la 
Commonwealth que para sus pro
ductos agrícolas o para sus mate
rias priinas el Mercado Común re
presenta un refugio acogedor o in
sustituible. Y de otra parte, que 
la política discriminatoria repre
sentada por la rivalidad Mercado 
Común-Zona de Libre Cambio es 
para ellos también, en el mejor 
de los casos, muy poco positiva. 
Los países de la Comunidad Bri
tánica, como puede verse, han 
modificado manifiestamente 
criterios IntúSos en relación 

SUS 
con

este problema. Estos nuevos cri
terios también cooperan, y en gran 
medida, a Cuanto está sucediendo 
en Europa.

EL ULTIMO DIA DE JULIO, 
FECHA HISTORICA

A Harold Macmillan, "premier” 
inglés, y a su gabinete conservador 
les ha correspondido pechar con 
la más grave e importante deci
sión que ha sido necesaria adop
tar al Reino Unido, “desde el fi
nal de la última guerra", como 
con frase exacta se ha afirmado, 
Y esta decisión ha cristalizado y 
ha sido hecha pública por el mis
mo Macmillan en el marco siem
pre solemne del Parlamento in
glés, ente unos diputados expec
tantes, preocupados por la tras-

Robert Schuman, padre de la integración economic;» cun»pea, 
durante una de .sus intervenciones en la Conferencia Industrial 

Europea, celebrada en Londres

cendencia del paso que daba su

el

país. Comúnmente se acepta que 
los laboristas son más partidarios 
al acercamiento a Europa, pero lo 
cierto es que han sido precisa
mente los conservadores los que 
han tomado esta decisión.

En ese marco solemne y expec
tante, repetimos, Macmillan ha 
anunciado que debido a que las 
"futuras relaciones entre la Co
munidad Económica Europea, el 
Reino Unido, la Mancomunidad 
Británica y el resto de Europa 
son evidentemente matéria de ca
pital importancia en la vida de 
Inglaterra y de todas las naciones 
del mimdo libre” y que éste es “un ' 
asunto tanto económico como po
lítico”, el "Gonlerno de Su Ma
jestad, después de larga y seria 
consideración, ha llegado a la con
clusión de que sería conveniente 
a la Gran Bretaña formular la so- ' 
licitud oficial prevista en et artícu- i 
lo 237 del Tratado de Roma, con 
miras a unirse al Mercado Co
mún», «en caso de que puedan ha
cerse arreglos satisfactorios para 
las especiales necesidades del Rei
no Unido, de la Mancomunidad y 
de la Asociación Europea de Libre 
Comercio». Es una declaración ex
plícita que refleja claramente un 
decidido propósito de hacer cuan
to .sea nece.sario para unirse efec- ' 
tivamente al Mercado Común en

plazo más breve posible.
EL PASADO JULIO, UN

MES HISTORICO PARA 
EUROPA

La decisión del Gobierno inglés 
hecha pública, como hemos dicho 
antes, el último día del pasado 
julio, de iniciar Inmediatamente 
negociaciones para su posible in
greso en el Mercado Común, ha 
redondeado de manera casi per
fecta la singular importancia y 
trascendencia de dicho mes en el 
plano de la historia económica del 
Viejo Continente.

La reunión de los países de la 
Zofia de Libre Cambio celebrada 
en Ginebra pocos días antes, ya 
dejó entrever lo que iba a suce
der inmediatamente después. Tam
bién ha sido Macmillan quien lo 
ha reconocido así de manera ofi
cial: “Colegas míos —declaró--, 
acaban de regresar del Consejo de 
ministros de la Asociación de Li
bre Comercio, celebrado en Gine
bra, en el que todos estuvieron 
de acuerdo en que habrían de co

laborar estrechamente en cual- 
G^er negociación». Las negocia
ciones han sido Iniciadas ya. Jus
tamente el día primero de agosto, 
sin más dilación en una reunión 
celebrada en París, en .la Emba
jada italiana y con representantes 
de todos los países afectados.

A la salida de esta reunión, Hen
ri Spaak, asistente a la misma en 
representación de Bélgica, ha afir
mado que las negociaciones se
rán oastante difíciles. Esto era sa
bido, Pero es muy significativo, y 
sin duda muy importante, que 
desde su retiro bávaro, donde 
pasa sus vacaciones, el profesor 
Erhard se haya apresurado a sa
ludar públicamente la decisión de 
Inglaterra y a afirmar que hará 
cuanto esté de su mano para que 
Ias negociaciones tengan un resul
tado satisfactorio. Posteriormen
te, todos los países pertenecientes 
al Mercado Común han testimonia
do su complacencia ante la nueva 
proyección de la economía exte
rior británica.

Para la economía europea es és
te un verano histórico. Desde 1947, 
en que se Iniciaron las activida
des de la ayuda americana y ern- 
pezó a organizarse la O. E. C. E. 
no ^se había .atravesado una fase 
tan importante de tantas posibili
dades y alcance. Evidentemente, 
la asociación de Grecia al Merca
do Común, las negociaciones que 
aï mismo objeto se mantienen 
con Turquía, la reunión «cumbre» 
del Bad Godesberg a qué hemos 
aludido, la decisión adoptada en 
Ginebra expuesta por el "premier" 
Inglés y, por último, la decisión 
del Gobierno británico de iniciar 
negociaciones enjaminadas a en
contrar una fórmula que posibili
te la integración de su país en 
la política económica de la Co
munidad Económica Europea, en
trañan una fase histórica impor
tantísima, Europa, como Ibero
américa, lo intenta estos días tam- 
bién‘ en la Conferencia de Punta 
del Este, se provecta hacia la uni
dad económica en la mayor esca
la posible. Esta es, efectivamen
te, una cendencia que se acusa 
cada día más en el mundo ente
ro El futuro de la economía mun
dial evldentomente puede alcan
zar una progresiva e insospechada 
expansión .sobre la base que le de
para esas mayores áreas ec.onó-

* José SANCHEZ GARCI.A
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con el apogeo del catolicismo en 
nuestra Patria, como si un desti
no sobrenatural forzara a España 
a realizar sus más gloriosas em
presas como partes fundamenta
les de una extraordinaria vitali
dad religiosa. El catolicismo 
—«clave de los mejores arcos de 
nuestra historia», como acertada
mente lo definió José Antonio— 
forma parte sustancial de nues
tra manera de entender la vida, y 
en el fondo mismo de nuestra fe
cunda realización histórica está 
siempre vivo y actuante el senti
miento religioso de nuestro pue
blo. Cuando nuestra Patria y sus 
instituciones han respondido ade
cuadamente a los sagrados pre
ceptos de la Iglesia Católica, 
pana ha vivido ordenadamente, 
prestando su extraordinaria apor
tación a la Historia, reaUzando 
portentosas hazañas. Por el con
trario, los momentos en que núes 
tras leyes y el ordenamiento ge
neral de la Nación no se han 
ajustado a la verdad católica sa 
corresponden exactamente con las 
etapas más bochornosas de nues
tra historia. Es un curioso y muy 
significativo paralelismo.

Esta realidad la han compren
dido también los enemigos de es

paña, que han pretendido siem
pre de forma sistemática estable
cer un abismo de separación en- 
tro la Iglesia Católica y nuestro 
pueblo. Los bobalicones artífices 
de la segunda y nefasta Repúbli
ca española establecieron con mu
tilo énfasis que España «había de
jado de ser católica», simplemen
te porque los sectarios autores de 
una Constitución así lo desearan. 
Este cretinismo republicano ha
bría de resultar luego muy fu
nesto para España, ya que per
mitiría la preparación de una ex
trae revolución marxista—la re
volución de los «sin Dios», como 
ellos mismos se calificaron—que 
atentaría dlrectísimamente contra 
los más nobles y tradicionales 
sentimientos católicos de nuestro 
pueblo. Así pudo probarse cuendo 
los saqueos, los incendios y las 
profanaciones sirvieron de h^i' 
narlas para las sacrílegas orgías 
de los miUcianos en los «Mas que 
siguieron al 18 de Julio de 1936.

FUSILAN AL SAGRADO 
CORAZON

Hace ahora veinticinco años, 
cuando el heroísmo de 
do de españoles había sellado con 
su sangre en las llameantes rui
nas del Cuartel de la Montaña su dSconíormidad con el torvo ses-

go y el rúmbo de naufragio qu^ 
se había dado a la Patria, Madrid
ardió por sus cuatro costados co
mo im símbolo de lo que quería 
para España la revolución roja 
preparada desde el Poder. No que
dó ningún .templo religioso que no 
pudiera ofrecer las Inequívocas 
huellas del paso vandálico de las 
hordas comunistas. Los milicia
nos saquearon y profanaron por 
doquier, como si el asesinato de 
sacerdotes y religiosos de ambos 
sexos no bastara a evidenciar el 
alto grado de odio que albergar 
ban sus corazones. Era necesario 
también el «martirio de las co 
sá^,* la destrucción de los símbo
los, para poder levantar contra el 
cielo el puño cerrado y gritar co 
mo energúmenos: «iHemos mata’ 
do a Dios!» ,

Así fue la España roja de 1933, 
Pero los organizadores de la 

quema de iglesias y conventos de 
Madrid no estaban satisfechos 
con su obra demoledora. Fue ne
cesario hacer algo más, algo de
finitivo, «Una muy sonada», como 
decían los milicianos barriobaje
ros mientras miraban hacia el 
Sur, donde en los claros días de 
Julio se dibujaba una silueta in
confundible. Sí; era necesario ir 
hasta allí y arrancarlo de cuajo 
para que nunca más los buenos 
españoles pudieran contemplar la

panol unicii del «noiiuiiicnto. 
A la ízQuierda. la imagen en- 

anie.s de. su de.strue-

efigie de paz que dominaba la lla
nura castellana, en él centro geo
gráfico de España, en el Cerro de 
los Angeles. Allí estaba el Sagra
do Corazón de Jesús bendiciendo 
el quehacer de los españoles, co
mo un símbolo inequívoco de la 
profunda religiosidad de España. 
Eiasuido majestuosamente sobre 
su pedestal, la efigie de Jesús se 
levantaba, bondadosa, sobre toda 
la geografía española, como una 
materialización de aquella gran 
promesa que en 1733 había hecho 
al padre Hoyos y que resultaba ca
tegórica para todos los españoles: 
«Jamaré en España con más 
amor que en el resto del mundo.»

En el diabólico planteamiento 
de los sacrilegos milicianos resul
taba de todo punto indispensable 
consumar la destrucción del mo
numento al Sagrado Corazón de 
Jesús levantado en el Cerro de los 
Angeles. Aún no se hablan apaga
do las cenizas de las iglesias ma
drileñas cuando grupos de fren
tepopulistas se dirigían ya con su 
fatal designio hacia el Cerro en 
los últimos días de Julio de 1936. 
Varias veces se repitió en aque- 
Uo¿ días la escena del pelotón de
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[usilamiento frente a la sagrada 
imagen.

Los frentepopulistas ordenaron 
la evacuación de todo el personal 
que moraba en el Cerro de los 
Angeles, principalmente de las er- 
n^iosas carmelitas, que quedaron 
recluidas en el convento de las 
urstillnas de Getafe.

FRACASAN VARIOS INTEN, 
TOS DE VOLADURA

Los primeros rumores sobre los 
intentos de demolición total circu
laron por el pueblo de Getafe el 
día 31 de" Julio, y poco tardaron 
en confirmarse. Efectivamente, a 
las tres de la tarde del mismo 
día varios automóviles se dirigen 
a lo alto del Cerro, donde un 
centenar de milicianos comienza 
a desplegar uña apresurada activi
dad. Desde el desván del conven
to de ursulinas de Getafe varías 
monjas carmelitas observan con 
unos anteojos los extraños movi
mientos de aquellos hombres, que 
trajlnan sobfe el altar y apare
cen y desaparecen por entre las 
Imágenes de santos que adornan 
la base del monumento. Al poco 
rato todos ellos corren desaíora- 
damente hacia la falda del Cerro 
y e^jeran unos instantes. Una es- 
tíOéndosa detonación corona su 
trabajo, mientras se alza hacia el 
cielo una nube de polvo: la dina
mita ha podido con varias de las 
construcciones anejas al monu
mento, como el convento de car
melitas, la hospedería y la ermi
ta de Nuestra Señora de los An
ales. Queda una incógnita: la 
nnagen del Sagrado Corazón, que 
poco a poco va recortándose en
tre el polvo, impasible a la sacu
dida provocada por la carga ex
plosiva.

El coro expectante de milicia
nos levita sus puños amenaza- 
doramente, mientras profiere blas
femias contra la sagrada iniagen.

Conscientes de su fracaso, mon
tan de nuevo en sus automóviles 
y se alejan del Cerro de los An
geles.

AT día siguiente, nueva tentati
va. Esta vez los profanadores nen 
querido asegurarse contra un nue
vo fracaso y entre los milicianos 
acuden al Cerro algunos dinami
teros asturianos que aseguran qua 
el monumento volará hecho añi
cos por los aires. Se sitúan ade- 
cuadamente las cargas explosivas, 
y al estallar éstas parece que va 
a hundirse el cercano pueblo de 
Getafe. Pero el Sagrado Corazón 
resiste, impasible, este nuevo in
tento y su mano conanda alzada, 
bendiciendo, incluso, a sus pro
pios profanadores.

Hay una corta tregua, hasta la 
tarde del día 5 de agosto, en que 
rmá horda de mujerzuelas y u¿s 
camisados repite la escena del fu
silamiento y se entrega al pillaje 
de muebles y enseres en el des
truido convento de carmelitas. De 
vuelta ya a Getafe, pregonan su. 
propósito de consumar de una vez 
para siempre la destrucción al día 
siguiente. Efectivamente, en la 
tarde del día 6, los mUicianns acu 
den de nuevo al Cerro y preten
den derribar la imagen utilizando 
para ello un cable arrastrado por 
un poderoso camión. Tampoco es
to colma sus propósitos y el Sa
grado Corazón continúa erguido 
en lo alto del Cerro de los Ange
les.

Este nuevo fracaso exasperó a 
los milicianos, que durante toda 
la noche se dedicaron a acuma 
lar en Getafe todos los más oo- 
derosos medios de destrucción 
que pudieron encontrar en Ma- 
drid. Efectivamente, comienza da 
nuevo su acción sacrilega en la 
tarde del dia 7 de agosto, utili
zando potentes máquinas perfora
doras para situar los cartuchos 
de dinamita en los puntos más vi
tales del monumento. Poco antedi

de las nueve de la noche del mis' 
mo día—primer viernes de mes—, 
tres horrísonas explosiones pare
cen sacudir los cimientos del Ce
rro de los Angeles, y entre el pol
vo de la destrucción la imagen de 
Jesús se desmorona, entre las 
blasfemias y la euforia de los mi
licianos. Consumado, finalmente 
su sacrilegio, descienden éstos 
hasta el pueblo cantando «La In
ternacional» y profiriendo gritos 
de «¡ Vencimos!», «i Vencimos!» 
«¡Ya cayó el barbudo!»

De esta forma, el Cerro de los 
Angeles pasó a ser el cerro rojo,

UN SAOILEGIO “SINTETICO'’

Este fue uno de los mayores 
sacrilegios perpetrados en España 
contra la religión. Como lo de
finió el cardenal Gomá fue “un sa
crilegio sintético, que si no fue 
mayor en su aberración teológica, 
sí fue el más simbólico y clamo
roso”. Realmente se había preten
dido, con la destrucción del mo
numento del Cerro de los Angeles, 
la destrucción de la raíz misma 
del sentimiento católico de nues
tro pueblo.

Comenzó la construcción el 30 
de Junio de 191P y fue inaugurado 
el 30 de mayo de 1919. Ei monu- 
mentó, obra del escultor don Ani
ceto Marinas y del arquitecto don 
Carlos Maura Nadal, se construyó 
en la parte meridional del Cerro 
de los Angeles, y fueron utilizadas 
882 toneladas de piedra arenisca 
de Almorqui. Tenia una altura de 
veintisiete metros y veinte centí
metros, de los que correspondían 
nueve a la imagen del Sagrado 
Corazón, cubierta sencillamente 
con una túnica que caía en natu- 
ralísimos pliegues. La base del mo
numento estaba formada por una 
plataforma elíptica de treinta y 
un metros y medio de longitud 
en el eje mayor y de dieciséis me
tros en el menor. El conjimto es-

firúpos de peregrinos ban acudido sienipr». desde el final de la guerra, a las venerahles 
ruinas del tx-rro de los .ángeles para testimoniar su repulsa por el vandalismo de los rojos 

y mostrar su decisión de levantar de nuevo el monumento
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Sobre bis ruinas, los españoles han alzado de nuevo el monumento, mayor en dimensiones 
y esplendor que el antiguo destruido por los rojo;

taba completado por dos grupos 
laterales, que representaban a di* 
versos santos.

Coincidiendo con la terminación 
de las obras fue anunciada al 
pueblo español la noticia de que 
el Rey Don Alfonso XIXI consa
graría oficialmente España al Sa
grado Corazón en el acto de la 
inauguración oficial. Se celebró 
ésta el 30 de mayo de 1919 en un 
acto sencillamente grandioso, al 
al que asistieron con el Rey y la 
familia real, el Cfobiemo en ple
no, numerosos prelados y repre
sentantes de los patees hispano
americanos.

Los sectores Izquierdistas aco
gieron con grandes aspavientos la 
consagración oficial de España al 
Sagrado Corazón, y la Prensa 
afecta a sus partidos políticos se 
desató en denuestos contra la 
reafirmación de nuestro catolicis
mo hecha por el propio Rey, co- 
un preludio de la monstruosa 
profanación llevada a cabo unos 
años después. Pero el Cerro de 
los Angeles se había constituido 
ya un símbolo para todos los es
pañoles, que continuamente acu
dían al mismo en peregrinación 
para testimeaUar su fe. Esta reali
dad se puso de manifiesto inclu
so durante el período republicano, 
como Jo demuestran las trescien
tas trece peregrinaciones al Cerro 
registradas durante los meses de 
mayo a diciembre de 1933, con 
una asistencia total de sesenta 
mil personas. Finalizado el terror 
rojo y conseguida la Victoria, los 
españoles se congregaron de nue
vo en las ruinas’ profanadas del 
Cerro de los Angeles, en la 'és. 
morable Jomada del 18 dr 
de 1939, en que se congregaron 
cincuenta mil personae para ele
var sus preces de desagravio por 
la sacrilega profanación efectuada 
por los hordas marxistas.

UN MONCMENTG TRES 
VECES MAYOR

Alli mismo surgió la idea y el

incansable empeño de levantar de 
nuevo la imagen de Jesús en el 
centro de España, en un monu 
mentó que superara en dimensio
nes y esplendor al anterior. Foco 
después, el 26 do Julio de 1942, se 
dirigía un llamamiento a los es
pañoles, convocándoles a la her
mosa rarea de entronizar de nue
vo a Cristo en nuestra Patria.

Se iniciaron los trabajos, y po
co después la imagen del Corazón 
de Jesús, copia de la destruida 
por los rojos, pero tres veces ma
yor, se alzaba de nuevo dominan
do la geografía española desde lo 
alto del Cerro de los Angeles. Su 
autor era el mismo de la anterior, 
don Aniceto Marinas.

lia actual imagen va asentada 
sobre un gran pedestal, precisa- 
mente en lo alto de una inmensa 
basflica, actualmente en construc
ción. Cuando esté finalizado en su 
totalidad, el monumento se com
pletará con cuatro hermosos gru
pos escultóricos que representarán 
a la Humanidad santificada, la 
Humanidad que pretende santifi
carse, la España misionera y la 
España defensora de la fe. Estas 
obras, pese a que últimamente 
estuvieron un tiempo paralizadas, 
van ahora a buen ritmo, esperán
dose que puedan oficialmente 
inaugurarse en su totalidad den
tro de tres años con motivo del 
XXV aniversario de la Victoria.

No obstante, la nueva imagen 
del Sagrado Corazón fue inaugu
rada por el Caudillo el 30 de ma
yo de 1944, pese a que. ^ monu
mento no estaba completo en su 
totalidad. Se cumplían en aquella 
ocasión veinticinco años desde que

Rey Don Alfonso Xin consagró 
oficialmente España al Sagrado 
Corazón y el aniversario tenía es
pecial significado después de la 
profanación de que nabia sido 
objeto el Cerro de los Angeles. Con 
este motivo, el patriarca-obispo 
de Mádrld-AIoalá, doctor Eijo y 
Garay, publicó una carta pastoral

sobre la devoción al Sagrado Ce- 
razón de Jesús y ante una muche
dumbre de ciento cincuenta mil 
personas: el Caudillo renovó la 
consagración de España al Cora
ste de Jesús, como una reitera- 
cite del inquebrantable propósito 
de nuestra Patria a seguir siem
pre radicalmente unida a su in
destructible tradición católica.

Se ha pretendido que la recons
trucción del monumento al Sagra
do Corazón de Jesús en el Cerro 
de los Angeles, en la que ya van 
invertidos unos veinte millones de 
pesetas, sea obra de todos los es
pañoles. Aparte las cuantiosas sub
venciones oficiales, han sido cons
tantes las aportaciones de los par
ticulares, de modo que realmen
te el monumento puede conside
rarse como una obra en la que 
ha participado todo el pueblo ca
tólico español. Ha ido en aumen
to desde el final de la Cruzada la 
afluencia de peregrinos al Cerro, 
en continuas expediciones de pe
nitencia y de reparación por el 
monstruoso sacrilegio cometido en 
la imagen de Jesúa, y el Cerro de 
los Angeles ha -vuelto a ser como 
una luminosa referencia al radi
cal entronque de nuestro pueblo 
con la verdad católica. Especial 
relieve ha tenido la magna pere
grinación del primer viernes del 
actual mes de agosto, cuando se 
han cumplido veinticinco años de 
la incalificable aceite perpetrada 
contra el símbolo más querido de 
nuestra religiosidad. Peregrinos de 
todos los rincones de la Patria 
han acudido de nuevo al Cerro 
de los Angeles para pedir al Sa
grado Coraste que España no 
vuelva nunca más a apartaras de 
sus propios destinos y que nunca 
cese en España su reinado que, 
como repitieron en dos fechas me
morables un Bey y un Caudillo 

de España, "es un reinado de Jus
ticia y Amor”,

P. CASTILLO MESEGUER
V»g. M.—BL ESPAÑOL
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EN BERLIN
COMPAS DE
ESPERA
Los alemanes desean estar en
Occidente si estalla la guerra
WALTEat Ülbridit,, el máximo 
” dirigente comunista de la Re

pública Democrática Popular Ale
mana, en unas declaraciones he
chas a la agencia ADN (de la 
Alemania Este) acerca de lía cues
tión de la huida de los habitantes 
de esa zona hacia la Oeste, ha di
cho que tomará medidas adecua
das para evitar que el éxodo con
tinúe. Dado que desde el punto de 
vista del comunista alemán los oc
cidentales son los responsables de 
ese «comercio de esclavos», su 
anuncio se ha interpretado como 
el de una poslWe inmlantaclón de 
reetricciones en el tráfico hacia la 
antigua capital alemana.

Bin emtmrgo, a unos miles de 
kilómetros de distancia, en Was
hington, y ante el ojo frío e in
quisidor dei objetivo de la cámara 
de televistón, el ministro de De- 
fensá de la República Federal, 
Strauss, manifestaba ¿asi al mis
mo tiendo que Ulbrícht lanzaba 
sus amenazas, que no «cree que 
Berlin sea motivo de una guerra

local o general en un futuro pró
ximo. Y es preciso reconocer que 
Herr Strauss tiene bufias razones 
para creerlo asi. Las mejores del 
mundo: el miedo a una guerra, 
que comparten tanto soviéticos 
como occidentales a pesar de sus 
despliegues de fuerzas; el desarro
llo económico y la situación de 
ambos bloques con reelecto a los 
nuevos países de Africa, en donde 
Occidente pierde terreno en el 
campo politico y en donde Rusia 
trata de asegurarse amigos y 
clientes tanto ideológicos como 
materiales.

KRUSTCHEV NECESITA 
ORDENAR LOS ASUNTOS 
INTERNOS DE RUSIA AN
TES DE ACTUAR EN LA 

CAPITAL ALEMANA

Millones de norteamericanos pu
dieron ver cómo el sudor cubría 
la frente de su Presidente cuando 
Kennedy pronunciaba su trascen
dental discurso hace unos dias, de-

jando.sentada la afirmación de la 
política del Oeste con respecto a 
Berlín. No era para menos, ya que 
el contenido del discurso de Ken
nedy, publicado después de las 
bravatas lanzadas por Krustchev 
tan sólo unos dias antes, equivale 
a una declaración potencial de 
guerra. Y el pueblo de los Estados 
Unidos y los gobiernos aliados de 
Norteamérica, reaccionaron de la 
única manera que cabía esperar 
que lo hicieran. Quizá por ello y 
porque se le hubiera ido un poso 
la mano a Krustchev en su discur
so de la plaza Roja, la tensión 
sobre Berlín ha remitido un tinto 
aunque muy bien pudieran ser 
otros los motivos por los cuales 
el Jefe del Gobierno soviético se 
ha desentendido, transitoriamente 
al menos, de la cuestión berlinesa, 
traspasando el negocio con todas 
sus quiebras y problemas a las 
manos impacientes de Ulbrícht y 
compañía.

Kl afcahl/' lie Berlin. Ujllv P.iijndl, -ahnlaiHlo
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Se ha establecido un compás de 
espera que puede durar meses o 
semanas tan sólo. Antes de d^í- 
carse a Berlin y el o los tratados 
de paz con Alemania, Krustchev 
necesita arreglar los Asuntos, bas
tante revueltos, de su propia ^ 
sa. Y éstos no aaa pocos ni de 
escasa importancia.

En 1997 se descentralizó el sis
tema de control del país sobre la 
Industria y la agrictutura soviéti
cas. Desde entonces han Sido mu
chos los aficionados al ilusionis
mo o al malabarismo que han he
cho verdaderas maravillas con las 
cifras de producción industrial y 
agrícola. Como estas alegrías no 
concuerdan con los planes de 
Krustchev, obligados por su famo
sa promesa de aventajar a Norte
américa en lo que a desarrollo in-

A9IV« V& WUWWVtKZa avzjv asw I^aajj^****»* 
do la comisión Sonética de Con
trol, que ahora se llama Comi
sión de Control del Estado, o 
Goscontrol, que ha recibido pode
res para cexnprobar la producción 
en todas las repúblicas de la 
Urdón, E Igualmente los gastos,

liU íuHoinsUi de Ileíinstedt 
es la arteria del Oe.sl<- de 
Berlín. Como puede nUseryar 
se, las banderas de .América. 
I raiuia e Inglaterra .simboli
zan td libre cambio iwisteute 
<‘,ntre bis paíse.s oecidcntalc-S

de la coexistencia pacifica bon Oc- 
ddentet asi lo demuestra. Y w 
mismo tiempo promete un paraí
so que dejar* de ser promesa 
dentro de veinte años.

Krustchev necesita la paz paravuiva ^fAP nup se vuelva a pro- ' Krustchev necesita la para sa m ¿iS^eiS al^^ llevar .cal» la «toJto^Æ 
rS OT TOMava (Ucrania), an —' ——" ’ ”“ Imoortanta 
donde los miembros del fallecido 
Consejo Económico se compraron 
automóviles con el dinero destina
do a montar una fábrica de bom-
billas.

COMPAS DE ESPERAR 
BERLIN: LA URSS NECE

SITA LA PAZ

Krustchev Inició su operación 
de limpieza en enero pasado y se 
dedicó luego a Berlín, mientras los 
servidores terminaban de sacar la 
basura de los últimos rincones. 
Ahora ha lanzado su nuevo «slo
gan» propagandístico dirigido, no 
tanto al pueblo ruso como al del 
resto del mundo, especialmente a 
los países africanos. Su manifies
to, en el que ha anunciado que 
Rusia pasará de la etapa socialis
ta a la comunista sobre la base

dial, primero y más importante i 
dolos objetivos del comunismo; 
para suavizar y eliminar las an- l 
sias de guerra de la China roja 7 
para organizar la convivencia, si 1 
ésta resulta posible, entre oomu- 1 
nistas y occidentales, Y no quiero 1 
la guerra porque un conflicto ar-
IIUKaU « UUJ W AUM U» »*** *w«,»v 1
supondría en pérdidas humanas, 1 
salificaría un enorme retraso m 
sus planes de conquista de la Tie- 1 
rra, planes que considera puede 1 
llevar adelante contando con la 1 
¿asi indiferencia del bloque neu- 1 
trallsta y el apoyo que pi^en 1 
prestarlo los nuevos países aírica- i 
nos y algunos del Calente, a los 1 
que es mejor conquistar con el 1 
mimo de la ayuda técnica y eco- 1 
nómica y el aliento en sus ansiM 1 
nacionalistas, que con la bofetada ] 
de una contienda militar o una 1 
indiferencia económica. Esos peí- |

P4g. 61.—EL ESPAÑOL!
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*81 BERLIN FUESE CIU. 
DAU LIBRE, SE CONVER

TIRIA EN UN PARAMO”

nadores 
ricanos 
Guardia 
Fuerzas

de los Estados norteame- 
a los reservistas de la 
Nacional Aérea y de las 
Aéreas, para que estén

idea.

los Estados Unidos han contesta

tera trazada por Kennedy en sue
lo alemán.

anuncio de la revolución económi-

dido.

TOTAL ECONOMICA

El Irasiego de refugiados de 
la zona rusa al linlki occi
dental es coustanie. l.na fa
milia de I.uduigsleist ha es
capado con su perro de ci/v 

co años

ses pueden ser buenos consumi
dores en el mercado soviético y 
el cliente siempre, o casi siempre, 
tiene razón.

Por todo lo expuesto, la Unión 
Soviética ha dejado a un lado, 
o al menos eso parecen indicar los 
últimos acontecimientos, Berlin, 
Alemania y sus problemas, dejan
do que se enfríe el hierro al rojo 
que es la cuestión alemana en la 
fragua de Europa, mientras Ul- 
bricht y sus compañeros se ocu
pan de mantener el fuego encen

ESTADOS UNIDOS: NI
GUERRA CALIENTE Nl
GUERRA FRIA. GUERRA

Al enterarse de la promesa he. 
cha por Krustchev al pueblo so
viético, William Fulbright, presi
dente de la Comisión de Relacio
nes Exteriores del Senado norte
americano, declaró el pasado mar
tes que no dudaba de que se cum- 
pUera la promesa citada. Y añadió 
que le preocupaba cuál será la res
puesta norteamericana a este nue. 
vo reto del jefe del Gobierno ruso. 
No ha sido el único en exponer tal

Como contestación a las brava
tas de Krustchev sobre Alemania,

do no sólo con el discurso de Ken
nedy, sino también incrementan
do su fuerza militar. Al aumento 
de las asignaciones destinadas a 
fines militares, hay que añadir la 
advertencia hecha por los gober

dispuestos a entrar en servicio ac
tivo de nuevo en cualquier mo- 
mentó. Treinta y tres mil hom
bres del Ejército del Aire norte
americano y setecientos cincuenta 
aparatos se ven directamente afec
tados por este llamamiento.

Inglaterra ha respondido a 
Krustchev declarando su total 
apoyo a los Estados Unidos y re
visando sus planes de recluta
miento a toda velocidad, con vis
tas a una posible necesidad de te
ner que saltar el Canal de la Man.
cha y luchar por mantener la fron

La propia Alemania Oeste ha
declarado que puede aumentar sus
efectivos militares en 20.000 hom
bres, y como contrapartida, la
Alemania del 'Este ha admitido 
que mantiene un gran Ejército en 
las proximidades de Berlín, admi
sión que es tanto una declaración 
como una advertencia. Es decir. 
que Occidente ha respondido a car 
da bravata soviética con un ma
yor despliegue de recursos militar
res, que no bastan ahora frente al

ca rusa. Fulbright tiene razón, por 
tanto, cuando señala que es pre
ciso que Norteamérica desarrolle 
su economía, explotando al máxi
mo sus posibilidades, tanto en te
rritorio nacional como en el exte
rior, y presentando batalla a la 
Unión Soviética en el campo eco
nómico con mayor firmeza aún 
que lo hace en el politico.

También Occidente necesita el 
concurso de los países recién for
mados y el de los que se están in
cubando, y no puede permitir que 
se repita el caso de Cuba en Afri
ca o en Asia. A la declaración de 
guerra económica hecha por 
Krustchev, los Estados Unidos de
ben contestar con la guerra mis
ma, sin esperar más.

En este sentido, y en el caso 
concreto de la ciudad de Berlín, 
cuentan con la ventaja que les pro
porciona la diferencia existente en
tre los dos sectores de la antigua 
capital alemana y que, a la vista 
del paraíso prometido por el diri
gente soviético, puede ser un ejem
plo vivo de la diferencia existente 
entre la realidad occidental y las 
aspiraciones soviéticas.

La realidad es que una magnífi
ca coyuntura económica, con la 
que nadie hubiera soñado, hace 
sólo unos pocos años, se extiende 
sobre la antigua capital alemana, 
tan amenazada y aislada por el 
bloque oriental. La industria pru- 
duce a todo rendimiento, no exis
te prácticamente el paro, y el ni
vel de vida alcanzado por los dos 
millones doscientos mil berlineses 
que viven en el sector Oeste ha 
alcanzado tm nivel máximo co
rrespondiente al de la República 
Federal y superior, incluso, al de 
otros países de Europa. Esta si
tuación es, naturalmente, una es
pina clavada en el corazón de 
Moscú, porque en ninguna parte 
del mundo se hace tan patente, 
tan concluyente y significativa la 
diferencia del rendimiento de los 
países capitalistas y los resulta
dos obtenidos por la economía so
viética, planificada y dirigida. I>i 
lo que fue un montón de ruinas y 
escombrofe ha surgido una fuente 
de riqueza y prosperidad basada 
en la sistemática reconstrucción 
industrial. Lo que sería este sec
tor de la ciudad si Berlín se con
virtiese en ciudad libre, como pre
tenden Erustdiev y Ülbricht, lo 
ha retratado muy bien un periódi
co suizo no hace muchos días:

* E1 bloque soviético no se ha -ís- 
forzado nunca en demostrar sus
afirmaciones de que puede pasar 
a Berlín Oeste suficientes encar
gos para, no sólo conservar 8U ^’ 
vel de vida actual, sino tambien 
elevarlo, en caso de que sus exi
gencias de una “ciudad libre fue 
ran aceptadas.

Por ello, la realización de esta 
propuesta supondría, como jo 
muestra también el ejemplo de 
Berlín oeste y la Alemania orien
tal. destruir todo lo conseguido en 
largos años de trabajo, que daría 
como resultado el que Berlín oes 
te se convirtiese en im páramo.

ALGO MAS QUE UNA CIU
DAD: SIMBOLO DEL ESPI
RITU DE TODA ALEMANIA

Adenauer se disponía a partir
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nara Cadenabbia, junto al lago Co
mo, en Italia, en donde suele pa
sar sus vacaciones veraniegas, 
cuando Kennedy hizo su ya famo
sa declaración sobre Berlín. El 
canciller dijo muy poco entonces, 
ya con un pie, por así decirlo, en 
Italia, pero sus palabras tampoco 
huyeran añadido nada nuevo alo 
ya de todos conocido, a la postu
ra de la República Federal en re
lación con cuanto a Berlín se re
fiere.

Si bien puede considerarse que 
la respuesta mejor a la inyi^lón 
implícita en el discurso del Insi
dente norteamericano la hay» dado 
el viaje de Franz Joseph Strauss 
a loa Estados Unidos, no hay que 
ignorar en modo alguno la más 
¡Slenciosa, pero no por eso menos 
efectiva, del Ejército alemán, co
mo días atrás la dieron las tropas 
aliadas al reto de Krustohev al 
desfilar por las calles berlinesa.

El hecho de que haya anuncia
do el Ministerio de Defensa que 
puede aumentar sus electivos, que 
ahora suman 311.000 hombres, en 
20.000 más en un breve espacio de 
tiempo indica bien a las clarw 
cuál es su postura ante el problema. Si bien la RepúbUca^F^r^ 
no puede contar con un Etercito, 
ya que el suyo depende oireCT^ mex3e de la NATO, nadie du
da que ese Ejército constituye una 
afirmación y un» garantía al mis
mo tiermo de la posición alema
na. Es cterto también que los pla 
nes de organización, control, ins
trucción y acuartelamiento corres
ponde a la NATO trazarlos. 

luos f^rrocarnles urbanos pro. 
ximos a la frontera de la ’d-y;.,. 
na soviética son lugares fre
cuentados por los alemanes 
de una y otra zona, donde tie
nen ocasión de tomar coU" 

tacto

do de paz este año que pondría 
fin a los derechos de los occiden
tales en Berlín. Los alemanes sien
ten temor a esta puerta que ha 
permanecido abierta durante estos 
diecisiete años, y antes de que se 
cierre quieren abandonar casa y 
hasta familia para alcanzar Occi
dente.

Sus declaraciones coinciden to
das en un punto: quieren estar 
en Occidente en el caso de que es
talle la guerra.

Y el miedo a la guerra se W 
extendido tanto, que hasta los mis
mos comunistas no lo niegan y es
tán tratando de anularlo, aunqw 
por el momento hayan consegui
do poco éxito. El discurso del Pre
sidente Kennedy ha llegado hasta 
el último rincón del Berlín este y 
de la República Democrática Po
pular, y en el aire ha quedado que 
los Estados Unidos, y con elloa 
Occidente, quieren negociar, pero 
sin admitir ultimátums o políticas 
de hechos consumados.

Han sido los comunistas de la 
zona oriental los que han creado 
el clima do guerra que W des
bordado el ámbito de la ciudad y 
de toda Alemania, para repercu
tir hondamente en Rusia y los Es
tados Unidos. Creían que iban a 
encontrar un» corriente popular 
favorable a ellos, como si se t^ 
tara de una guerra por la tode- 
pendencia del país; pero la re^ 
etón del pueblo alemán ha sido 
muy distinta. La respuesta ha si
do el silencio y la expresión, 
o menos encubierta, xtel deseo de 
poder pasarse cuanto antes a Oc
cidente o de que llegue el momen
to de poder alzarse contra los co
munistas.

pero es igualmente cierto que los 
soldados son alemanes, hombres 
nacidos, crecidos y educados en 
una Alemania nueva, que saben 
por qué han de luchar, si llega 
ese día, y para qué.

Este Ejército contará con 
350.000 hombres (el máximo aut^ 
rizado por los aliados)) en 1963, 
que servirán en las tres Armas, 
formando una división de monta
ña, una división aerotransporta»^, 
dos divisiones blindadas, ocho di
visiones de infantería blindada; 
dos escuadras de transporte (en 
cuanto se refiere al ejército del 
Aire), cuatro escuadras de caza, 
cinco escuadras de caza-bombarde
ros, tres escuadras de exploración, 
ocho regimientos de artillería ^- 
tiaéreas, incluidas cuatro baterías 
de proyectiles autopropulsados; 
una escuadra de submarinos, una 
escuadra de buques de escolta, dos 
escuadras de aviación naval, tres 
escuadras de destructores, tres es
cuadras de desembarco,' tres escua
dras guardacostas, cuatro escua
dras de lanchas torpederas y siete 
escuadras de buscaminas.

Unido a este potencial bélico, el 
no menos imponente de là eco
nomía de la Itepública Federal, la 
actitud decidida de los aliados w- 
cidentales y el creciente imperia
lismo comunista en la zona ocu
pada por los soviéticos da como 
resultado el continuo fluir de w>- 
fugiados a Occidente. El pueblo 
áiemáa de una y otra zona saw 
muy bien la diíerencU eidstente 
entre ambos lados ^1 
aceros. El aumento ¿te refugiados 
que afluyen a Berlín occident^ así 
lo prueba, y prueba tambim el 
efecto negativo que ha causado en 
la zona Este de Alemania la ame
naza lanzada por Krustohev m d 
sentido de que firmaría un trata- o. CRESPI
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